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EJVIPECEJVIOS. 

~~ 
,~~NfParece que se acerca el día en que debe 
'-?"'. arreglarse de una manera definitiva y es-

¿ ~ table, la gravísima y tradicional cuestión 
de límites con el Per{I, que por tántos año~ ha 
sido causa de disgustos, contratiempos y gastos. 

Si hasta hoy no han podido nuestros Go­
biernos vencer los obstáculos que se les han 
presentado, sea ele un modo directo ó indirecto, 
d Gobierno actual, buscando apoyo en los hom· 
hres notables de los diversos partidos políticos, 
rodeándose de prestigio y seriedad, procura lle­
var las negociaciones por el verdadero camino, 
que conduce á mantener en su puesto la inte­
gridad del territorio y la honra de la N ación 
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li,.,L,I•Hi,,,,,,, 1\d lo ha manifestado en el con­
lli,·t" '1'''' ·'' ;¡\ ,;, <le terminar de una manera 
1\lú\\o:(;\ y p;ti'Íiic;\, 

. V <";1:111111~> convencidos de nuestro aserto, 
pol"<lli<' l11:; p:1~;o:; que viene dando, sus actos y 
di~>po~•ici<lll<'~; oliciales y la opinión pública re­

lkjada en sus ideas, así nos lo hacen. compren­
der; y por eso durante los momentos solemnes 
para el país, encontró apoyo decidido en tocios 
Jcis hijos <lcl Ecuador, sin haber oído ni una ~o­
la voz disc_orclantc,. y sin que nadie dudara de 
stt prttdcncia y patriotismo. 

No podctno:> diiCiar del patriotis_mo del Go­
l1icmo, porq11c ~·i t;d hiciéramos, lo acusaríamos 
d1: 1 r:lici,'>tl, y <kl)('nlOs convencernos que si ye­
rra, s(~d. por <1<·1 >ilidad, por condescendencia, 
pot· ol"ltsc:u~i<')t\, tn:t:; nunca í)Or m;:da fé. 

Pero, para la debilidad, allí estaremos to­
do~• lo:~ ccnatnri:111o~; apoyándolo é infundiéndo­
le :dit:nlo, p:11·:1 'lll<: sn acción sea vigorosa, 
< • ll<~. q.,:·ica, li mw, dl'cidid a y eficaz; allí nos ten-. 
dr:í :'t su lado <'<ltl t·l arma al brazo, lislos para 
<lil<:<l<:ccr s!ls <'ltd<·t¡es, prontos á partir á r~s­
!'ltardar las l'rolll<·r:ts ele la Patria. · 
,, Para la cotldc!;ccndencia punible, desde lo 
Ílll itno d(' s11 altlt;t, cscucharú una voz terrible, 
<¡11<' le prphil>ir:'t dar un paso degradante;·Jos 
t•rÍI< 1!; de ~•u conci<·t1CÍa le dirán cuál es el ver­
;lad<'ro c:ttnÍito <¡11<' debe scgttir; y por último, 
la ~;:lll.t.:n: de ~>tt propio corazón saltará á borbo-. 
l.orw~; )' lo a llll)',:lr;Í, antes que dejarlo sellar la. 
csdavÍI.11d, la d<::>lllCillbl'aCÍÓn, C} oprobio ele] 
Fcu:tdor. 
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Para la ofuscación, allí e~;'tá esa falange de 
~~scritorc~, que; con sus artíddos, aclararán las 
dudas; allí los Ponces, los Gómc" CarLos, los 
Vcrnazas, los JaramiUos, los Vacas Galindos, 
los Fernánclez, y tántos otros, que con sus co­
nocimientos p1:ofundos sob1·e la cuestión límites, 
ilustrarán más y más la materia; allí la Prensa, 
esa palanca c:c i\rqúimecles que ha enconlrédo 
el pLinto ele apo);O, y que, con su poder olímpi­
co, levanta á los pueblos al templo de la Civi­
lización y 'del Progreso; esa Prensa qt~c todo lo 
ve, hasta en sus más complicadas formas; que 
Lodo lo predice, merced á su organización espe­
¿;ial; que' todo lo analiz<t y que todo lo puede, 
esa Prerisa, h<trá luz y n1ás lnz, hasta deshacer 
los densos nubarrones de la ofuscación, y pre­
·scritar ci1 su único aspecto el desenlace del liti­
gio s,ohre límites. 

Siendo así, ¿qw~ podemos temer? 
El Gobierno no pecará ni por debilidad, 

ni por condescendencia, ni por oftJscación, me­
nos por mala fé. 

J\ntc tóclo, es ecuatoriano. 
Ya no existen ni' las cenizas de Franco ni 

ele sus cómt)lices, y sólo sus nombres han que­
dado para la execración de la I listoria. 

Ante los Lán tremendos castigos ele la pos­
teridad, habrá alguno que intente ceder un gra­
no de arena de la Patria? ¿Quién será el osa­
do que con su firma autorice la desmembración 
del tcrri torio? 

Agradezcan una y mil veces los señores 
Flores y Herrera el rechazo de la transacción 
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ele Mayo; felicitémonos de éllo, y, en lo succsi~ 
vo véase bien lo que se haga . 

. Es vc,rdad que si los actos del actual Go­
bierno no estuvieran á la altura en que se ha­
llan, ·el Pueblo Ecuatoriano siempre patriota y 
viril, le hubiera hecho comprender sus desacer­
tadas disposiciones; pero, {clizmentc, ha sabido 
cumplir !"u clcbé'r en el tdtimo conflicto, acep· 
tando á todos los ¡nrticlos bajo sus órdenes, 
una vez que se trataba de la honra y dignidad 
de la Patria; excogitanclo ·los medios míÍ.s efica­
ces para salvar la situación; haciendo oír la voz 
de los Plenipotcncia1·ios ecuatorianos en donde 
debía hacerse oír; dando disposiciones para la 
mejor organización del ejército, y, en fin, juran­
do so:-;tcner el pabellón de la Patria en sus ver­
daderos y únicos límites. 

Y para que conste la actitud del Pueblo 
y del Gobierno ecuatorianos, en medio clcl olea­
je internacional, así como las causas que moti­
varon el conflicto y los acontecimientos sucesi­
vos, escribimos estos apuntes; pues, más tarde, 
d hio,toriador hallad en ellos documentos im­
portantes y apreciaciones ligcr;¡s pero desinte­
resadas y pat1·ióticas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



( 
;:· 

:II 

,Jl~·T,GG:G0BtNTB·S. 

----'-·~~ .... ..,.......,__.___ ____ ~-

~~~ ' 

~\~uando la Corona de EspaAa erigió la Au­
~~diencia de Qnito, le señaló los siguien­
/f.-~f tes linderos en Cédula especial, de I s6J-­
"Por la costa del Sur, JLASTA el puerto de Pai­
la, exclusive: y por la tierra adentro, IIASTA 

Pz"ur'rl, (}ax:amarca, e hacltapO)IaS, .!V!0)10Óa mba 
)' !11oti!ones exdusi'¿•e, Jl\'CLuVENDO lwcia !a 
parte susodicha !os Pueó!os de Jaen, l 'a!ladoll"d, 
Loja, Zamora, Cuenca, la Zarza y Cuayar¡uil, 
con todos los demás Pueó!os, que e.) tuvieren en 
sus comarcas, J' se poblaren; J' hacia la p.lrte 
de los Pueó!os de la Ca1tela y Quijos, tm/!a /(Js 
didws Pueblos, CO;\ r.os DE MAs e¿ u E sE DEse u-
Bid ERE N - - - - __ " 

Así pues, queJó erigida la Presidencia de 
Quito, hasta que en 1 717, el mismo Monarca 
Espafí.ol erigió el Virreinato de Santa Fé, al 
cual quedaron sometidas, entre otras, la Provin-
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cÍ;¡_ tk Quito coJt todo !o demds y t/rm/Jws t¡?tc i!JZ 

/!!a la ro;;;j;rt/1(1(?1/; pues al mencionado Virrei­
nato se le S<'(lalamn estos límites:______ "/1! 
Ocsü?, d (,'rrw·l!' Ot/two, desde !a j>uJtla J)uri­
ra 1 L\sT.\ la CJIIÚi.'nuiura del Tumúts. nt el Gol­
fo de D'IUt)'ru¡uti; desde esir; puJZ!o, e! limite me­
r/rÜoJLa! de la comarca torre primcramcnlc a! 
,\'ur s?trcslc, rilo la;:r;-o y a! tra;•/s de la coniil!c­
ra de los A ndcs; dir~f¡ese m sc,í;·zti·'la a! Es(e; 
cor!alldo el Cito/a; 1;ecorrc !~tr:,[jc! al JVornores!e, 

. ATIU v r E:-iA el A 1Jza.úmas, a! !le,í;ar al U!em(lam­
úa corre al Hsü sztreslc. V;tcbe al Este, corz­
T.\ d /l;rallaga y d Ucayale y Dllncd:'\'DOSE 

/lf{:o:o a! /\fon/Orl'slt, V.\ A JUNTAizsl·: con el J"'á­
·¡•a r/ 11 AST.\ stt (OJ;j!ttCJttÚr coJt e! C?Larapá y le 
s<í¡HC 11.\S'L\ e! A ma.smurs, t.·:'\'TIZF: Lorclu y !a.­
óat/n,f¡·a." 

1\1 am¡;aro y protección de la Audiencia 
de Quito, se fundaron y colonizaron muchos 
pueblos en el Oriente, y continuó extendiendo 
sns dominios po1· todo ese vaslo térritorio, cuya 
importancia futura n~conoció dcsJc luego. 

JJ<?n Francisco de 1\cquern solicitó del Go~ 
hicrno esrai'lol, qlfe e! (;"oóúTno y Comanda1tcia 
Genera! de J11airt¡ls depeudiera del v,·rrcy del 
f!crú, s.e,r;n:,í;dudo!o de~ f/irrcyllatu de . .S'a¡zfa Fi, 
y por consiguiente, de la Presidencia de Quito;. 
;'t c:>ta petición el Rey cxpidiú una Cédula en 
1 Bu2, resolviendo se tenga por se,r;rc,r;·ada del 
l"/l"i'i)'ltalo dt ,'-J'mda ·.fe y de la · /lnm/;uia de 
(}11i/(1 )' a_!,''l"!):·ado a! f/h-nynalo de l./ma, el 
(,'oú/!'nw ")' Comamlmtria (,'tntral de A!rÚ1ws, 
ton !us ju~·b!os dd (,.obt'tnw dt QuUm-, de. 
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Esta es la Cédula tán cacareada por el Pc­
r{¡, sobre la cual han hecho nucstnJ;i t:scritorcs 
comentarios n-iny razonables, sacando deduccio­
nes lógicas é incontestables. 

N ueslro Ilustre Don Peclro Moncayo, al, 
tratar sobre~ este particular dice, qu<: ''esta c(:­
d u la tiene toclcr.; 1 os vicios ele un documcn to 
apÓcrifo, porque ~fl ESTA RFGTSTHADA E!\ LL (E­

llLLARÚl ES!'Ai\OL, que e~ el código en el que se 
han recopilado todas las reales cédulas que es­
tán en observancia, siendo ele notar otra cir­
cunstancia esencial, que de tiempo atrás existía 
en Quito una ordenanza espal'í.ola l'ROIIIJJJ E:-.:uo 
l'ONI· R EN J•:JI·:cucr{JN las reales cédubs y leyes 
que :-:u J•:STU\"JI·>iE.'I COlJII'!CiUJAS en Ja forma de­
bid J. 

Ahora bien, los gobiernos vecinos tenían la 
bcultad de objetar y suspender la ejecución, y 
a{¡ n protestar contra ella respetuosamente, pi­
diendo su derogación ó modificación. Y á pe­
sar ele que Requcna y el Virrey ele Lima omi­
tieron este requisito esencia], el Virrey de Santa 
Fé y el Presidente de Quilo, se opusieron á la 
ejecución de la cédula y pidieron al Hey que la 
derogase. , 

Sea como fl)ese, esos pueblos continuaron 
siempre b<l.jo la jurisdicción ele Quito, obede­
ciendo sus n1anclatos, recibiendo las autoridaocs 
que iban en sn nombre, reclamando protección 
en los casos necesarios y cbndo cuenta ele todo 
lo que ocurría en aquellas ¡·egioncs apartadas. 

Visitando el archivo ele Indias no se Ira en­
contrado la tal cédula, ni en el cedulario ni en 
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la Recopilación de Indias, que es el Código en 
que se registran todas la<; disposiciones referen-
tes á la América española" _____ _ 

Como nuestro objeto no es examinar pro­
fundamente el asunto límites, pasamos por alto 
todos los uemás apuntes que al respecto tene­
mos, contentándonos, por ahora, con asegurar 
que los derechos del Ecuador están b.1sados en 
lo írrito ele la Cédula de 1802, y, sobre todo, y 
más que todo, en el TrataJo ele Guayaquil de 
1829. 
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PRIMER TRATADO SOBRE LIMITES. 
- ----------....cf¡ ... ,_ ________ _ 

(·! -~) 
. ' . l) • l' , l . , . d 1 p , 1 }'~ n 1029 mvac 10 e ejercitO e eru e ter-
~~'(;'~~ ritorio ~olombiano; p~ro ,el 2 7 rl~ 17ebrc­
•r.v.o/$9' ro del m1smo afio se libro la g1onosa ba­
talla del Portete el~ Tarq ui, en donde fueron 
derrotadas las fuerzas i!wasoras. 

En ton ces se suscribió sobre el campo ele 
ha talla un Convenio, por e 1 cual se reconocían .. 
como linderos de las dos Repúblicas, los mis­
mos que tuvieron en r 8o9; pues el Derecho 
Pi'tb1ico de Hispano América reconoce como 
punto de partida para el ar,reglo de límites en­
tre las naciones Hispano-Americanas, la pose­
sión que cada cual tenía a.ntes de I 809, fecha 
en la cual se di6 en Quito, capital de la Repú-
1 l!ica del Ecuador, el primer grito de indepen­
dencia. 

Así pues, en el Tratado que se celebró en 
(;uayaqnil el 22 ele Setiembre de 1829, como 
mns':cuencia de aquella memorable batalla; y 
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basado en el Convenio de Jirón, se estipuló con 
el PerlÍ una línea divisoria según los límites de 
sus Tespcctivos territorios que tenían ANTES DE 

~u INDEPFNDENClA los ant1:g·uos Virreynatos de 
NuezJa GraJtada y el Pené. Esa línea debía 
ser amojonada por una comisión mixta, com­
puesta de comisarios de ambos países, co7Jte1Z·· 
zando DEsm: el do TUMBES en el Oceano Pa­
cíiico. 

El Plenipotenciario peruano, señor Larrea 
y Loredo, manifestó en la última conferencia 
qne precedió al tratado aludido, que la línea ele· 
bía empezar m·:srm el río Tumbes, loma1tdo des­
de él mza dial{<mal !tasta el Cltinclzipe y conti­
Jtuar con sus a.xuas HASTA el. 111araiió1Z, que es 
el !í11úte JltlÍS natural y marcado e1ttn los lerrí­
torios de ambos y el mismo que scJía!aJz todas 
las carlas l{COJ;ráficas antiguas y 11zodernas. 

El Tratado de Guayaquil no puede ser 
mzts claro, terminante y completo de lo que es. 

Aceptado por el Perú y por Colombia, es­
ta nación . nombró á los dos comisionados que 
debían encontrarse en Tumbes con los del Pe­
rlÍ, dentro de los cuarenta días después de la 
ratiftcación el: 1 Tratadc'. En efecto, el día fi_. 
jado la comisión colombiana concurrió al punto 
ulllvcnido, á donde no llegaron hasta hoy los 
cotni~:ion;\llos peruanos. 

(iC<'llllo puede calificarse tal modo de pro-· 
n:d1•r!' 

Sin duda el Gobierno del Perú, que traba­
jaba act.ivattl<:nt:c por la disolución de la Gran 
Colombia, t.uvo ctl cuenta, que, después de co" 
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ronar sus trabajo-;;, podía decir lo flUe-más tar­
de dijo por boca de uno de sus Ministros en 
Quito: que 1zo podía cederse af];_~cuador que era 
pequeiío, lo que debía ceder á Oo!ombt"a, que era 
más l(nmde. 

El Perú triunfó en sus propósitos. Colom­
bia se disolvió, desgraciadamente, en r83o, un 
año después de aquellas negociacicnes; y d 
Ecuador Cj_~edó con la parte en litigio. 

Como ya hemos dicho, el Perú reconoció 
por medio de su Ministro Larrea y Lorcdo en 
el Tratado de Guayaquil de 1829 los verdaderos 
límites entre los dos países; y, un <J.ño antes, en 
d)28, d Gobierno del Perü decret6 el bloqueo 
para los puertos de la Gran Col_om bia DESDE 
TU:\LDES HASTA PANAMA, lo cual quie­
re decir, que, en aquel año, reconocía al puerto 
de Tumbes como esencialmente colombiano. 

En el Perú se dice actualmente, que el de­
creto ·siguiente ordenó el bloqueo desde Tum­
bes exdztsive. Esta falsificación póstuma se ha­
ce evidente comparando el texto que inserta­
mos, con el que corre en los periódicos oficiales 
de aquella época de Colombia y del Perú. 

La versión exacta es la que nosotros damos 
en seguida: 

EL CIUDADANO 

:MANUEL DE SALAZAR Y BAQUlJANO VICEPRESIDENTE DE LA 

REPÚBLICA 

Comideralt(lo: 

~~· Que el General Bolívar, por su proclama mscrita 
en Bogotá, á 3 de Julio último, declara la guer.ra al Perú: 
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2~' (}11e es un deber del Gobierno sostener la indepen­
dencia é integridad de la Nación, y todas las medicbs que 
exige el derecho <ie la guerra, para frustrar las combinacio­
nes del enemigo, y disminuir sus recursos; he venido en rlc­
cretar: 

r~ Los puertns y caletas e )111prendidos entre los p~ra­
lelos de 3 grados, 6 minutns Sur, y 9 No: te, es decir, ~:c,,;r· 
ltn·r/e 1/onÓI?s incllrsi7!e",q,cj hasta el puerto <ie PANMIA, se tle· 
cl3ran en rigoroso esuwo de bloqueo. 

2° Todas las naciones se consirlcrarán suficientemente 
notificadas de esta aclaración, vencirlo el término qne se pre­
fija en el artículo siguiente; no pudiendo ninguna, en con se­
cucncia traficar con los irdicados puertos, sin incurrir en la 
responsabilidad que impone el derecho de gentes. 

1•:1 l'vlinistro de Estado en el Departamento de Ma­
rina, c¡ueda encargado de la ejecución del presente decreto. 
-Imprímase, publíqucsc y circúlese. 

Darlo en la casa de Gobierno, en Lima, á 9 de Setiem­
bre de 1828.-9 y 7-

ilfanud Salazar. 

Por orden de S, K-Mariano Castro. 

Todavía más, en r824, Colombia expidió 
su ley territorial, en la que, al señalar las Pro-. 
vincias del Departamento del Azuay, compren­
día á Cuenca, Laja, J AEN DE lh.ACAíllOkOS Y 

1VLuNAs; y al señalar los Cantones de la Pro· 
vincia de J AEN y M1\JNMi, da como á sus cabe· 
ceras (t las poblaciones de jAEN, BoRJA y ]EVF.­

lws. I•:Sta ley no fm5 objetada por el Perú, sin 
du<la porque reconocía los verdaderos derechos 
de Colombia. 

El l-icfior General U rvina, durante su ad· 
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ministraci6n, expidió un decreto en que Jeda­
raba la libre navegación por todos los ríos <lel 
Ecuador, es decir, por el Santiago, Morona, 
J>astasa, N apo, ·Curara y, Tigre, Coca, etc., cte. 
El Perú no protestó de esta disposición, pür­
que estaba convencido de que son ríos ecuato-
riano~ · 

El artículo 5~ del Tratado de Gilayaquil de 
1829 haLla claro y muy claro ele los territorios 
(¡ue pertenecen al Ecuador y de los del Perü; 
pues son "los mismos que !ellúnz aJZ!es de su z'1i­
dependmc ;a los antz/;·uos Vz'rreyllatos de Nueva 
Granada)' el Perú. D~ manera que este ar­
tículo ro m pi<'> la Cédula de I 802, <1ue por otra 
park era nula. 

El Perú que ha comprendido su falta de 
tí tu los para poseer los territorios orientales, no 
ha tenido otro recurso que usar ele la astucia, 
de la doLlcz y de otras armas que le son pro· 
pias; contentándose con dar largas á las protes­
tas formuladas por b Cancillería ecuatoriana. 

Y si en algo su política ha sido firme, es 
en lo que respecta al arreglo de límites con 
nosotros. 

Mucho se ha dicho y mucho 'se dirá, pero, 
á nuestro juicio, el Tratado de Guayaquil de 
182'), es lo que debe el Ecuador tener en cuen­
ta para terminar su litigio con la nación vecina. 
Así lo comprendió Chile, cuando, después de 
la guerra del Pacífico, se abstuvo de nombrar 
autoridades ~n Tumbes, porque lo consideró 
puerto net 1 mente ecuatoriano. El Presidente 
de entonces, señor General don Ignacio ele 
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V eintemilla, no qu íso ocuparlo, como tampoco 
quiso prevecr los resultados ele la buena políti­
ca exterior, con que le brindaba la amistad de 
Chile. 

1 .os actos de generosidad por parte del 
Ecuador, jamás han sido correspondidos por el 
Perú, quien, como dice un historiador moderno, 
ha esperado siempre !os mommtos de co11jlictos, 
para ex(¡;ir de! Ecuador cosas que 1zo podía ni 
debia co1lceder, según lo vamos á ver en seg11icla. 
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liVCJlSIOR F)ERiAN!., 

7;~- . 
~~~.lios palábras. 
~i~ Acabamos de decir que el Pcrti supo 
~~aprovecharse ele nuestros trastornos in­
ternos; la historia de los dos países lo confirma. 

La invasión del General Castilla, el blo­
queo Je Guayaquil, el Tratado de lVIapasinguc, 
son frutos qlle cosechó su deslealtad y su am-
bición. · 

Merced á la discordia civil que empezó en 
1858, el Perú declaró la guerra al Ecuador. y, 
fomentanJo la guerra civil en e:;te país, celcbr<'> 
con el . faccioso Ceneral Guillermo Franco el 
famoso Tratado de Mapasil'lgue, acto que me· 
reció la maldición de los ecuatorianos. La 
Convención Nacional de 186 r declaró traidores 
á l'ranco y á sus céfnplices. 

N o podemos pues tomar en consideración 
tán absurdo tratado, por haber ,sido derogado 
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por la citada Convención del Ecuadl1r, y tam­
bi<:n por el Congreso del Perú de rS63, como 
se verá por los documentos que siguen : 

01'!$APROIIACION Ol'!t.I'!OtJAOOR. 

LA CoNVL'\CTÓN NAciONAL m;r. EcuADOJ{ 

Comirfermrdo: 

1 '.' Que los pueblos de la República, han clesconocido 
y condenado en sus actas el supuesto Tratarlo de Mapasin­
guc. 

2'.' Que fué mandado forjar por una autoridad incom­
petente y usurpadora. 

3'.' Que aunque hubiese sido legítimo el Tratarlo hecho 
por d Presid~nte Constitucional de la República, aclolccía 
del vicio insanable ele ser ratif1cado y canjeado, sin que pre­
cediese la aprobación del Congreso, cuyo requisito es indis­
pensable para la validez de los tratados públicos en el Ecua-· 
dor; 

Dcereta: 

Art. 1'.' El pretendido Tratarlo rle Mapasíngue es nu­
lo, odioso, sin valor, 11i efttcto. 

Art. 2" Los ecuatorianos c¡uc intervinieron en él se 
han hecho culpables de los graves delit"s de usurpación y 
traición á la Patria. 

Art. 3" El Poder Ejecutivo quecla encargarlo de la 
ejecución de este decreto. 

Dado en la sala de sesiones, en Quito, á 8 de Abril de 
mil ochocientos sesenta y uno. 

El Presidente de la Convención-.lítan José Flmcs.­
EI Sccrctano-/hb/o Iiencra.-El Secretario-.lít!io Castro. 

Palacio de Gobierno en. Quito, á 8 de Abril de 186 r.­
Ejecútese.- Gabriel (;arda Jl{orcno.-1<:1 Ministro del Inte-
rior.--.Nrrjird Cilrmjat. • 

Es copia.-EI Of1cial Mayor, Pablo IIerrcra. 
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ACI.AIIAC!Ol'i lll':l.lli':OIII':'t'O 
. AN't'I':RIOR. 

LA Co:-;vE~cró;:..r NACIONAL DEL EcuADOR 

Comiderando : 

~~ Que el decreto de 8 de Abril último, ha ofrecido 
dudas acerca de su inteligencia. 

2~ Qlte corresponde á la Leg!slatura resolverlas, se­
gún la atnbución r8'~ del artículo 49 de la Constitución. 

3° Que la resolnc:ión debe ser conforme al voto de 
los pueblos consignado en sus actas. 

Resuelve: 

:\rt. ~~ El decreto legislativo de 8 de Abril último se 
rdinc á la estipulación fechada en Guayaquil el día 25 de 
Enero de 186o, i se hace extensivo á las que hubiesen sido 
canjeadas y cumplidas sin la aprobación que debía prestar­
les el Poder Legislativo, conforme á lo dispuesto en la Cons­
titución. 

1\rt 2~ La resolución anterior no altera ni debilita las 
relaciones de amistad que han existido, y deben existir, en­
tre el Ecuador y el Perú, llamados por la natüraleza y la 
política á vivir en paz y unión. 

Art. 3~ Se desea que el Poder Ejecutivo celebre tra­
tados con el Gobierno del Perú, en ·Jos cuales se aftancen y 
consoliden las íntimas relaciones de las dos Repúblicas. 

Art. 411 El Poder Ejecutivo queda en::argado de cum­
plir la presente resolución. 

Dado en QuiLO, en la sala de sesiones, á seis de ] unio 
de mil ochocientos sesenta y uno. 

El Presidente-litan José Flores.-EI Secreta1io-Jit!io 
Ces/ro. 

Palacio de Gobierno en Quito, á 7 •le Junio de mil 
ochocientos sesenta y nno.-Ejecútese.:_Gabriel García L1fo. 

reno.-El Ministro del Interior-Rafael Carmjal. · 

Es copia.-El Oficial Mayor, IM!o Horera. 
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Ol=!SAPROI!ACION llf!t. p¡;!¡ltf, 

1~1 Congreso de la República l'ernana en ejercicio rle las . 
illlibucioms 15': y 16" del artículo 59, título X de la 

Cous1 i lución. 

Rcsuc/1./t / 
Art. 1° SE DhS,\l'IUiEil.\ el Tratado de paz, amist:1d y 

:dianza cclehr:Hlo en nombre riel Gobierno del Perú y EL 
JJE:L DEl'AR'l'i\iVII~NTO DI<:L GUAYAS; en la ciudad 
de Gnaya(jnil en 25 de Enero de t86o. 

Art. 2'.' 1•:1 Poder Ejecutivo, en ejercicio de la atribu­
ción 11 ",artículo 94, tÍtltlo XI, ele la Constitución, tomará 
las disposiciones ncr.esarias para restablecer las nuevas rela­
c:ionrs entre el Perú y d Ecnnrlor, sobre h:1ses jtJstn'. equi· 
tativa~l y honrosao para ambos países. 

Comuníquese al L'odcr Ejcctttivo, para que disponga 
lo m·ccs;nio ú su r:umplimicnto.-Darlo en Lima, á veinti­
siete de Enero rlc tnil orlwcientos sesenta y trcs.-Ji;s/ Si!-
1'a .')iilllislr7}(lll, Vicepresidente del Scnarlo-..Tr;s! Jl1ár!a Fl­
n·z, Prcoidcntc ele la Cámara rle Diputados, /</nncis.-o Clui-
7'ti, Senador Sc:cn.:tariu; Epijmúo .Serpa, Diputado Secreta· 
rio. 

J\1 PresiriPntc de h Reoública, 
Por t:wto, mando se i~pnma, publique y se le dé el 

debido cumplimieiJto.-Dado en la casa de Gobierno en 
Lima, á 28 Jc Enero de i863. 

MH;UEL SAN RAii!Ó:'-1 

José D. Pilz .)o!rldn 

Este Tratado ÍLH~ una hoja de papel que la 
rompieron los dos pueblos : el del Ecuador, po1· 
ser esencialmente perjudicial á sus intereses, 
atentatoria á su soberanía y por haber estado 
firlllada por un usurpador; y el del Pen:í, por 
haber reconocido su invaliucz1 á causa ele que 
d C(:Jlcral l•'ranco no era más que un revolu­
cionario y Jefe Supremo sór.o del Dcpartamen, 
to del Guayas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



V 

GONVENGION DE ARBITRAJE. 

~f@d.f . . 
""~~) 
-~1~'1 n 1 ~)de Agoslo de I 887, los señores Dr. Dn. 
~~José Mo:iesto Espinosa y Dr. Dn. Emi­
'd;;x;~/ lio Bonifaz, .Ministro de Relaciones Exte­
riül·es del Ecuador el primero, y Plenipotencia­
rio del Perú el segundo, suscribieron en Quito 
una Convei1ci<Ín de arbitraje, para resolver la 
cuestión de; límit<~s; Convención por la cual se 
reconocía 1\rbitro de derecho á la Corona ele Es­
paña, y en caso ele negar~e, á S. E. el Presi­
dent~ ele la República Francesa, <Í á S. l\'1. el 
Rey de los Bclgé~s, ó al Excmo. Consejo Fcclc., 
ral Suizo. 

Esa Convención fué ratiGcada por los Con­
gresos ecuatoriano. y peruano, y canjeada en 
Lima el 14 ele Abril de r 888. 

La opini<Ín pL'tblica se mostró adversa á 
este convenio de a'rbitrajc, por lo vago del prin­
cipio de J nrisprudencia que establecía. 
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1 ·:stos rumores parece que llegaron hasta 
t:l Gabinete español, y entonces este Gobierno 
trató de excusarse, manifestando una clelicadc~ 
za muy plausible; pero, según dice Jecé, el 
Presidente señor Flores desconsideró la opi­
nión pública, no pes6 las razones en contra, é 
hizo todo lo posible para que España asumiera 
el cargo, logrando, por desgracia, el objeto. 

La Prensa de Guayaquil trató alguna vez 
de este asunto tan importante como transcen­
dental. 

Ahom después, la misma Prensa, ha pedi­
do al G_obierno, que trabaje en el sentido de 
que el Arbitro sea arbitra.do1~ y no de dcrcc!to, 
como se había pactado. 

Sea como quiera, lo cierto del caso es, que 
después de firmado el Convenio Espinosa-Bo·. 
nifaz, se entablaron negociaciones direCtas en· 
tre los dos Gobiernos, conforme se había pre" 
visto en el artículo 6~ de la Convención en re~ 
fercncia. 

En tal virtud nació el Tratado HerreraN­
García. 
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VI 
LA PAGINA NEGRA. 

1
--~ 
r', ~ abicndo el PcrU perdido sus esperanzas 
(/ de engrandecimiento por d Sur, dtspués 

' de la guerra del Pacífico, volvió sus ojos 
hacia el Norte, y sus aspiraciones se concreta­
ron á procurarse las mayores \rentajas posibles 
en un arreglo directo con el Ecuador. 

Así fue; gestionó tánto y tinto, que al fin 
<eoronó sus deseos; pues nuestro Gabinete no 
tuvo en cuenta la energía del sefíor don Jos<: 
Felix Valdivieso, quien, cüando en 1842 trató 
el Ministro peruano señor M a tías León de con­
seguir una cosa semejante, le dijo) que existía 
vigente el Tratado de 1829, pacto. que el Per{~ 
-debía cumplirlo por la razón ó la fuerza. 

Co" ·estas enérgicas palabras te'rminaron) 
·como debían tetminar, las conferencias. 

Tales hombres y tales acciones eran de 
'Otros tien~pos; per.tenccían á la raza de los liber" 
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tJ.c.lores, de los patriotas ascenc.lrados y de los 
genios; hoy hay pocos y nuy pocos ele e;<:; nú­
mero. 

Volvamos al fondo dd asunto. 
Aceptó el Gobierno del señor Flores el 

arreglo directo, y, para tal objeto, vino el scfior 
doctor don i\rtnro García, como Ministro Ple­
nipotenciario del Perú, el cual se entendió con 
el señor doctor don Pablo I lcn·cra, nuestro 
erudito anticuario, á quien el Gobierno le con­
fió el cargo ele Plenipotenciario ad-hoc. 

Después de un buen n{mwro ele conferen­
cias, firmaron el Tratado conocido con el no m-
1m~ de Jlcrrcra-García, permaneciendo en el 
m<'ts proru ndo secreto, pero luego fu( b piedra 
del escándalo, cuyo ruido llegó 6. todos los pue­
blos del mundo en donde se publican periócli-
e os. 

Este Tratado mereció de parte del sdícir 
doctor Flores la cali Gcati vo ele Pc~g-úza de Oro, 
y por parte del pueblo ecuatoriano el ele Pd,r;·i­
Jta ¡zexra. 

Quic;n creyera ! El doctor Herrera, á la 
vuelta ele pocos afí.os cambió su modo ele pcn-
sar. 

1;:1 Herrera de 1 86o no es el I lerrera de 
I r\90. 

Ouien escribió en 1 86o con lra la in fa me 
traici;';n ck Franco y contra el por siempre mal­
decido Tratado de 2 5 de Enero, no sabemos 
por qtH~ convino en las bases c.lc la estipulación 
del 2 <.k M a yo. 

En el roJlcto ''ObserzJaÚO!lCS sobre el Tnz-
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lado de 25 a'e Fnero qtw él publicó como ()fi. 
cial Mayor de la Secretaría general, uecía al 
¡1ablar del pacto en refurcncia: r¡ue c1z ese acto 
había 1t7Ul verdadcr<l dcsme:mbracúiJi, ztlla ena­
Jj"CI{acit}¡z de la mds preúom jmrte tlel Estado, 
l/;ur- a.sióJt de ¡zumerosos pueblos, t¡ u e hasl?t 
a~ora !talt.fomzado pa;-te· de la .famzÜtl ecuato­
'na1la. 

¿ Qué justificación puede tener el señor 
doctor H crrcra ? 

Sentimos no saberlo. 
Sofamente las personas qne se ha1lan cer­

ca de la curul presidencial, han podido conocer­
la en tnda su desnudez. Sin embanro, cree> 

<:> 

mus q 11c clía llegará, y, con nosotros, lo espe-
ran todos los ecuatorianos, en que se hag·an 
conocer las conferencias que precedieron á la 
c0nclusión del pacto de Mayo. 

J ,as C:lmaras Legislativas reunidas el mis-. 
mo año, aprobaron sin objeción alguna el Tra-· 
tado Hcrrcra-García. 

Es preciso advertir que la mayoría de 
ar¡uel Congreso, era adicta al Gobierno de en­
tonces, lo que nos hace cornprencler que éste 
fué partidario, lÍo sabemos por qné, del aludido 
Tratado. 

V si á todo esto se agrega, que hay Con­
gresos que sirve o sólq de pan talla á los gobier­
nos, que con tal propósito los elige, es clar-o 
que no marchad. el país por el yercladero ca· 
mino de su libertad y de su grandeza. 

Pocas \'ecc~ hcn10s tcnido un Congreso 
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elegido verdaderamente por el Pueblo; síem-· 
pn~ los gobiernos han trabajado poi· su lista de 
candidatos, con quienes, sin duda, han carita­
do para todo; y de allí el que se hayan firmado 
tratados antipatrióticos, y el que se hayan esta­
blecido empresas funestas para el Ecuador y 
los ecuatorianos. 

Quién sabe si en nuestro Congreso ele 
1 890 pasó lo que en el del Perú ele I 8gr, que 
toclos los miembros de la Comisión de límites 
se durmieron, mientras el señor doctor don Ar­
turo García les explicaba las ventajas del Tra­
tado; pero éstos siquiera despertaron, mientras 
que muchos ele los nuestros duermen aún el 
sueño ele los bienaventurados. 

Lo cierto del caso es, que, de un modo ca­
si misterioso, se aprobó el Tratado I J errera­
García, y al aprobarse no se tuvo en cuenta la 
integridad del territorio de la Patria, ni las con­
secuencias que podía acarrear procedimiento 
tán injustificable. 

Desde 1887 hasta el 29 de Octubre de 
1893; desde la Convención de Arbitraje hasta 
la Proclama del doctor Cordero, ha venido pro­
cediéndose con una ligereza inexplicable, pero 
punible ; las conferencias que precedieron á la 
citada Convención ; la inmediata aprobación 
que se le <lió; las conferencias precursoras del 
Tratado I-lerrera-García ; la aprob<Jción del 
Con.~·rcso ; el Alegato del Ecuador canjeado 
con d del Perú, todo, todo ha sido obra ele li­
gereza, hasta que esos mismos acontecimientos 
encadenados unos con otros, nos han llevado á 
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la carrera hasta el prectptcto de un conflicto 
internacional. 

¿Quién tiene la culpa ele todo? 
1 ,os dos gobiernos anteriores: la Prensa 

lo ha dicho, y el Pueblo Ecuatoriano está con­
vencido el~ ello. 

Así han venido los acontecimit~ntos vela· 
dos, sicmpt'e, por cierto manto, que, aunq uc 
transparente, no pot· eso ha dejado de ocultar 
las formas y miras futuras clel'asunto límites. 

Es verdad, tamGién,. que hay secretos ele 
Estado, y esos sect~etos constituyen precisamen­
te las bases, la fuente ele la política internacio­
nal; y más si se atiende á que el país con el 
cual se halla en arreglos, e:; un país desleal, y 
observa una política doble y agresiva. 

Esos secretos vendrán haciéndose públicos, 
á medida que los acontecimientos vayan desar-
rollándose en toda su magni tucl ..... . 

Hoy escribimos sobre lo que conocemos. 
Un hombre que no tiene esperanzas, as­

piraciones, es un ente infeliz; es un idiota. Un 
estado que no tiene secretos ele política interna­
cional, es un desgraciado; es la última expre­
sión ele la debilid.::id. 

El Ecuador no ha llegado á tal condición . 

---- -•-<C4D> ...... •-----
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AI-->I.,AZAMIENr¡~(). 

--·-·-~ +- ,_....._,__ -----..-

tf . 
na vez aprobado por nuestro Congreso el 

... 'Tratado H erre ra-Ga reía, se esperaba 
ver hasta qué punto llegaban las preten­

siones peruanas. Si lo aprobaba también el del 
Perú, sus ambiciones quedaban cortadas por la 
extremada generosidad de los señores Flores y 
Herrera; y si lo rechazaba, claro era que esas 
pretensiones eran tán grandes como difíciles. de 
lograrlas. 

En cuanto se supo en Lima la pronta apro­
bación que prestó nuestro Congreso al aludido 
Tratqdo, en varios círculos se empezó á susur­
rar lo inconveniente que sería para la Repú­
blica Peruana aprobar un pacto que había me­
recido el inmediato asentimiento del Gobierno 
y Congreso del Ecuador, pues que eso les ha" 
cía comprender lo ventajoso que sería para los 
ecuatorianos y lo oneroso para éllos. 
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No solamente pensaban así los vecinos del 
Sur; aquí mismo creímos muchos, que el pacto 
de Mayo nos favorecía, dados los tJlentos del 
scí1or doctor llenera y fa prontitud con que 
las Cámaras lo a probaron. 

N os halláua m os en ¿afiados. 
l•:l profundo siléncio que se guardaJ>::t al 

respecto estaha convenido; de pronto vino la 
duda; y á la duela siguieron circulando datos 
aislados. 

Quien esto escriue, viajaba en Noviembre 
de I 890 por los ardientes y desiertos arenales 
del Norte del Perí1, en compañía ele un caba­
llero respetable, limefio de nacimiento, pcrna-. 
no ele cora~.:ón, pero ecuatoriano por sirnpatías 
y convicciones. El fué quien nos repitió lo gu(~ 
le había dicho el Ministro seti.or doctor Arturo 
García, ;e] regresar este caballero á dar cuenta 
á su Gobierno del término de sus negociaciones 
diplomátic··s: "Lo ztltz'ro qzte le puedo dcúr á 
Ud., es, que todos los pueblos, caser!os )' más lu­
xares cuttií.Jados elt el Oriente, r¡uedall por par-
te del Perú." 

Al oír tales palabras no pudimos menos 
que di si mular nuestra santa indignación ; pues 
en éllas estaba contenido todo el Tratado Her­
rera- García ; en él! as estaba comprendida la 
desmembración del territorio ecuatoriano; y 
por <~1las t\1\·imos conocimiento ele que pasaban 
;Í ser propiedad del Perú, Tumbes y Jacn, Jc­
vcros y Rcgis, Omaguas y Nauta, Pevas y 
Destacamento, Moyobamba y Tara pota, Y uri­
maguas y Maucallauta, San Carlos y Coroca-
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cha, y otras tántas poblaciones, que, aunque ¡w­
qucñas, no por eso dejaban de ser de propiedad 
ecuatoriana. 

Después (le haber cs~uchado aquellas pa­
labras, sup¡mos algo más sobre la línea trazada 
en el Mapa del Ecuador por los dos Plenipo- . 
tenciarios. · 

Luego J ecé, tan patriota como enf:rgico, 
tan ilustrado como verídico, publicó en r R9 1 un 
resumen del Tratado, y entolices fué cuando el 
Ecu:tdor entero !'e· convenció ele lo perjudicial 
y oneroso que era. 

Los periódicos del J>en'1 lo publicHon ín­
t~~gro, y los del Ecuador no lo hicieron, porque 
supieron respetar el secreto pactado. Buena ó 
mala, estaba estipulada la reserva y había que 
cumplirla. . 

El Ecuador oh;;ervó el convenio; el Perú 
lo quebrantó. Este no es hecho aislado. 

Por este mismo tiempo, y, más tarde, en 
r 893, el respetable proscrito sefior General don 
Cornelio E. Vernar.a, envió desde Lima una 
serie de correspondencias á "El Tiempo' de 
Guayar¡uil, cuyo tema principal era el asunto 
límit~~s con el Perú. U nzi de él las analizaba 
suscinta y claramente el Tratado en referencia. 
demostrando la in,mensa cantidad de leguas 
cuadradas que cedía grat·1il:unente tl Ecuador, 
sin tener mús espcranr.as que caer en el alto 
desprecio de las naciones. 

Los ecuatorianos se indignaron ; y todos 
ansiábamos el rechaw por parte del Perú. 

Mientras tanto el Congreso de este país le 
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hizo algunas modificaciones; -que fueron objeta­
das por el Ejecutivo, quien, á su vez, dió cuen­
ta {t nuestra Cancillería de lo que pasaba. 

En el Ecuador se comprendió lo sucedido, 
y un rumor sordo ele indignación recorrió todos 
los círculos sociales, dejando á su paso huellas 
que sólo el feliz término del litigio podrán ha­
cerlas desaparecer. 

1\ pi azar un pacto que el Perú mismo tra­
baj6 por conseguirlo! 

En tal estado de cosas la Patria de Monea­
yo y de Mejía, de Calderón y de Montalvo, de­
seaba ardientemente que el Perú rechazara el 
pacto de Mayo; la Prensa lo pedía, aunque in­
directamente; y d CoLierno procuró aligerar 
la solución, solicitando al Congreso de r892 un 
crédito para una Leg-ación de primera clase. 

·La Legación la destinó al Pen't. 
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P'. l Ecuador no debía tolerar más aplaza­
~~ mientos; su caracter altivo le impedía dar 
~de menos la inmediata solución, del modo 
quE' fuese, al Tratado 1-Ierrera-García; su bue­
na fé había sido burlada; su rectitud de miras 
era motivo para que se abusara de su gen ero· 
si dad. 

A todo le llega su término. 
El Ecuador, pues, deseaba y Jebía pedir 

que concluyeran los indefinidos aplazamientos; 
no sólo debía solicitar, sino exigir, que el Con­
gteso peruano de r 893, resDlvicra sobte la suer­
te de la estipulaciÓi1 de Mayo. 

Así lo hizo. 
Y para que sus intenciones no salieran va­

nas, acreditó al Sr. Dr. Dn. 1-Ionorato Vasquez 
como Ministro Plenipotenciario y Enviado Ex­
traordinario ante el Gobierno del Perú. 
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El Sr. Dr. Vasc¡uez, que por muchos años 
había desempeíiado la Sub-secretaría Jcl 1VI i­
nisterio de lo Interior y Relaciones Exteriores, 
conocía todos los secretos, complicacionc"', y, 
como autor de la "lVIemori~a 11 istórico-Jurídica" 
del Alegato ante S. M. el Arbitro, estaba al cor­
riente del asunto límites, todo lo cual era ne­
cesario para el buen desempeño de su misión, 
y por esto pareciole al Gobierno el personaje 
más adecuado pat·a ello. 

Pasó por este Puerto, y, tanto por alg-uno 
de sus actos ejecutados mientras desempeñó el 
Mini~terio de lo Interior, cuanto más que el 
país no aceptaba el envío ele semejante misión, 
que no podía tener otro objeto, que solicitar la 
aprobación del Tratado, la Prensa se manifestó 
muy fría con el joven diplomático. 

A la I -egación del Perú se le dió un Ad­
junto Militar, para el cual cargo fué nombrado 
el Sr. Sargento Mayor Dn. Alejandro Yepez. 

El Sr. Dr. llonorato Vasquez llegó á Li­
ma el r 2 de Agosto, cuando ya funcionaban las 
Cámaras Legislativas, que hasta entonces no se 
habían preocupado de tomar en consideración 
el Tratado de límites. 

El recibimiento que se le hizo fué muy 
bueno, y, al decir de uno ele los diarios limci1os, 
"El Comercio·', al Sr. 1 )r. Vasc¡uez se le hicie­
ron distinciones, que no habían rejbido otros 
Ministros 1 )iplomáticos. [!] 

El 2 de Setiembre fué recibido oficialmente 
por el Cobicrno del Perú, según los documen­
tos que insertamos. 
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OAR'I'A AU.'I'OCRAPA OI':L 
PRI':SIOI':N'I'I': OI':L I':OUADOR. 

LUIS CORIJERO, 

Presidmte de la RepiÍb!ica 1lel Ematlor. 

Al Excmo. Sr. Presidente de la República del Perú .. 

Grande y buen amigo :. 

Deseoso de dar á V. E. y á esa República amiga una 
prueba sincera de la amistad y estimación del Pueblo y Go­
bierno ecuatorianos y movido, además, por el interés de es­
trechar; con lazos de mayor cordialidad, la correspondencia 
entre las dos Naciones, he tenido á bien acreditar ante el 
ilustrado Gobierno de V. E., con el carácter rle Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, al Sr. JJr. Dn. 
Honorato Vasquez. 

Las manifestaciones de benev.o!-et1cia que este Gobier­
no ha recibido del de el Perú, y en especial las relevantes 
prendas que hacen del Sr. Dr. Vasquez un dis,inguido ciu­
dadano del Ecuador, me dan la grata esperanza de que será 
bien aceptado por V. E.)' encontrard, en ese ilustrarlo Gabine­
te, las facilidarles necesaria5 pam el bum éxito ile la misil);¡ t¡lte 
se le lw co11jiado. 

Con tán halagüeña convicción, ruego á V. E. que se 
digne dar e11tero crédito á cuanto el Sr. Dr. Vasquez ascgu­
reá nombre del Gobierno Ecuatoriano, y especialmente 
cuando signifique á V. K la alta estimación y profundo res­
peto con que me es honroso suscribirme cte V. E., Leal 
Amigo. 

Luís CoRnERO. 

P. I. Lizarzabum. 

Palacio de Gobierno, en Quito, á 31 de Julio ele 1893. 
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CARTA A\ITO(IRAI"A llf:l. 
PRf:SIIlf:NTf: llf:l. PI'!R\1. 

JU<:MIGIO :MORALES llERMUDEZ, 

Presitlmtc ConstiluÓNta! (/e la ReptÍblica del .Rmí. 

Al Excmo. Sr. Presidente de la República del Ecuador. 

Grande y buen amigo: 

Muy grato m~ ha si<lo recibir la atenta Autógrafa de 
V. E. fechada en Quito el 3 r de Julio del presente año, en 
la cual se sirve V. E. manifestarme que, rleseoso rle dar á 
mi Gobierno y á la República del Perú una prueba de la 
sincera amistad y estimación del Pueblo y Gobierno ecua­
torianos, y movido V. E., además, por el interés de estre­
char con lazos de mayor corrlialirlad la corresponrlencia en­
tre las dos N acion('s, ha tenido á bien V. E. acreditar, ante 
mi Gobierno, al Sr. Dr. Dn. Honorato Vasquez, con el Gl.­

rácter de En viada Extraordinario y Ministro Plenipotencia­
rio. 

Cábeme hoy la satisfacción de anunciar á V. E., en 
respuesta que el Excmo. Sr. Vasquez fué reconocido en su 
elevado carácter diplomático, con fecha dos del corriente 
mes, y la de asegurar á V. E. el decidido propósito de pres­
tarle cuantas facilidades estuvieren á mi alcance para el me­
jor pesempeño de su amistosa misión, en armonía con los 
nobles fines que, para hien de nuestros dos países, se sirve 
expresarme V. E., con la tradicional fraternidad que ha pre­
sidido las resoluciones felizmente mantenidas entre el Ecua­
dor y la Nación Peruana y con las relevantes prendas del 
digno Representante, últimamente acreditado por V. E. 

Haciendo votos muy sinceros por la ventura personal 
ele V. E. y por la grandeza de la República hermana, cuyos 
destinos rige tán acertadamente, suscríbome, con la mayor 
conoíderación y distinguido aprecio, de V. E., Grande y 
buen Amigo. 

REMIGIO MoRALES BER~mu~-:z. 
J(Js/ 111: Jim/11ez. 

Dado en el Palacio de Gobierno, en Lima, á 12 de Se­
ticm bre de 1 893· 
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EL :REC::S:::.AZO _ 
------------'"'4 .. ~---

ientras el señor :Ministro Vasquez em­
pezaba á cumplir su misión en Lima, "El 
Republicano" ele Quito, periódico semi­

oficial, en un artículo editorial del día 26 de 
Agosto, decía: "Motivo de profunda pena sería 
para los ecuatorianos el que se difiriese, recha­
zase, ó modificase á lo menos, el Tratado G-ar­
cía-Herrera. Un pueblo que, á trueque de vi­
vir en concordia ~on su vecino y de contar con 
su inalterable simpatía ha consentido en pcrju­
clicarse, cediendo de lo que con justicia reputa 
por suyo, y ha tenido, además, la sensatez y 
prudencia necesarias para mirar sin exaspera­
ción que el otro contratante difiera por tres 
años la aprobación del Convenio que se -pactó, 
quedaría m u y desean ten to [digámoslo con fran­
q ueza ], si la República Peruana, que tán cor­
tes y deferente se porta con nuestros diplomá-
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ticos, que con tánta caballerosidad participa de 
nuestras alegrías nacionales, nos diese el final 
c1csP.ngaií.o de repeler ese acuerdo amistoso y 
dejar pendiente la odiosa controversia." 

Podemos asegurar, sin temor de equivocar­
nos, que estas frases de "El Republicano" ele 
Quito fueron J;:¡s primeras que revelaron clara­
mente, que el Poder Ejecutivo tenía la inten­
ción de solicitar la aprobación del Tratado por 
parte del Perú. 

Los partidos políticos ele este país se ha­
llaban en una lucha reñida en las Cámaras, y 
tomaron como tema de sus divergencias la 
aprobación ó desaprobación del Tratado con el 
Ecuador. 

En la últíma sesión del Congreso efectua­
da el 24 de Octubre, fué rechazado, en medio ele 
los gritos injuriosos al Ecuador, que lanzaba el 
pueblo, movido con el objeto de ejercer presión 
sobre el Congreso para exigir la desaprobación 
del Tratado; pueblo que se hallaba reunido y 
gritando en la plaza en que están situados los 
edificios del Congreso, á pesar de ser la sesión 
secreta. 

Y decimos desaprobó, porque siendo un 
Tratado un acto homogéneneo, no cabe apro­
bación ele una de sus partes y desaprobación 
de otras. 

El Gobierno del Perti, además, compren­
diendo que el Congreso no desistiría de lo que 
se ha dado en llamar reformas del pacto de 
Mayo, solicitó por dos veces del Gobierno del 
Ecúador, ~;i aceptaría las reformas; y éste se 
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n~gó en lo absoluto, siendo la últini.a por boca 
del Sr. Ministro Vas(¡uez, durante las últi1)1as 
discusiones de la mencionada estipulación de 
1\Iayo. 

En Guayaquil se susurró por lo bajo, la 
noticia de· lo que pasaba en. Lima; se. supo, 
por "Los Andes", la actitud hostil del Pueblo 
limefio en la plaza del Congreso ;· la Prensa de 
esta ciudad no dió la noticia del rechazo, por 
no saberla oficialmente, y "El Republicano" 
que se edita en Palacio, con informes fidedig~ 
nos, se concretó con decir en su número de 28 
ele Octubre : "Cuando el Congreso ecuatoriano 
se reuna, deliberará sobre el procedi'miento que 
haya ele adoptarse, atenta la situación en que 
la 1\samblea peruana deja el iriterminable liti­
gio." 

Después, cuando los diarios de Guayaquil 
se informaron por sus canjes de Lima de la 
suerte del Tratado, se fdic.itaron, y felicitaron 
á la Repüblica, por haber salvado su integridad 
comprometida por tán descabellado pacto. 

Pocos días después llegó el Ministro Sr. 
Vasquez, y el autor de estas líneas, como comi­
sionado especial de "El Globo", tuvo una con­
ferencia á bordo con dicho caballero, quien se 
concretó á decirle, f]Ue quedaban todavía en el 
terreno diplomático las diferencias surgidas en- 11 

tre los dos países, y si fracasaban en éste, que­
claba expedito el arbitraje. Lo que equivale 
decir, que se debe ver si nuestro Gobierno to­
ma ó no en cuenta las modificaciones pedidas 
por el citado Congreso; pero ya se ha visto, el 
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Gobierno del Ecuador había resuelto no admi­
tir enmiendas de ninguna clase, y ''El Republi­
cano" decía que el asunto pasaría directa y lla­
namente á la consideración de nuestro próximo 
Congreso ordinario. 

Así las cosas vinieron las complicaciones 
que narraremos en seguida. 
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LAS MODIFICACIONES. 

----~·-- --~ 

1
~~ . 

' ada uno ele nuestros lectores considerará 
las modijicacioms que proyecta el Con­

" greso peruano al Tratado I lerrera-Gar­
cía, teniendo en cuenta que éllas encierran una 
pérdida más para el Ecuador, de 24 r. 2 5 leguas 
cuadradas en la Provincia de I .oja, y de 3 18.83 
en la regi6n oriental; á n1ás de los soo.ooo ki­
lómetros cuadrados que se cedían con injustifi­
cable generosidad en el Tratado en referencia. 

Veamos en seguida los documentos oficia­
les, en los cuales se dió cuenta á nuestro Go­
bierno de las modificaciones. 

NOTA Rli!MlTlli!NOO li!L TEXTO 
Oli! LAS MOOIFICAOlONii!S-

República del Perú.--Minister-io de Relaciones Extc­
riores.-N? 26.-Lima, Octubre 28 de 1893· 

Seiior Ministro: 

Tengo á honra poner en conocimiento de V. E. uuc el 
Congreso, con motivo de las observaciones hechas 1;or el 
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Poder Ejecutivo á la resolución legislativ-t de 25 de O ;tubre 
de T8.JT, por la que se aprobó, con m'Hiiricaciones, el Trata­
do de límites celebrado el 2 de Mayo de r89o con la Re­
pública del Ecuador, ha reconsiderado dicha resolución y, 
habiendo insistido en ella, la ha devuelto, para su cum¡Jii­
miento. 

Ha clispuesto, además, el Congreso que esta Cancille­
ría negocie con la rle V. K el sometimiento al fallo arbitral 
de dichas morlificacioncs, cuyo texto consta en la copia ad­
junta. 

V. E. sabe que algunos periódicos rle esta ciudad, al 
dar, en el primer momento, la noticia de la decisión legisla­
tiva, é interpretándola mal, afirmaron que el referido pacto 
había sido desaprobado, Jo que distaba mucho de la verdad 
de lo ocurrido. 

Debo excusarme de no haber comunicarlo antes á V. 
E. la mencionada resolución, por no haberme sido trasmi­
tida sino el día de hoy. 

Reitero á V. E., con esta nueva ocasión, las segurida­
des de mi más alta y distinguida consicleración. 

(Firmado) José ¡Jfáriano Jiméne z. 

Excmo. Sr. Dr. Dn. Honorato Vasquez, Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario ,le la República 
del Ecuador. 

MOOl!IIOAC!ONt;!S OJJS PRO'ISOTA 
U t.l':O!St.ATUIIA Pll!IIUANA. 

República del Perú.-Ministerio de Relaciones Exte­
riores. 

Copia dt: la conclusión aprobada por el Cong1eso. 

"Qtn: aprobéis los límites estipulados eu el Tratado, 
con las dos modiftcaciones siguientes : 

"(a) Que, en lugar de la línea que parte del nacimien­
to de la quebrada de San Francism y sigue á la confluencia 
del Chinchipc con el Marañón, y va de este punto hasta la 
confluencia del l'astasa con el mismo Marañón y sigue por 
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el Pastas>1 hasta el río Pinches, se negocie la; fijación de una 
línea recta que, partiendo del mismo orígen de la quebrada 
ele San Francisco, llegue al Pongo de Manseriche y, siguien­
do la cordillera y los límites del Gobierno d<! Macas, conti­
núe ·imaginariamente, hasta el punto rlel río Pinches señala­
rlo en el Tratado; á fin de que el curso inferior del 1\1 oro na 
y del Pastasa queden en territorio peruano. 

"(b) Que, en lugar rle la línea que parte desde la de­
sembocadura del Curara y en el N apo, y sigue por el río 
Napo y el Payaguas y termina en la vertiente meridional 
rlel Cabuya, se negocie una recta que, partienrlo de la mis­
ma confluencia del Curaray con el Napo, termine en la ver­
tiente septentrional del Cobuya". 

"Es conforme.-El Oficial Mayor, Carlos 1/Vtessc". 

En las anteriores reformas se deja ver con 
muchísima claridad, hasta qué punto llegan las 
pretensiones del Perú; pretensiones fuera de ra­
zón, y que no tienen más objeto, que rechazar 
el Tratado Herrcra-García, dejándolo insubsis­
tente y sin valor alguno, como ya hemos dicho. 

Aceptando esas modificacion~s se nos pri­
varía ele todo acceso al Amazonas, se nos re­
duciría á una situación más estrecha, á más 
de quitársenos millares de leguas cuadradas 
que necesitamos para nuestro desarrollo. 

Y a que el Ecuador ha manifestado su uná­
nime desaprobación al Tratado Herrera-Gar­
cía, es claro que menos aceptará las pretendi­
das modiftcaciones peruanas. 
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XI 

1 .. ~1 Pueblo de º.·u·i.to, ~1.·-c-~~ocer por mecli·o· 
"}--; del Sr. Presidente. de1a Republica'el re··, 

chazo del pacto en cuestión, las circuns­
tancias que habían rodeado ese acto, 'las nue­
vas exigencias del Congreso 'perüano, ·y sobre 
todo, la actitud del Pueblo de Lima durante la. 
discusión, se reunió el 29 de Oetubre en la 
plaza de la: Independencia, y al a_brigo c~el Pa­
bellón nacional custodiado por centenares ele 
estudiantes, protestó indignado de las exagera­
das pretensiones del Perú, y de los gritos injü­
riosos contra el Ecuador ; no protestó, como 
dicen lo~ periodistas limeños y chalacos del re­
chazo, porqt!e nial podía . protestar de un acto 
prop~o de liri pueblo in~ependiente, y, sobre to · 
do, cuando re_dundaba en bien ele la integridad 
nacional;· pues el Pueblo_ Ecuatoriano había de­
seado que tal cosél. ?e hiciese, y ele allí la ale­
gría general al ver realizadas sus aspiraciones. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-44-

1 ndignación, sí, por los sucesos del Oriente 
y Zarumilla; indignación por los gritos injurio­
sos; ·é indignación por las nuevas exageradas 
pretensiones peruanas. 

En Guayaquil, la Prensa manifestó, como 
siempre, alta circunspección. 

Se felicitó y felicitó, como ya hemos dicho, 
á la República por la desaprobación del Trata­
do ; dió la voz de alerta al país ; hizo ver las 
ambiciones de la vecina del Sur; y explicó la 
actitud del Pueblo quiteño. 

El ilustrado escritor J ecé dió á luz una se­
rie de bien trazados artículos en "La Nación", 
con el título ele "Cuestión palpitante", que me­
recieron el aplauso general ; y, desde Lim;,¡, 
envió varios escritos á "El Tiempo" el Sr, Ge­
neral Dn. Cornelio E. Vernaza, felicitando á la 
República por el éxito de la negociación. 

Pub1icóse también t:n los diarios, un exten­
so é ilustrativo escrito del R. P. Fray Enrique 
Vacas y Galinclo, misionero domínico, que se 
encontraba en Chile, á consecuencia de haberse 
visto obligado á salir al Brasil pot· el Amazo­
nas, perseguido por hs autoridades del Perú. 

Después de la manifestación pacífica y 
digna del Pueblo ele Quito, una partida de ene­
migos personales del Sr. Dn. Guillermo Mar­
tíncz, Cónsul del Perú en la Capital, se dirigió 
por la noche hasta cerca ele su habitación, en 
cuyas puertas se ostentaba el escudo ele armas 
de su nación. 

Dieron varios gritos contra Martínez, y, 
uno. según se ha dicho, lanzó una piedra, que 
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cayo en la balaustrada del balcón. En esos 
momentos llegó la Policía y los manifestantes 
se retiraron en orden á las primeras insinua­
ciones de la autoridad. 

Dicho sea de paso, Martínez habíase con­
quistado la general antipatía, por su escaso tac­
to social ; y después, observando una co:1ducta 
por demás indiscreta y vengativa contra sus 
personales enemigos, quiso su castigo, y, para 
lograr su intento, pasó una nota al Encargado 
de Negocios del Perú en Quito, nota que ha 
traído tras sí los funestos y deplorables aconte­
cimientos posteriores. 

Por un asunto enteramente personal, ori­
ginado entre los hijos de Martfnez con otros 
niños, antes ele iniciarse los asuntos con el Pe­
rú, vinieron á regravarse éstos y á tomar un 
carácter bélico. 

El Sr. Dn. Enrique Zcvallos y Cisncros, 
Encargado ele N cgocios de ese país, transet·i­
bió, á su vez, .la nota á nuestra Cancillería, la 
que mandó levantar un sumario para el escla­
recimiento de los hechos. El sumario se ter­
minó en pocos días, y el Ministro de Relacio­
Exteriores lo envió al Sr. Encargado de Nego­
cios, quien clió por ter.ninado el incidente, co­
mo lo manifiestan los documentos que siguen. 

Qt)I(JA llf:t. 8R. OONSt.lt. M.\R'I'INf:Z. 

CoNSULADO DI!:L l'rmú EN Qurro. 

Q11ito ('ctltbu 30 de 1893· 

H. St iior iloctor ilon E m ique z~vallos y Cisneros, 
Encargado de Negocios del Pe1 ú.-Prescnte.-St ñor:-Mc 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



apresuro á poner en conocimiento de US. H. para los fines 
consiguientes, que anoche poco después de las nueve una 
muchedumbre de pueblo, armado de palos y piedras ha ata­
cado este Consulado, profiriendo palabras ofensivas á la dig-_ 
nida<i del Perú. Felizmente la puerta estaba cerrarla por 
encontrarme con la familia ausente de la casa, por cuya ra­
zón no pudieron conseguir el objeto que se proponían, el 
cual era penetrar y hacerme daño en persona y bienes. El· 
escudo permanece en su lugar, aunque un tanto abollado 
por los guijarros. La policía debeló el motín; pero, como 
el hecho es ostensible, US. H. tomará las providencias del. 
caso á fin de conseguir la reparación. correspondiente-y las· 
garantías· consiguientes. 

Dios guarde á US. H -Guillermo llifa1tfnez. 

OON'l'~$'t'MION llfll. f!NCAMAIJO 
p¡,¡ Nf:QOOIO$ •.. 

LEGACIÓN'DICL PERÚ.:. .. 

Quilo éi 31 de Octubre de 1893. 

N'.' 19.-Sr. Dn. Gtiillermo N. Martínez, Cónsul del Perú.: 
Ayer á primera hora llegó á. mis manos, su atentlJ ó~-­

rio N~ z, en que me da cuenta de la manifestación 0fensiva) 
que el pueblo hizo en la noche de. ese .día contra ti Consu­
lado del Petú. 

Tan luego como tuve conocimiento riel ]:¡echo, por el 
órgano de U d., me dirigí al Sr. Ministro de R~:laciones Ex­
t<::riores, asumiendo la actitud oficial que requería la. grave-· 
dad del suceso. 

Dios guardt: á U d.-E. Xmallos y CiS!leros. 

R~Ot.AMAOION D~i. f:NIMMA·Ill) 
- lli: NECOCI08 D~t. P~RI1 Al. 

OOIII~RNO 111':1. i:CI1ADOII-

. , lJEGAciÓN DEL PERÚ. 

· · ·· Qúito, á 30 de Octubre de 1893. 

N? Jo.-Seíior Ministro: El Cónsul del-Perú en esta ca­
pital ha puesto en mi conocimiento que en la noche de 
<~yer, después de las nueve, una muchedumbre armada de 
palos y piedras <Jtacó la casa del Consulado profiriendo pa-
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labras ofensivas al nombre del Fez ú y apedreando el escudo 
naCional y que fuerias de policía logrª-ron dispersarlos, des­
pués de efectuadas estas ITlanifestaciotÍes. 
. Deploro S. Ministro, que en 'medio de las buenas rela­
ciones que felizmente existen entre el P.erú y el Ecuador, se 
haya, realizarlo un suceso <ie tánta· gravedad, que está en 
pUgna ·con los'principios iutclares que pro tejen_ en to<)o Esta­
rlo el pabellón rle las naciones con quienes se encuentra en 
paz. . 

Profundamente afectado' por un hecho que sin duda 
merecerá la reprobación de V K; véome en el caso de ocur­
rir á la justificación de su Gobierno, pidiéndole que se sir­
va mandar instaurar el juicio respectivo, á fin de descubrir 
y castigar á los culpables, así como adoptar medidas ¡;fica­
ces para que 'tales violencias no vuelvan á'rept:tirse, 

Aprecio demasiarlo el elevado espíritu con .que procede 
el Gobierno ile V. J( e'ri todos sus actos, para !JO esperar 
fundadam~Ji(e que, se apresurará á dar un testimonio más 
de él y á 10dcar de las garantías posibles el ejercicio normal 
de las funciones altamente amistosas que el Perú tiene en­
comel)dadas .~ sus agentes en el Ecuador. 

Tengo la htinra de reiterar :á V. E. las seguridades de 
¡pi m.ás alt:¡¡. consideracióQ.-.(i. Zt!7Jallos y Cisnerqs. 
Excmo. Sr. General' Dn. J Óóé. María Sarasti, Ministro de 

Relaciones Exteriores.· · .. 

OON'l'S$'i AOIOM nm. MIN18'l'RO 
OS Rl':l.ACIONS$ SX'il':lltOlll':$. 

MTNIS'l'ERIO DE RELACIONÉS KX'J'ERIORES. 

Qllilo,Od~tble JI de r893. 

Sc;:ñor: hmecliatamente · rleqn:és de recibida la 
col.liuniciú::ión de · US., fecha de ayer, N° 10, contraí­
da á poner en conocí miento de este N e·gocíado el hecho 
denunciado á US. por el Sr. Cónsul· del Perú en esta capi­
tal, de haber sido 'atacada su rasa eri la noche de antier por 
una mucheclumbre armada de palos Y ·piedras, la que ade­
más ha proferido palabras injúriosa's aT nombre del Perú y 
apedreado el escudo peruano, lo _puse en conocimiento de 
S. E, el Sr. Presidente de la República. 
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En contestación me encarga manifestar á US. que el 
GoLierno del Ecuador, no menos que US., deplora la rea­
lización de semejante suceso debido sin duda alguna, al pa­
triotismo exaltado de las masa~, en vista del poco feliz re­
sultado obtenido en la Legislatura peruana, respecto de 
nuestra comisión sobre límites. 

Como esta causa no puede, sin embargn, justificar el 
censurable acto realizado; me ha ordenarlo oficiar inmedia­
tamente, como queda hecho, al Sr. Intendente General de 
l'olicía de esta ciudad, á fin cie que haga instruir el corres­
pondiente juicio y mediante él obtener el castigo rle los cul­
pados, en CO'"lformÍt\ad á la petición y oeseos de US. 

Reitero á US, con esta oportünidarl, la protesta de mis 
distinguidas consideraciones.-José Afaría Smasti. 

rú. 
Se flor Encargado de Negocios rle la República del Pe-

En el instante se instruyó el sumario, y 
todas las personas amigas del Sr. Zevallos y 
Cisneros, ayudaron para que se terminara cuan­
to antes. 

A continuación publicamos varias piezas 
del mencionado sumario, por las cuales se verá 
la verdad de los hechos. 

o.:OURAOION 0.:1. OONSUI. 
MAR'I'IN.:z. 

En la misma fecha (*) ante los infrascritos Comisario 
y Secretario, se hizo presente el Sr. Cónsul del Perú Dn. 
Guillermo Martínez, el que, juramentado según derecho, 
previa explicación de las penas del perjurio dijo: ser natu­
ral de Lambayeque (República del Perú), residente en esta 
Capital, como Cónsul peruano; casado, comerciante y C. 
C. /\.. R. Examinado según el auto cabeza de proceso y 
el artículo 69 del Código de Enjuiciamientos en mr.teria cri­
minal, expuso: que el día 29, por la noche, no se encontra­
ba el exponente en su casa de habitación ; pero que de re­
greso ú élla, á las once, más 6 menos, supo por referencia 

(") 31 de Octuhr~ de 1893· 
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de su socio el Sr. Dn. José María Larrea, sus . strvtentes y 
más vecino~, que un grupo de gente invarlió la calle frente 
á su casa de habitación, y con mucha algazara habían diri­
do palabras hirientes contra el Perú y aún contra el expo- . 
nente. Que, por referencia de los mismos, supo que mu­
chas personas de las que componían el motín, daban fuer­
tes golpes á la puerta de calle ele la casa, procurando abrir­
la. Que en cuarito á que hayan apedreado el escudo de 
armas del Perú, que el exponente lo tiene al pié del asta 
del rlabellón, nada puede rlccir, porque sus sirvientes lo úni­
co que refirieron al dccla1aute, fué que gritaban y daban vo­
ces, queriendo arrancarlo del lugar ·dqnrlc se encontraba di­
cho escurlo. Q11e m ma11!o á lczs seílales r¡11e demHestrm si di­
cito esmdo Ita sido ó 110 apedreado se rtftere al útjorme de los peri­
los r¡11e lo han reconoczdo,porr¡ite, ,·o¡¡w ei.e"'\-jJollmte ll<ÚÍa preunció 
11i se le refirió al respedo, mal Izarla en asep,urar ztlla asc¡Jcración 
t¡ue 110 le comta; pero que sí cree que haya habido algún 
vejámen al respecto, darla la actitud que manifestó el popula­
cho; y que, según sus presunciones, el escudo manifiesta. 
haber sido golpearlo. 

Que las personas que pueden declarar al respecto á 
más del Sr. M. Larrea, son sus sirvientes Alejandro ::\{oya 
y Mercedes Sandoval, las vecinas de su rasa Emilia Angu­
la y Mercedes Valencia, y muchas más personas vecinas rlel 
barrio. Que lo expuesto en esta su rleclaración es lo único 
que sabe, por ~efertncia, en la que se afirma y ratifica y fir­
ma con la autoridad y Secretario que certifica.-Guillermo 
Martínez.-Diego Salas.-:- Miguel Rohalino G. 

Los infrascritos peritos, nombrados para el reconoci­
miento del· escudo peruano, nos constituímos en compañía 
de los suscritos, Comisario y Secretario, en la casa del Sr. 
Cónsul de dicha República, Dn. Guillermo Martínez; y 
puesto que nos fué de manifiesto por este señor un cuadro, 
de forma elíptica, cuya altura era de un metro en el mayor 
diámetro y de ochenta centímetros en su menor, procedi­
mos al reconocimiento de dicho cuadro, que representaba 
el escudo de armas de la República peruana. Examinado 
cuidadosamente, observamos ; que la pinlttm había des apare-
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cido m varias partes,por el transwrso del tiempo,)' por estar ésta 
m !tqjalda ó zi11c; que en una de éstas se hallaba un peque­
íw hundimicnte de menos de un milímetro de circunferen­
cia, que á juicio de los infrascritos peritos No J>urm~; ser r:fato 
depedrar!a, ya que al serlo, el hundimiento habría sido ma­
yor, y tal vez hubiera roto el zinc. En lo expuesto nos 
afirmamos y ratificamos, mediante el juramento que tene­
mos emitido, y firmamos con la autoridad y Secretario que 
certifica, en Quito á 31 de Octubre de 1893 -I;r;nacio Venal­
cázar.-Ju!ián Sm Martín.-Dirgo Sa!as.-A1i;r;uel Roba!ino 
G., Secrdario. 

Todas las declaraciones de los testigos son 
satisfactorias, atenta la verdad de los hechos. 

Las siguientes comunicaciones oficiales se 
n.J1cren á la terminación del inciden te. 

NO'I'A lli'!Ml'I'II':NOO 1'!1. 
81JMARIO. 

MINISTERIO JlE !~ELACIONES 'EXTERIORF.S DEL ECUADOR. 

Quito, Noviembre 4 de 1893· 

Señor Ministro: 

Remito á US., original y en siete fojas útiles, el suma­
rio seguido por el Sr. Intendente de Policía, con el objeto 
de descubrir á los cnlpables del faltamientci á la casa del Sr. 
Cónsul del Perú, en la noche del 29 del mes anterior.-Con 
la lectura de las piezas que componen ese expedientil!o, se 
convencerá US. de que ha habido no poca exageración en 
la queja; y, con la cultura y caballerosidad que á US. dis­
tinguen, dará por terminado este incidente, en virtud de las 
ctiligencias practicadas por la autoridad, en obedecimiento 
á inmediatas y eficaces órdenes del Gobierno. · 

Se strvirá US. devolver el sumario á este Despacho, 
cuando lo hubiere desocuparlo. 

Con verdaderos sentimientos de consideración y apre­
cio, es de US. atento y obsecuente servidor. 

José kfarfa Sarasti. 

Al H. Sr. Dr. Enrique Zevallos y Cisneros, Encargado 
de Negocios del Perú. 
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OON'l'l'!S'l'AOION O.tiP. OA POR 
OONOLtllOO I'!L INOIOI'!N'l'l'!. 

LEGACIÓN DE.L PERÚ. 

Quito, á 14 de Noviembre de 1823. 

Señor Ministro : 

He recibido la nota de V. E, fecha 4 de los corrientes, 
relativa á la manifestación efectuada en la noche del 29 del 
mes anterior contra el Consulado del Perú, en que se sirve 
insinuar que, á mérito de las diligencias pract.icadas por las 
autoridades en obedecimiento á órdenes inmediatas del Go­
bierno, dé por terminado e! incit!mte, mo/áJo del slt!llario r¡nc 
on/;i11al se lw serTido V. E. remi irme y cuyas piezas, en su 
concepto, me Izan de co¡rvmcer de r¡ue.lza !tabido 110 poca e:xage­
racióll en la qur;ja. 

Sin entrar sobre este particular en apreciaciones que no 
serían del todo conformes con la de V. E., no puedo dejar de 
reco11ocer /,¡. acti7,itlad co11 qne las attloridmles !tan !kl!ado á ifec­
lo las ilmesfli;aciones jndiciales; · aunque es de sentir para la 
eficacia ele la ley, que no hayan alcanzado el resultado prác­
tico que fué el objeto de su iniciación. 

Estimanrlo toda vez los propósitos que han guiado 
á V. E. en tán en¡.josas circunstancias, asi como las explica­
ciones formularlas en nombre del Excmo. Sr. Presidente de 
la República, cábeme la satisfacción, muy especial para mí, 
de satiifacer la iusi111tación de V. E.,)' la 110 mmos parlimlar de 
lmcer manifiestos m esta oportwud.1d los sentimientos de recíproca 
diferencia que animan 1111o para con dro á 11ueslros Gobiemos 
respectivos. 

Arljunto c!evuelvo el sumario que se sirvió enviarme V. 
E., y á la vez le ruego acepte las seguridades reiteradas de 
mi más alta consideración. 

E. 7-evalt'os )' Cis11eros. 

Excmo. Sr. General Dn. José Nlaría Sarasti, Ministro 
¡~e Relaciones Exteriores. 

La manifestación de Quito, dió por resul-: 
tado práctico la organización ele una Junta Pa­
triótica en cuyo seno se hallaban las personas 
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más inf1uyentes é ilustradas de la capital. El 
objeto de la formación de dicha Junta, era tra­
bajar por las aspiraciones del Pueblo Ecuatoria­
no, servir ele medio entre el Gob~erno y el pue­
blo, y servir de moderadora de éste. 

La reunión se efectuó en la casa del Sr. 
Dr. Dn. Julio Castro, Ministro de la Corte Su­
prema de Justicia, reunión á la cual asistieron 
todas las personas sensatas ck Quito. La J un­
ta Patriótica quedó formada así: 

Presidente Sr Dr. Dn. Julio Castro; Vi­
cepr.esidcnte, Sr. Dr. Dn. Luís Felipe Borja; 
Vocales: Dr. Dn. José Modesto Espinoza, Dr. 
Dn. Julio H. Enríqucz, Dn. Carlos IVlatens, Dr. 
1 )n. !\ paricio Rivadcneira, Dr. Dn. Miguel 
Egas, Dn. Manuel !\.. Larrca, Dr. Dn. Carlos 
Casares, Dr. Dn. Rafael Rodríguez Maldonado, 
Dr. Dn. 1\.sccncio (~ándara, General Julio 
Sácnz, Dn. Carlos Fernández Madrid, Dr. Dn. 
Clemente N. Ponce, Secretario, y Dn. Camilo 
Daste, Prosccretario. 
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h.M q)f'~CCI ~A:'v1 7\. (1)E ('D. E. 

-·· ~.,..__. --

~~~. 
~I}J}~l:spués ele la manifestación del pueblo, S. 
•t¡:),~~ K el Presidente ele la República, Dr. Dn . 

• \f'~Luís Cordero, creyó conveniente dar á 
luz una Proclama, qne, si fué bien recibida por 
d momento, después fué objeto de comentarios 
más ó menos justificados, tanto por los hom­
bres públicos de la capital como por los ele las 
demás provincias. · 

La Prensa ele Guayaquil la censuró agria­
mente, y, para muestra copiamos \'arias 1í neas 
ele un editorial ele "La N ación", 

"Cuanto á la Proclama, no nos parece 
otra cosa que una ntH.:va manifestación deplora­
hilísima ele la grave enfermedad que há tiempo 
aqueja <1l Sr. Dr. Cordero: la hemorragia de la 
palabra. 

"Derecho teníamos, no obstante, para es­
perar g u e en esta ocasión al menos, por tratar-
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se de materia tán ocasionada, asunto tán deli­
cado de suyo, como lo es la cuestión de límites 
con el Ped1, hubiese el bueno de don Luís vigi­
lado algo más su pluma, entrando en cuenta la 
excepcional importancia que daría á cuanto de 
ella saliese, el hecho ele que se mojaba en el 
tintero del despacho de nuestro Presidente. 

"N o ha sucedido así, y lo sentimos muy de 
veras. 

"Quiera Dios que sólo el autor de la Pro­
clama tenga que lamentar el que se haya publi­
cado". 

En seguida copiamos literalmente la Pro­
clama del Sr. Presidente de la República con 
motivo de las manifestaciones del Pueblo de 
Quito, originadas por las hechas contra el 
Ecuador por el Pueblo de Lima en la plaza del 
Congreso del Pcd1, para pedir la desaproba­
ción del Tratado de límites. 

LUIS CORDERO 

PRESIDENTE DE !.A REPÚBLICA, A LOS HABITANTES DE J.A 

CAPITAL 

Compatriotas : 

Tenéis fundamento suficiente para sentir que una na­
ción hermana no nos haya hecho pronta justicia, aprobando, 
sin mezquinas restricciones, el tratado de límites que nuestro 
Cucrpci Legislativo sancionó con generoso desprendimiento. 
l-I~l debido el l'e1 ú proceder con igual nobleza, á lü menos 
por contribuir á que una benéfica concordia estreche la 
amistad ele dos naciones llamadas á progresar juntas, como 
hijas de un mismo Libertador y poseedoras de territorios 
análogos. 
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La extrañeza con que miráis la tercera postergación de 

ese pacto de armonía es tán natural y razonable, que ni 
vuestros magistrados pneclen eximirse de igual disgusto, por 
más que se a-rmen ele prudente y discreta serenidad; con el 
intento de obtener 1ncíñca reparación, en el mismo terreno 
diplomático, persistiendo firme y de.:orosamente, en tanto 
que la conciliación fuere posible. 

Oportuno me parece advertiros, que no recibe todavía 
el Gobierno clocnmento alguno oficial en que el de la Repú­
bli.:a vecina le comunique la determinación de que os hablo; 
por manera que vuestra patriótica exasperación se funda 
sólo en noticias de carácter particular, que bien pueden ser 
notablemente modificadas. 

Cuando nuestro Ministro Plenipotenciario en Lima 
trasmita á mi Gobierno la comunicación que le dirija el del 
Perú, os la daré á conocer, con mi acostumbrada sinceridad; 
porque comprendo muy bien que no es digno de un gober­
nante republicano ocultar al pueblo nada de lo que le inte­
resa. 

Mi conducta, en el caso actual, como en todos aque­
llos que conciernan á los grandes asuntos cte la Patria, será 
la que debe ser :-consultaré al Honorable Consejo de Es­
tado, digna corporación, encargada de cooperar al acierto 
en las resoluciones ejecutivas, r acudiré, si fuere preciso á la 
Legislatura nacional, para que ella me preceptúe lo que he 
de hacer; en guarda de la dignidad y derechos de nuestra 
querida Patria. 

Dejad esta a rdna, pero honrosa labor, á cargo de vues­
tro Gobierno, que sabrá cumplirla. Dien está que vuestro 
patriotismo despierte, excitado por una ofensa que no espe­
rásteis; pero es indispensable que, dando reiteradas pruebas 
de la caballerosidad y decencia ecuatorianas, reprimáis to­
do arranque de ciega indignación con nuestros hermanos 
del Perú. 

Tengo datos fidedignos para aseguraros que gran parte 
de ellos imprueba la conducta de los que votaron contra la 
aprobación incondicional del Tratado. Los tengo igual­
mente, para afirmar que el ·Gobierno del Sr. Morales Ber· 
múdez ha trabajado y trabajará por un arreglo satisfactorio. 
N o hay necesidad, por consiguiente, de que vuestra patrió· 
tica inquietud turbe la bienhechora paz de que, por fortuna, 
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disfrutamos. Esta misma paz dará mayor eficacia á nues. 
tras gestiones oficiales, que las haremos, no lo durléis, con 
vigor, s~renidad y cordura. 

C(J/npatriotrJs : 

Os agradezco por vuestro fervor republicano y por el 
decidido apoyo que á mi, Gobierno le ofrecéis, para el caso 
de que la negociación diplomática no baste. Estoy seguro 
de que ella bastará, para honra de los dos pueblos, y aún 
para la de todo el Continente. Esta convicción es la que 
me induce á pediros, nobles y valerosos habitantes de esta 
.-:ulta capital, que no se desmienta vuestra habitual y lauda­
ble circunspección, mientras mí Gobierno agote !ds medios 
pacíf1cos, propios de todo pueblo civilizado. 

<.~uito, 30 ele Octubre de 1893· 

l ,IJÍS CORDERO. 

El Ministro de Guerra y iVIarina, encargado, adcm~s, 
del Despacho de lo Interior y Relaciones Exteriores, Josi 
Maria Sarasti. 

El Ministro de Obras Públicas, encargado, 1ambién del 
Despacho de Hacienda, Jr/mtústo Andrar/e J1farín. 

El Ministro de Instrucción Pública, Justicia, Beneflcen­
cia, Culto y Estadística, Roberto Esp:noza. 
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___ _____,.......,.. ... ~-----

·; ientras sucedían tales cosas en la parte 
" , p:::>blada del Ecuador y del Perú, en el ter­

. ritorio oriental se desarrollaban sucesos 
horribles. 

U na autoridad peruana con una partida ele 
soldados de !quitos, saqueban la casa del Sr. 
1 )n. Juan Roelas, Gobernador de nuestra Pro­
vincia de Oriente. No solamente saquearon la 
casa, sinó que en las puertds dejaron escritas 
groserísimas injurias contra el E:uador, y se 
llevaron como cautiva á una pobre mujer, que 
se había asilado en la mencionada casa. 

He aquí los documentos oficiales sobre los 
atentados cometidos por las autoridades perua­
nas contra autoridades ecuatorianas en el 
<>riente. 
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l)f'ICIO Ot:: t.A CANOtt.t.t:: lilA 

t::CVATOI\IANJ\. 

MJNISTERIO DE RELACIONEs F.X'rERIOREs DEL EcuADOR. 

Quito, Noviembre 11 de 1893· 
Señor: 

Por comunir.aciones últimamente recibidas, sabe mi . 
Gobierno, que, hace dos meses, ó poco m3s, ha sido invadi­
da, en la ribera del río C111·aray, la casa del ecuatoriano 
Dn. Juan Rodas, Gobernador de nuestra provinci:1. de Orien­
te. Quienes Ja han asaltado SOn U ti portugués, llamado JO· 
sé :Ma1Ía Mourón, que inviste autoridad conferida por el 
Gobierno del Perú, y un oficial con cuatro soldados de l<¡tli. 
tos, que formaban la escolta del primero. Una vez agredi­
da la casa, han insultado en él la á su pro¡Jietario y á la Re­
pública l•~c.uatoriann, dtjando escritas, además, groseras in­
jurias en las puertas de las habitaciones; han cargado con 
varias cosas pertenedentes á dicho Gobernador, y; lo que es 
más vituperable y criminal, han llevado como cau.tiva á U'"la 

pobre mujer bárbara, llamada Antonia, que se habí¡¡ asjlado 
en la casa de aquel sef10r, huyendo de las inhumanas trope­
lhs que contra élla se han con"ictirlo anter.iormente por vá-

. rios malhechores. · 
Se sabe que el Sr. Rodas ha bajado personalmente á 

lquitos, para ver si recobra algo de Jo que se le ha·qtlitado 
por los sobredichos agresores; pero, es de supot,er, ·que no 
obtenga desagravio alguno en aquella comarca, y que la in~ 
feliz cautiva del porttigués lVIourón sea esclavizacla 6 vendi­
da por éste, como suelen serlo oiras víctimas ··desgraciadas 
de ese tráfico infame, digno de los países africanos en que 
no ha penetrado todavía la civilización. 

Por orden expr.·sa del Excmo. Sr Presiciente de la Re­
pública, pongo estos hechos en noticia de US., para que, á 
su vez, los comunique á S. K el Presidente del Perú, quien 
verá, no lo dudo, con natural extrañeza los atentados que 
se cometen por algunos malos hombres qu.e lle\·an el título 
de autoridades peruanas. 

No le parezca tardía al Sr. Encargado de Negocios la 
noticia que le doy acerca del suceso; pues, la distancia del 
punto en que él ha tenido lugar, y la poco frecuente comn· 
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nicación con esas regiones, han impedido que .mi Gobierno 
tenga aviso más pronto de las expresadas tropelíás. 

Aunque sea muy desagradable la oportunidad, aprove­
cho de élla, para tener la honra de manifestar á US. toda 
mi consideración y a precio, suscribiéndome su muy atento 
y obsecuente se1 vidor. · 

José 1Waría Sarasti. 
Al IJ. Sr. Dr. Dn. Enrique Zevallos y Cisneros, Encar­

gado de Negocios del lle!Í1. 
OON'I'I\S'I'ACtON Ot LA LtOAOtON 

IJI\L PERIJ. 

LEGACIÓN DEL l'ERÚ. 

Quito, á rs de Noviembre de I82J. 

Stiior :\Iinistro: 

Ile tenido la honra de recibir la cotnunicación de V. 
E., fechada el r r del mes en curso, en que se sirve poner 
en mi conocimiento la agresión efectuada en la ribera del 
Curaray por el portugués José J\laría Mourón, que se dice 
revestir autoridad conferida por el Gobierno peruano, con· 
tra la casa del Sr. Juan Rodas, Gobernador de la Provincia 
del Oriente, agresión acompañada de circunstancias que la 
agravan; entre otras las del rapto de una infeliz mujer bár­
bara que se hallaba refugiada en casa de dicho Gobernador 
y que en concepto de V. E., será probablemente esclaviza­
da ó vendida como suelen serlo otras víctimas del trár1co 
infame practicado en es.as regiones. Agrega V. E., que me 
da a viso de estos hechos por orden expresa del Excmo. Sr. 
Presidente de la República, á fin de que Jos comunique á 
S. E. el Presidente del Perú; y concluye exponiéndome las 
circunstancias que han retardado naturalmente la noticia· 
que V. E. tiene la atención de transmitirme. 

:Me apresuro á expresar á V. E. que en el próximo cor­
reo, satisfaré el deseo del Excmo. Sr. Cordero; y no dudo 
que, al conocer estos sucesos, S. E. el Presidente del Perú, 
no sólo extrañará, como lo enuncia V. E., los atentados que 
se cometen por algunas malas autoridades, sino que, á ser 
exactos los informes relativos á éllos, dispondrá que las del 
Departamento de Loreto hagan cumplida justicia al Sr. Ro­
elas y repriman severamente esas tropelías, que reclaman 
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trdo el peso de la sanción penal. Al anticipar á V. E. las 
disposiciones con qne el Gabinete de Lima ha de recibir se­
guramente el contenirio de su apreciable nota, aprovecho 
gustoso la oportunidari rie reiterar á V. E. las seguridades 
de mi alta consideración. 

R. 7.t'7Ja!los y Cimeros. 

Excmo. Sr. General Dr. José María Sarasti, Ministro · 
rie Relaciones Exteriores. 

La noticia de atentados tán salvajes como 
el presente, contribuyó á aumentar la indigna­
ción de los ecuatorianos; y entonces empezaron 
á salir á luz hojas sueltas impresas, protestan­
do de las pretensiones y atentados del Perú. 
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~T.8..Q"U'E 

A LA LEGACiON Y CONSULADO 
EClJA'J.,ORIANOS EN Lir\'IA. ---.. ·--~ 

~~~s exageradas narraciones de lo sucedido 
~en Quito el 2.9 de Oc~u?rc, y los !r?ni­
ffr~~.::os comentanos que htctera "La 1 nbu­
na" á la Proclama del Excmo. Sr. Cordero, con­
tribuyeron para que en Lima se reuniera el pue­
blo y atacara á nuestra Legación y Consulado 
la noche del 22 de Noviembre. 

·El Ministro ecuatoriano, Sr. Dn. Julio H. 
Salazar, hal\ábase en la casa de la I -egación 
con el Cónsul Sr. Dn. ·1 ulio Nasch en momen­
tos del ataque, pues Eupieron desde muchas 
horas antes lo que se proyectaba. 

Un dl.cial de Policía se presentó á la Le­
gación, diciendo á nuestro Ministro que iba 
con el objeto de ponerse á sus órdenes, á lo 
cual le contestó, que cumpliera con su deber, 
que no tenía órdenes que darle. 
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Un cuarto de hora más tarde, llegó el po­
pulacho limei'ío y arrojanc.lo piedras á la casa 
de la Legación y al escudo ecuatoriano, pror­
rumpía en los más groseros insultos contra el 
Ecuador y sus Representantes. 

Veinte minutos estuvieron los atacan­
tes delante de la r:~gadón, ~in que la fuerza de 
Policía estacionada en la calle, hiciera esfuerzo 
alguno para n~primir. Después de lograr su 
objeto, los manifestantes se dirigieron á la calle 
de '~Baquíjano", en donde existía el Consulado 
ecuatoriano. 

Allí hicieron otro tanto que en la Lega­
cilín, permaneciendo un cuarto de hora sin que 
la Policía diera muestras de cumplir con su ele-
be~ ' 

Despnés de acometer al· Consulado ecua­
.toriano, el . populacho regresó á la casa de la 
.Legación para atacarla de nuevo; y entonces 
fué ímicamente detenido por la Policía y por la 
palabra del Sr. Ministro de Gobierno. Luego 
tomaron los manjfcstantes el camino hacia el 
monumento Dos de Mayo, en el cual está re­
presentado por una figura alegórica el Ecuador, 
por la particip~lciém que tuvo . en el combate 
contra la escuadra españ.ola el 2 de l\'Iayo de 
!866. . 

Allí prorrumpieron en insultos soeces coa­
tra mH;stra Patria; insultos en prosa y verso; 
cubrieron con un crespón negro la alegoría del 
Ecuador, lkspués de haberle arrojado piedras, 
yerba <~ inmundicias. 1 

N ucstro i\Iinistro, hay que decirlo, mien-
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lras pasaban esas escenas salvajes c,n el monu­
mento Dos de M'a)'O, reciuía la visita de los Mi.­
t1istros ele Relaciones ExteriOres,· Gobien1ü, 
l Iacienda; y otras pcrsóna·s notables de la so­
ciedad limei'ia, y le manifestaron su· disgusto 
por lo que sucedía. 

La correspondei1cia oficial r¡ue va á conti­
nuación, trata de tán desagradables ·qcenas . 

. ¡.·. 

PROTt.;STA Dl':t. MINISTRO 
· 8At,AZ!IR. . . 

Lr·:GActói-:' D~:L EcuADOR. 

Lima, Noviembre 23 de 1893· 
Señor Ministro:' 

Desde ayer por la tarde tuve notici?.s vagas de que se 
preparaba una poblada para atacar la .Legación de mi car­
go, y que este acto tendría. l.ugar en las. primera~ horas ·de 
la noche. Poca ó ninguna importancia el[ á tales avisos, 
supuesto que no era concebible que en una capital, a~iento 
ele los altos poderes nacionales, llegara á consumarse. un 
a tentado-~le .esa. naturaleza con 1 ~ representación diplomáti. 
ca de una Rt:pública amiga; sin embargo, no twdaron en 
desarrollarse lo$ acontecimientos de la manera que paso á 
exponer. 

· .: Eran más ó ni e nos las. si <::te de la nochej cuando tu ve 
la visita del Sr. Oftcial Mayor de ese Jl:finisterio Dr. Dn~ 
Carlos Wiesse, y eh momentos en que hablabámos cte 
asuntos .extraños á lo que iba ú contecer, se presentó un ofi. 
cial de policía con una guardia Je diez hombres,. según él 
dijo, Comprendí al ip5tante que ·.los avisos llegados 
hasta mí, no eran simples rumores,· toda vez que la au­
toridad de policía enviase .expontáncamente ese diminuto 
piquete. Ya entonces, referí al Sr. ])r. \\'icsse los denun.· 
cios que había tenicio sobre reuniorí~s y preparativos para 
el ultraje al Pabellón Ecuatoriano y le recomendé cus­
todiase Ci domicilio del consulado. El Sr. Wiesse habló 
luego, en voz baja, con cloficiai ordenándole, s0guramente, 
lo que rlebía hacer y se despiciió de m[ }'de mi esposa, trari-
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quilizando á esta última. Pocos momentos después subió 
otro oficial á mis habitaciones, en reemplazo del anterior y 
me expresó que venía de parte del Sr. Intenrlente de Policía 
á ponerse á mis órdenes. Díle las gracias y añadí: que yo 
no tenía ninguna que impartirle y <1ue ejecutara las recibi­
das por su jefe. 

Como ú más de las nueve de la noche se hizo sentir 
una estrepitosa algazara de compacta muchedumbre, la cual 
afrontando la Legación, prorrumpió en injurias y denuestos 
de toda especie contra el Ecuador, Gobierno y su Represen­
tante en el Perú, arrojando al mismo tiempo piedras sobre 
el escudo ó enseña de mi Patria, como por espacio de veinte 
minutos, después de Jos cuales se dirigió á casa del Consula­
do del Ecuador, donde repitió idénticas escenas, destrozan­
do á pedradas Jos vidrios de los balcones, pues el escudo 
había sido quitado ele su lugar ese mismo día para cambiar­
le la inscripción de Viceconsulado por la de Consulado, en 
virtud de la promoción que acababa de obtener el Sr. Nash. 

A eso de las diez, comenzaron á visitar la Legación va­
rios caballeros de esta sociedad y poco después V. E., los 
seflores Ministros de Hacienda y Gobierno, y el Sr. Oficial 
Mayor de ese Ministerio, con el objeto de manifestarme su 
reprobación respecto de lo que ocurría. Entonces, después 
de agradecer á V. E., y á sus honorables colegas, este acto 
de atención hube de expresarles con franqueza, . que deplo­
raba Jos sucesos, pero que el ultraje á la Legación Ecuato­
riana estaba por desgracia consumado en la forma más odio­
sa y sin que la Policía hubiera prevenido ni menos debelado 
con la eficacia correspondiente. En seguida de esto, salió el 
H. Sr. Ministro de Gobierno para' contener con la presencia 
de su alta autoridad, á los desmanes de la turba y ordenar 
el aumento de la fuerza, continuándu, sin embargo, aunque 
en menor escala los gritos insultantes de grupos aislados 
que aún pasaban por frente á mí domicilio, cuando se halla­
ba: en él V. E. y el H. Sr. Ministro de Hacienda, mientras 
que la masaprincipal del tumulto se dirigía, según supe, al 
monumento Dos de Jlfayo, en donde pronunciaron discur­
sos contra el Ecuador. 

De la sencílla relación que antecede, se desprende con 
dolorosa evidencia que las agresivas y escandalosas demos­
traciones de la muchedumbre tumultuaria de an0che, se rea-
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\izaron á presencia de la policía·, que como llevo dicho, tuvo 
el tiempo suficiente para ejercer su acción con la eficacia 
que la gravedad del caso exigía. . 

Al frente, pues de tán desagrad ah\ e situación, no puedo 
menos que dirigir á V. E. el ,presente oficio, elevancio por 
su digno conducto al Excmo. Gobierno de esa República la 
c¡neja más terminante y formal por la realizaci9n de los 
atentados á que he hecho referencia, y solicitar de su noto­
ria rectitud que en justa reparación de las of.:nsas inferidas. 
á la dignidad de una Nación amigé!, y con acatamiento de 
los fueros diplomáticos, manifiestamente hollados de su Re­
presentante en el Perú, ha de servirse dictar las órdenes con­
ducentes al inmediato enjuiciamiento y castigo de los pro­
motores del tumulto, así cerno á la destitución de ias autori­
dades de policía que resultaren omisas en el cumplimiento 
de su deber. 

Por lo demás, me reservo para hacer conocer á V. E. 
las inst1ucciones que reciba de· mi Gobierno, á quien he da­
rlo cuenta de los sucesos ocurridos; renuevo á V. E. con 
tán sensible ocasión el homenaje de mis consideraciones 
mur distinguidas. 

Juuo II. SALIIZAR. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. 1Vfariano Jiménez, Ministro de 
Relaciones Exteriorrs del l'e1ú. 

CON'l'IWl'ACION O~L MINIS'l'l\0 OS 
Rr:LAC!ONSS li:X'l'r:lHORSS. 

Lima, Noviembre 25 de 1893. 

Señor Encargado de ~ egocios: 

Ayer en la ta,rde re..:ibí la nota. fechada el día 23 del 
presente mes, en que US. despué; de hacer unn relación ele 
los desagradables sucesos ocurridos eri la noche del 22, en 
que un grupo de gente hizo manifestaciones hostiles á la 
República del Ecuador, y muy especialmente contra el do­
micilio de US. y del Cónsul de su misma nacionalidad, saca 
US. la consecuencia de que la policía no ejerció su acción 
en la medida que la gravectad rlel caso exigía. 

Termina US. elevando por mi conducto al Gobierno 
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l'eruano, la queja mAs terminante y formal por la realiza­
ción de Jos deplorables atentados á que se refiere, y solici­
tando que se dicten las órdenes al inmediato enjuiciamiento 
y castigo de los promotores del tumulto, así como á la des­
titución ele las autoridades de policía que resultaren omisas 
en el cumplimiento de su deber, se res~rva US. hacerme co­
nocer oportunamente las instrucciones que reciba de su Go­
bierno, al cual ha dado noticia US. por el cable de los su­
cesos realizados, 

En la noche misma que se realizó la manifestación tu­
multuaria que motiva la queja de US., las autoridades su­
periores de policía, aprehendieron y sometieron al juicio cri­
minal respectivo á los individuos que aparecían cOlaborado­
res de la asonada. No dudo que comprobada su delincuen­
cia, los Tribunales les aplicarán el castigo que merecen. 

I•:n cuanto á las autorirlades de policía se ha ordenarlo 
también el enjuiciamito de los Comandentes de los piquetes 
situados ú inmediaciones ele la Legación y del Consulado, 
para que se haga efectiva la responsabilidac1 que pueda re­
~ultar contra éllos en el desempeño de su comisión. Si de 
los esclarecimientos que posteriormente se practiquen resul­
taren otros culpables, el GfJbierno procederá como lo acon­
seja la gravedarl del caso. 

No concluiré esta nota sin repetir á US. la expresión 
del profundo desilgrado con que tanto S. E el l'resirlente 
de la Re"pública como el personal del Gobierno, han mirado 
la manifestación tumultuaria del miércoles, manifestación 
que como US. ha podido apreciar por si mismo, merece 
además la reprobación de todos los círculos sociales y polí­
ticos, y del' pueblo laborioso, el cual dejó completamente 
aislarlo el pec¡ueilo grupo que formó la asonada. 

La censurable actiturl de estos pocos y aislados albo­
rotadores, tiene su probable explicación en el hecho de ha­
ber llegado la noticia del ataque del ConsÚlado Peruano en 
Quito, y de que se estimasen injustificadas y oft>nsivas cier­
tas frases de la proclama que S. E. el Presi(lente de la Re­
pública del Ecuador, consideró oportuno dirigir á los ciurla­
danos de esa capital, con motivo de la aprobación parcial 
del 'JOratado de límites por el Congreso Peruano. 

Coincidiendo este G(;bierno en el mismo deseo de 
mantener inalterables las relaciones entre ambos países, y 
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de que la solución de las cuestfones pendientes se haga con 
el espíritu más tranquilo, deseos que han animado al Excmo. 
Sr. Cordero en su proclama ya recordada, como la gran 
mayoría de los órganos de publicidad del Ecuador, me ha 
parecido conveniente hacer esta última referencia. Espero 
que la presente respuesta sea considerada por US. y. por su 
Gobierno, como la reparación que US. se ha servido pedir, 
y aprovecho de la oportunidad para reiterar á US. las segu­
ridades de mí distinguida consideración. 

Jos¡:; MARIANO J!MENEZ. 

Señor Dn. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 

01"1010 lli':L MINIS't'RO lli':L I':OtiAIJOR 
"'t'RANSCRIBII':NOO O't'RO OI':L 

CONSVL I':CtiA't'ORIANO. 

LEGACIÓN nEL EcuADOR. 

Lima, Noviembre 27 de 1893· 

Señor Ministro : 

En relación á los escandalosos hechos realizados por 
la muchedumbre tumultuaria d~ la noche del Miércoles 22 

del actual contra la J ,egadón y Consulado del Ecuador en 
esta capital, juzgo indispensable dar iÍ V. E. conocimiento 
detallado ele lo que aconteció en el último, trascribiendo al 
efecto; el oficio que con fecha 24 del presente mes ha diri­
jido el Cónsul Ecuatoriano señor Julio S. Nasch. 

Dice así: 
Cumplo con el deber de poner en conocimiento de 

US., que en la noche del . :Miércoles 22, poco antes de las 
diez, fué atacado este Consulado por una muchedumbre 
desaforada, que ií. la par que profería frases injuriosas con­
tra la Nación, el Gobierno, y el pueblo del Ecuador, consu­
maba la innoble tarea de apedrear la fachada del edificio 
destrozando la mayor parte de los cristales de los balcones, 
y dañando, y aún destruyendo por efecto de las piedras 
que penetraban á las habitaciones, algunos objetos contra 
los cuales fueron á estrellarse. 

Como ií. US. le consta, me hallaba en esa Legación 
cuando ella fué ultrajada, y salí inmediatamente después 
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que la poblada se retiró; en los momentos en que salía en­
contré en la escalera al señor Intendente de Policía, de 
quien solicité manrlara algunas fue~zas para que resguarda­
ran el Consulado, que ya se sabía iba á ser también ataca­
do. Dicha autorirlad me ofreció dar sus órdenes al respec­
to en el acto. Ape~ar de mi cmpeflo en llegar á mi domi­
cilio antes que la poblada, no logré conseguir mi objeto, 
fué entonces que con natural indignación presencié desde 
corta rlistancia, el triste espectáculo que ofrecía el tumulto 
exaltado, llevando á cabo sus propósitos y llenando rle 
pavor á los miembros de mi familia, con tán violenta co­
mo estrepitosa agresión. 

Calculo que la asonada duró no menos ele 15 minu­
tos, hasta que la poblada abarlonó ese lugar, sóle enton­
ces purle penetrar á mi domicilio y tranquiliz:J.r á mi atri­
bulada familin. Luego supe que la muchedumbre se di. 
rigió nuevamente á esa Legación con el designio rle atacarla 
por segunda vez, y ofender consiguientemente, por tercera 
ocasión el Pabellón de una Nación amiga en la misma no­
e he. N o contentos con esto, se sabe que en segui\la se 
dirigieron al monumento "Dos de Mayo", en donde rles­
pués de escarnecer la figura alegórica rlel Ecuarlor se lan­
zaron peroraciones insultantes contra éste. Se me asegura 
que la autoridarl ha !Jía destacado oportunamente un pi­
quete como de quince hombres para que resguardaran este 
Consulado; si esto es verdad, no comprendo cómo es que 
se dejó consumar el atentado, pues habría que convenir 
en que, ó los asaltantes arrollaron completamente á las 
fuerzas de policía, ó estas permanecieron impasibles. Des­
pués de terminado el escándalo se situó una guardia nu­
merosa al frente de este Consularlo, y se dejaron notar tam­
hién varias patrullas de caballería que recorrían el barrio. 
Esto no obstante, á más de las 1 1 y merlia se oía aún hasta 
mi domicilio, el eco de los gritos lanzados desde la boca·ca­
llc de las de "Baquíjano" y "Boza", en donde habían tam­
bién situados vmios agentes rle policía. Hago notar á US. 
e 1 hecho de que habiénrlome honrarlo últimamente nuestro 
l~obiemo con el ascenso á Cónsul, híce bajar el día rle esos 
desgraciados sucesos el escudo, con el ohjcto de cambiarle 
la inscripción, motivo por el cual no se hallaba en su lugar 
en aquelloR momentos. Ayer desde las primeras horas rle 
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la maííana, ha sido nuevamente colocado con la preindica­
da reforma. 

Pongo muy Especialmente en conocimiento de US. que · 
poco después de lo acaecido, tuvo este Consulado la honro­
sa deferencia de ser visitado por los H H. SS. Ministro ele 
Relaciones Exteriores y Sr. Wiesse : les dí las debidas gr"a­
cias por su atención, y me significa ron la profunda reproba­
ción que les merecía todo lo ocurrido. Asimismo recibí la 
visita de numerosas y distinguirlas personas, lo que se ha 
repetirlo constantemente en los días de ayer y hoy, y todas 
éllas manifiestan el mayor desagrado por lo sucedido y re­
prueban asimismo, los actos escandalosos ve1 ificados antier 
enla noch~ · 

Antes de terminar creo un rlcber, en o!:Jsequio á la ver­
dad, poner también en conocimiento de US que he sido in­
formado por personas respetables que ocasionalmente pre· 
senciaron los sucesos de que doy cuenta, que la muchedum­
bre estab:t formada en su totalidarl por muchachos y por al­
gunos individuos de ninguna significación social". 

Corroborando con la anterior trascripción la nota que 
dirigí á ese Ministerio con fecha 23 del actual sobre los de­
plorables sucesos de la víspera, me es honroso reiterar á V. 
E. las seguridades de mi más alta y distinguida co-nsidera­
ción. 

Juuo I-r. SALAZAR. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Minis­
tro· de Relaciones Exteriores del Perú. 

1':1. MINI$'1'110 lll':t. I':OIIAIJOR ACUSA 
RI':GISO lll': t.A NO'!' A lll':t. MINI$'1'110 

IJJ;: Rf!t.ACIONI':S I':X1'1':1'10Rl{S. 

I .EGACIÓN DEr. EcuADOR. 

Lima, Noviembre de 1823. 
Seiior Ministro : 

El día 25 por la noche recibí el oficio de V. K, con­
testación al que hube de dirigirle con motivo de los deplo­
rables sucesos realizados el Miércoll:s 22 contra la Legación 
y Consulados del Ecua,ior en esta capital. 
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Oportunamente trasmití á mi Gobierno el contenido de 
la citada comunicación de V. E. y como consecuencia, es­
pero instrnccioncs de la Cancillería de Quito, que las eleva­
ré á su dcbillo tiempo á conocimiento de V. E. 

Entre tanto, aprovecho esta oportunidad para reiterar á 
V. E. las seguridades de mi más elevada consideración. 

JULIO II. SALAZAR. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, i\Iinis­
tro de R. E. del Perú. 
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XV 

~ o solamente esos debían ser los insultos ~~) . 

~~.~con~ra el Ecuador p?r el pueblo limcñ?,; 
~Y- debta un cuerpo de lmea, el "Ayacucho , 

consumar la obra. 
El 27 del mismo mes los cuerpos del cjét­

citQ habían salido á la pampa ele "Amancacs" á 
efectuar un simulacro de combate. A su re­
greso, por la noche, el "Ayacucho" pasó por la 
calle de la "Virrcyna" y en consorcio con el 
pueblo que le seguía, 1an7.Ó gt'itos de ¡muera el 
Ecuador! ¡muera el Ministro!, etc., delante de 
nuestra Legación. 

Parece que el Sr. Salazar no se hallaba en 
tales momento~ allí; pero, á Sll regreso, fué in­
formado por varias personas, ecuatorianas al­
gunas, extranjeras las más, ele las voces lanza­
das por el citado batallón. 

El Sr. Salazar pasó una conn1nicación oft- _ 
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cial al Ministro de Relaciones Exteriores del 
Pedt sobre el acontecimiento, y, después de 
una conferencia verbal con el Sr. Encargado 
de Negocios del Ecuador, le hizo convenir en 
retirar su queja, y le pasó la comunicación si­
guiente: 

SI. MIN!STM oJIMSNI'!Z NI!\ M 1.0$ 
ilt.TRMI'!S 01\t. "AYMiiCitO"· 

LimJ, Noviembre 30 de 1893· 

SefiJr Encargado de Negocios del Ecuador. 

En la entrevista que tuvimos anfer se sirvió US .. ma­
nifestarme que se le había informado que el día 27 en la tar­
de, c.uando pasaba. un batallón delante de esa Legación, se 
oyeron gritos ofensivos al Ecuador y á sus conciudadanos 
y qne todas estas m a nifestaci11nes se atribuían á los indivi­
duos de dicho cuerpo de tropas. 

Me agregó US. que confiaba en que el Gobierno toma­
ría las meciicias del caso contra los injuriantes, cuya falta se 
agravaba por el hecho de pertenecer á la fuerza armada. 

Desde luego juzgué, que los sucesos relatados por US., 
tenían muy pequeña ~ignificación, pues ningún periódico de 
esta capital ha dado cuenta de éllos y no había noticia al­
guna hasta el Supremo Cobie~no. 

No obstante trasmití la queja de US. al señor Ministro 
rle Guerra con el objeto de c1ue >e practicasen los esdan~ci­
mientos necesarios. 

Este funcionario celoso por que el honor rlel. ejércitrJ 
no sufra detrimento y mirando con el mayor cuidarlo lo r¡uc 
se refiere á los fueros de los Agentes Diplomáticos, proce­
dió á verificar las investigaciones más prolijas, y rle él las ie-· 
sulta que fué el batallón "1\yacucho" el cuerpo que, siguien­
do Sil curso natural de la plaza de Armas al cuartel de San 
Anchés, pasó por enfrente rle la Legación ecuatoriana; que 
su C0ronel, Oficiales y Clases proté!~tan de la afirmación de 
que los gritos injuriosos á que US. se refiere, salieran de las 
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filas; son tán perentorias al respecto las afirmaciones de los 
jefes del batallón y de todos los oficiales que estaban al fren­
te de las compañías, que si las personas de quirnes recibió 
TJS. informes, oyeron expresiones ofensivas, sólo puedo creer 
que provenía de la gente menuda que seguía á las tropas 
cuando éstas transitaban por las calles. . 

US. puede estar persuadido de que al ser distintos los · 
informes adquiridos por el Sr. Ministro de Guerra, el Go­
bierno hubiera aplicado á los culpables el castigo q1,1e mere­
dan . 

. Reitero á US. las seguridades de mi distinguida consi­
deración. 

Josi;, 1\!AP.IANO JD!ENEZ. 

Al Sr. Julio H. Salazar, Encargadq de Negocios del 
Ecuador. 

El Sr. Salazar no insistió ni tomó las de­
claraciones de las personas que presenciaron 
el hecho, faltando á su deber en todo. 
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--:~· ... ......_. 

·_o sabíamos en el Ecuador lo que ocurría 
en Lima; pero sí un rumor sordo y terri­
ble corría de bota en boca, y á raíz de 

las pa:l~bras casi proféticas se d/ce, circulaban 
las más graves noticias ele los hechos acaecidos 
en la capital dd Perú. 

Por cierto que el Gobierno estaba muy 
bien informado, pr~ro, por una inexcusable ·con, 
ducta, guardaba en reserva los cablegramas re, 
cibidos de Lima. Mas, el Pueblo de Ouito, el 
de Cuayaquil y todos los de la Repúl.Jica ma­
liciaban que a~ga se ocultaba; que el Gobierno 
no procedía con franqueza; que se debían levan­
tar en masa para pedir noticias de Lima. Y. 
las censuras más agrias se hacían á tal ó cual 
personaje del Poder, como causante de situa­
ción tán excepcional. como insostenible. 

El Gobierno hasta quien llegaron no.ticias 
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de los comentarios sobre su conducta, publicó 
un Bol~tín en Quito dando cuenta de lo ocur­
rido en Lima, atenuando su gravedad, como se 
verá por el siguiente extracto transmitido por 
telégrafo á "El Globo" de este puerto. 

Quito, Noviembre 27 de r893· 

Señor Director de "El Globo". 

Circula un boletín del Gobierno, en que para desvane­
cer rumores alarmantes sobre grandes atentados que se de­
cían cometidos en Lima contra nuestro Encargado de Ne­
gocios y contra nuestro Cónsul, se copian las noticias cable­
gráficas comunicadas por el primero, sobre el motín 6 alga­
zara promovido por algunos individuos del Pueblo de Lima· 
con los Represet)tantes del Ecuador. 

Dícese, que acaso hubiera sido muy grave el desorden, 
si además de la Policía no hubieran intervenido, como inter­
vinieron, aparte de autoridades y caballeros notables, los se­
flores Ministros de Relaciones Exteriores, de Gobierno y de 
Hacienda. 

f:stos apaciguaron el alboroto y dispersaron á la gente 
vulgar que lo formaba. Nuestro Encargado de Negocios, 
ha protestado enérgicamente por no haberse evitado el tu­
multo, lo que muy bien pudiera haberse hecho; los cabeci­
llas del motín han sido capturados y se les instruye el co­
rrespondiente juicio. 

N u estros Representantes en Lima, después de este 
acontecimiento, han sido visitados por lo más notable de la 
capital, por los altos miembros del Gobierno, por los seño­
res Cáceres y Valcárcel, candidatos á la Presidencia de la 
República, y por todo el Cuerpo Diplomático". 

El corresponsal_ 

"El Globo" que sale de diez á once de la 
mañana, circuló aquel día rápidamente y de una 
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manera prodigiosa; pues, á las dos de la tarde, 
todos los recinto; cercanos á Guayaquil tenían 
conocimiento de lo ocurrido. 

La curiosidad de saber los detalles era 
grandt; los comentarios que se hacían eran 
apasionados, si apasionados pueden llamarse 
los sentimientos dd patriotismo ultrajado; y, en 
vat·ios círculos, se censuraba la conducta del 
Gobierno, por no haber hecho conocer cuanto 
antes el contenido de los Cétblc:g_ramas 
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ACUERDO DE LA PRENSA. 
---·------..-.c .... ..._ ________ _ 

~) 
1 mismo día 27, el Sr. Redactor de "La 
Nación", Dn. José María Urvina Jado, 
·provocó una reunión de la Prensa, diaria 

en la oficina de Redacción ele "El Radical" su­
cesor de "El Tiempo", en donde se efectuó á 
las ocho de la noche. 

Asistieron á ella todos los Sres. Directores 
y Redac'tores de los diarios locales. 

El Sr. U rvina expresó el objeto de la reu­
nión, que era el de acordar suspender toda opo­
sicién al Gobierno, mientras dure el conflicto 
suscitado con el Perú. 

Se cambiaron algunas idc:as al respecto, y 
se t-esolvió dirigir este telegrama al Excmo. Sr. 
l'·residente de la República; telegrama que de­
muestra claramente el grado de patriotismo ele 
los periodistas ecuatorianos, el deseo de la uni­
nión ante el enemigo COinÍli1J )'. la necesidad de 
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rodear al Gobierno nacional para defender una 
s6la causa: la de la Patria. 

El telegrama es éste: 

Excmo. Sr. Presidente de la República. 

La Prensa ele Guayaquil, atentos los he­
chos ocurridos últimamente en Lima, y la pro­
testa que el Representante del Ecuador ha he­
cho contra e' los; sin prejuzgar e 1 alcance de di­
chos sucesos, ni, por consiguiente, su influencia 
en el proceso ele la cuestión de límites en sí 
misma; acuerda: 

Que pues en emergencias ele la naturaleza 
de las actuales y por obra natural ele patriotis­
mo, desaparecen de hecho todos los partidos in­
ternos para dejar un sólo grupo: e1 de la Na­
ción, en torno del Gobierno que lay'representa, 
ofrecer, cOmo desde luego ofrece, á su Exce­
lencia el Presidente de la República todo el 
apoyo moral que la Prensa puede dar á un Go­
bierno, á fin de que con la atención CJUe ello re­
quiere, cqnsagre en calma toda su labor á la 
guarda y defensa en su caso, de los intereses y 
la honra nacionales. 

pez. 

Por "Los Andes", José J. González. 
Por "La Nación", José M~ Urvina J. 
Por "El G!obo", V. Becerra. 
Por el "Diario de A visos", Fclicísimo Ló-

Por "El Raclical", J. de Lapierre. 
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CON'l'1':8TAOtON llf: 8 •. 1':. 

Señores Dn. José J. González, Dn. José 
M:.t Urvina J., Dn. Vicente Becerra, Dr. Dn. 
Felicísimo López, y Dn. José de Lapierrc. 

Reconozco en nombre de la República, la 
hidalguía con que procede la tan ilustrada co­
mo· digna Pn~nsa del Guayas, al ofrecerme to­
do su apoyo para el sostenimiento de la honrá 
nacional y para la defensa de los intereses 
ecuatorianos, en lasdesagradables emerg:encias 
de la época actual. No duden los nobles auto­
res del generoso ofrecimiento, que contraeré 
toda mi atención á procurar, de un modo firme 
y decidido, pero cuerdo, y atinado, d pacífico 
desenlace de nuestra enojosa controversia con 
la nación vecina, á la cual nos tiene ligados un 
vínculo de fraternidad que no debe ser roto 
por deplorables imprudencias, 

Confiando muy poco en mi criterio indivi­
dual, aunque sean rectas y patrióticas mis in­
tenciones, oiré con gratitud á los patriotas dis­
tinguidos que me aconsejen y tendré especial 
cuidado de estudiar la respetable opinión de 
esa Prensa independiente y altiva, 

Hermosa es la lección que acaba ele dar 
ellal 

Cuando esté amenazada, en cualquier sen­
tido, la dignidad de la Nación, deben desapa­
recer todos los partidos y levantarse sola y er­
guida la personalidad de la Patria!!! 

PrcsF'deJtle. 
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La contestación de S. E. fué muy bien 
aceptada; pues en élla se deja ver al verdadero 
patriota, y al Magistrado serio. Fué tan bien 
recibida, como oportuno, patriótico y unánime 
el Acuerdo de la Prensa. 

Este telegrama del Presidente de la RepÍI­
blica, contribuyó en gran parte á calmar el dis­
gusto con que fué recibida su Proclama. Sin 
embargo; como en vía de e o m pensación. y pm· 
un errado concepto del valor del acto de la 
Prensa, el Sr. Presidente de la República or­
denó to111ar un número de suscripciones de ca­
da diario, varios de los cuales, las sirvieron gra­
tuitamente. 
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UJ::'f'. P ..A.E.EJ::-..:rTES J:S. 

--~· ........ --

oclavía en el Ecuador no tenemos lo que 
verdaderamente se llama libertad de im­
prenta; y esa falta es el origen del atraso 

de nuestros pueblos. 
Y si á eso se agrega que las autoridades 

eclesiásticas proceden de ligero en el cumpli­
miento de su deber, tendremos con que toda 
publicación más ó menos liberal, merecerá la 
censura y prohibición del clero y sus lectores 
la excomunión consiguiente, como sucedió el 
año próximo pasado con "El Tiempo", diario 
de esta ciudad. 

Este periódico dió á luz un artículo, que 
más tenía de católico ferviente que de otra co­
sa, y, sin embargo, el Vicario General de la 
Arquidiócesis de Quito, Dr. Martí, dictó un au­
to, el 28 de Enero de I 893, prohibiendo su lec­
tllra. En tal virtud se suspendió la publica­
ción de "El Tiempo". 
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Al siguiente día de la notificación de la 
Policía, salió de la misma imprenta un nuevo 
diario titulado "El Radical" sucesor de "El 
Tiempo". 

Esto pasaba, como hemos dicho, en Ene-
ro. 

Después de enterarse el Presidente de la 
República del Acuerdo de la Prensa, de 27 ele 
Noviembre, envió una comisión al Iltnio. Sr. 
Arzobispo de Quito á pedirle que levante el au­
to dictado meses atras contra "El Tiempo". 
El Sr. Arzobispo accedió patrióticamente y con 
justicia á la oportuna solicitud del Jefe del Es­
tado. 

Luego se le comunicó al Sr. Dn. José 
de Lapierre en estos términos la revocatoria del 
auto. 

Señor Redactor de '· F.l Radical'' sucesor de "El Tiempo". 

Guayaquil. 

Por disposición superior, comunico á Ud. que ellltmo. 
Rmo. Sr. Arzobispo ha expedido en 29 de Noviembre de 
este año, el auto sigmente: · 

"Nos, Dr. Dn. Pedro Rafael Gorizález y Calisto, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede. Arzobispo de Quito, etc. 
-La Autoridad eclesiflstica de esta Arquirliócesis, porrazo­
nes que mnnifestó oportunamente á los fieles, dictó en 28 
de Enero del lll'est•nk añ.> un auto encaminarlo á prohibir 
la lectura 0 impedir h circulación de "El Radical" sucesor 
de "El Tiempo", diario editarlo en Guayaquil. Como las 
disposiciones penales rle la Iglesia, antes que á la vindica: 
ción tienden á la corrección, tenemos por conveniente dar 
por terminado aquel allto prohíbitivo. Al próceder así, con 
fiamos en que este diario, obligruio corno todas las· publica-
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dones ele la Prensa, al respeto que la Constitución, el Con­
cordato y las leyes secundarias exigen respecto ele la reli­
gión católica, no nos pondrá en el caso de adoptar procedi­
mientos como el empleado por nuestro dignísimo predece­
sor. Antes sí, le amonestamos que, inspirándose en lo que 
la justicia y aún la cortesía social piden de él, se rlirija al fin 
legítimo de la l'fellS3. sin ofender las cn:encias y sentimien­
tos de nue~tro católico pueblo. Declaramos que el levan­
tamiento de esta prohibición se extiende igualmente á ''El 
Tiempo", para el caso de que se quisiera continuar la publi­
cación interrumpida de este diario. 

Comuníc¡uese ·el presente al Surrcmn Gobierno.- Dado 
en Quito, á 29 de noviembre de 11:)93 - Peclro Rafael, Ar­
zobispo de Quito.-J. Alejandro López, Subsecrctario.­
(Hay un s,'llo)." 

Dios guarde á U d. 

J. Alfjandro López, 
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COMICIO DE GUAYAQUIL. 
__ ___.,. +- .,.._... __ _ 

~~ 
~E 1 día 28 de Noviembre, varios jóvenes re-
~~ solviemn convocat· un meetiJZg~ en el cual 
~ debíar. tratarse de la actitud que cor­
respondía tomar ante tán excepcional situación, 
ofrecer el apoyo moral y material al Gobierno, 
y pedirle, que, en lo sucesivo, observe con el 
Perú una política firme y decidida. 

En efecto, á las 6 de la tarde del día 29 
circularon profusamente hojas sueltas impresas 
convocando al ¡;zcelilzl: en esta forma: 

GuAYAQFILEÑos: 

El artículo 19 de !a Constilució1t dice: 
"//ay libertad de remzz-ón y asociació1t pa­

nr o@jd(Js N citos". 
llf ás que lícito, es 1/ecesario ate!lder á la 

ltollra de !a Patria, y hoy que é!!tr se . halla en 
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peli'gro, os cz'tamos á una reunz"ón popular e¡¡, !a 
plaza de Rocafuerte, d las oclzo de la lloche, pa­
ra deliberar pacíficamente sobre lo que nos cor­
respo¡¡de /tacer en !as aduales cinullstaJtcicls. 

La as/stencia es un deber. 

EcuATORIAXO!;. 

Momentos antes, había circulado una 
enérgica protesta de los estudiantes de Filoso­
fía. 

' El pueblo no tardó en reunirse en la pla-
za de "Rocafuertc''. 

Habían sonado las ocho cuando el Sr. Dr. 
J\i[tximo B. Mateus, manifestó la necesidad Lle 
la unión ante el enemigo ·extranjero, y la ncce-. 
sidad de establecer una Junta Patriótica, para 
que, de acuerdo con el Gobierno, trabaje en pró 
de la integridad nacional y del Pabellón ultra­
jado en el Perú. 

lVIomentos después habló el Sr. Dr. Dn. 
I .orenzo R. Peña, sobre la conveniencia de esa 
unión, de apoyar al Gobierno, y de rodear el 
Pabellón de la Patria. 

Después tomó la palabra el Sr. Dn. José 
Gómez Carbo apoyando las palabras de los se­
ñores Peña y Mateus, y dando una ligera idea 
de los derechos del Ecuador en el asunto límites. 

Hablaron tam bi(~n los señores doctores 
López y Ortega casi en igual sentido. 

La gran masa popular que rodeaba la im­
provisada tribuna, designó á varias personas 
para componer la Junta Patriótica, las cuales 
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reunidas eri la Redacción de "El Radical" suce­
sor de "El Tiempo", tieclactaron el Acuerdo que 
sigue, empezando á suscribirlo millares de per­
sonas. 

He aquí el Acuerdo. 
El Puebl? de Guayaqnil, reunido en comi­

cio, teniendo en cuenta: que la cuestión ele lí­
mites con el Perú y los acontecimientos ocurri­
dos por consecuencia de élla, han creado en es­
tos días una situación excepcional; que es ne­
cesario mantener á todo trance la dignidad ele 
la Hept1blica, dándole firme apoyo á la acción 
vigorosa del Gobierno; que en casos como el 
presente debe procederse con leal y franco pa­
triotismo, y acallar todo lo que no corresponcla 
netamente al espíritu y tradiciones del Pueblo 
Ecuatoriano; 

Acuerda: 
1° Declarar que~ ante el extranjero no 

hay más que un espíritu y un solo interés: el 
espíritu y el interés de la honra Nacional; 

2? Protestar ele los a.tentaclos cometidos 
en Lima contra la Legación Ecuatoriana; 

3° Ofrecer al (~obicrno, del modo más 
incondicional y absoluto, el apoyo material y 
moral que necesite para el cumplimiento ele sus 
altos deberes ; 

4? Recomerlclarle en las actuales circuns­
tancias una política internacional, . firme, deci­
dida y atinada, para la conveniente. solución 
del grave problema que se relaciona con la in­
tegridad del territorio y con la aspiración del 
Pueblo Ecuatoriano ; 
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5Q Organizar una Junta Patriótica que 
se encargue de comunicar J al Gobierno la pre­
sente deliberación y ser intérprete de los sen­
timientos levantados que la han producido. 

En su consecuencia, fueron nombrados por 
aclamación para miembros ele la citada Junta 
los señores : 

Don Pedro Carho, Dr. Lorenzo R. Peña, 
Dr. César Dorja, Dr. Felicísimo López, Dr. Apa­
ricio Ortega, Dr. Rafael Pólit, Dr. Luis Felipe 
Pólit, Dr. R. E. Jaramillo, Dr. Máximo B Ma · 
téus, Dr, José J. A rellano, Dn. Homero Moda, 
Dn. José Gómez Carbo, Dn. Adolfo Hidalgo, 
Dn. Isidro M. Suárez, Dn. José de Lapierre, 
Dn. José María Urvina Jado, Dn. M. Martínez 
Darrciro, Dn. Luciano Coral. 

Con lo cual terminó el comicio, á las diez 
de la noche, del veinte y nueve de Noviembre 
de mil ochocientos noventa y tres. 

( Sij;-um miles de firmas.) 
Mientras se firmaba el Acuerdo anterior, 

el Pueblo recorría con hachones encendidos va­
rias calles ele la ciudad,. vivando al Ecuador, y 
haciendo juramentos ante el Pabellón que pre­
cedía la marcha. 

Al llegar á la Brigada de Artillería "Su­
ere", salieron las bandas de música de ese cuer­
po y del Batallón 1 ~ de Línea, y entonaron el 
I Iimno nacional, que, con el sombrero en la 
mano, fué cantado por los 8,ooo ecuatorianos. 

En seguida, pasaron delante de la casa del 
Sr. Dr. Dn. Francisco Campos, que hacía las 
veces de Gobernador, pues el Sr. Dr. Dn. José 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-9[-

María P. Caamaño se hallaba en Pnná, por mo­
tivos de salud. 

El Sr. Dr. Campos hacía repartir en aque­
llos momentos esta Proclama, 

''Francisco Campos, Gobernador accidental de la Provincia; 
á SU8 compstriotas. 

Conciudadanos; 

Encargado accidentalmente de la Gobernación de esta 
Provincia, cumple á mi deber dirigiros la palabra, por la pri­
mera ver., en vista de las actuales circunstancias. Guaya­
quil y su ilustrada Prensa han dado pruebas inequívocas y 
palpables de su cordura, demostración de su buen sentido. 

La noticia de los últimos acontecimientos OC\1rridos en 
la Capital de la República del Perú, no hará jamás desviar 
ese buen sentido y cordura, que siempre· han distinguido á es­
ta ciudad y á sus cultos habitantes. Debe pesar en un pla­
tillo de la balama, la irreflexión de unos pocos, y en el otro 
la satisfacción inmediata y espotánea que la inmensa mayo­
ría pensadora y las altas autoridades. supremas de aquella 
República, se han apresurado á dar á nuestro Encargado de 
N egncios en el Perú. 

En el grado de cultura y civilización á que han llega­
do los pueblos americanos, las graves é importantes cues­
tiones internacionales no se resuelven sino en el terreno de 
la diplomacia. 

Conciudadanos : una manifestación cualquiera hostil 
agravaría la situación, sin conducir á ningún resultado satis­
factorio. Los Gobiernos no pueden ser ·responsables, ni los 
pueblos tampoco, de la acción de unos cuantos hombres; 
y el hecho de haber un grupo inconsciente de individos lan­
zado gritos hostiles ante la Legación Ecuatoriana,no pue­
de ser motivo de desacur..rdo entre dos Repúblicas herma­
nas y amigas, cuando ese grupo de hombres ha caído bajo 

·la acción. de la justicia, y será castigado severamente según 
las leyes, por orden de las autoridades constituidas. 

La reparación de ese hecho ha comenzado, con el jui-
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c.io levantado á los alborotadores, y ha continuado c.on las 
manifestaciones espontáneas del Gobierno, autoridades é in­
mensa mayoría de los lwbitantes de Lima, mnynría que re­
presenta .todo lo que piensa y todo lo que rtflexiona. De­
jemos, pues, S('guir en su obra á los representantes riel Po­
der ; r.o coartemos su esfera de acción ; seamos la República 
encarnarla en los poderes públicos; dejemos obrar á .\':SOS 

poderes: ellos sa~Jrán llenar su misión y rlejar incólumes la 
honra y la dignidad nacional. No rlurléis que así será. 

Esta actiturl no es inrleferencia, sino patriotismo; no es 
inrlolencia, sino reflexión; no es debiliriarl, sino cordu1a; no 
es impasibilidarl, sino prmlenc.ia. Conservarl, pues, esa ac­
titud pacífica que conviene. á nn pueblo ilustrado y culto, 
que sabe distinguir entre la asonada rle un grupo de hom­
bres, que no componen una nación, ni pueden ofender á 
otra nación, y las manifcstacio11tS del GoLicrno, rle la Pren­
sa unánime del Perú, que conrlena n el hecho, y las demos· 
traciones que nuestro lO:ncargarlo de Negocios ha recibido 
de todas las personas caracterizadas de Lima. 

Conciudadanos: os recomiendo la actitud tranquila 
que conviene en estos momentos. Debéis recordar las pa: 
labras de un publicista célebre: · "El derecho no necesita 
de violencia para triunfar". 

GUayaquil, Noviembre 30 de I<393· 

FHANCISCO CA~! POS. 

-----+--4-JJoo+----
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LA JUNT;A, f'AT'llEJJT!IOJt 
-----~ + .,_ ___ _ 

'r~A~~ 
-t~J~ as personas designadas para componer la 
k'"'"-J ~m t_a Patriótica, reu1~iéronse en la noche 
ffi"~stgmente en el estucho del Sr. Dr. Dn. 
Lorenzo R. Peña, y procedieron á constituirse 
seg{m se estila en casos análogos. 

Presidente, fué el Sr. Dr. Dn. Lorenzo R. 
Peña; Vicepresidente el Sr. Dr. Dn. Rafael Pó­
lit; Secretario, el Sr.- Dn. José Gómez Carbo; 
Prosecretario el que_ escribe estas líneas; y Vo­
cales todos los demás señores designados por el 
Pueblo. 

En la primera sesión se acordó comunicar 
al Gobierno y á las demás Juntas Patrióticas 
establecidas en algunas Provincias la instala­
ción de la de Guayaquil. 

En los siguientes términos se comunicó, 
por telégrafo, al Gobierno : 
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•·Excmo. Sr. Presidente de la República. 

Quito. 

La Junta Patriótica, instalada anocht:', 
tiene la honros:t complacencia de comunicaros, 
en cumplimiento de la alta misión que ha reci­
bido, el siguiente in1portante Acuerdo popular: 

(El /l cuerdo que publicamos en el capítulo 
a1ttcrior.) 

Se congratula la Junta de la viril, al mis­
mo tiempo que discreta actitud del patriota 
Pueblo guayacense, en quien hallaréis firmísi­
mo apoyo para la defensa de los intereses y 
dignidad de la República. . 

L. R. Peña.- Rafael Pólit.-C ésar Borja. 
-José María Urvina J.-J. de Lapierre.-Luís 
F. Pólit._:.J. Gómez Carbo.-J. l. Arcllano.­
J\dolfo Hidalgo.-Manuel Martínez B.-Máxi­
mo B. Mateus.-Rafael E. Jaramillo.-Felicí­
simo López.-Luciano Coral. 

Guayaquil, Diciembre I 0 de 1893. 

CON'I'I'!$'1'ACION lll'! 8.1'! • 

. Quito, ~~de Diciembre de 1893. 

Scílorcs Dr. Lorenzo R. Peña, Dr. Rafael 
Pólit, Dr. César Borja y dcmásmiembros de la 
Junta Patriótica. 

Acepto con aplauso el apoyo incondicional 
y absoluto qne, por medio de esa distinguida 
Junta, me ofrece el noble Pueblo de Guayaquil,. 
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para que mi Gobierno pueda resguardar, de un 
modo conveniente, atinado y decoroso, tanto la 
honra como los intereses de la Nación. No 
dudo que los ilustrados é inlluyentcs señores á 
quienes tfngo la satisfacción de contestar, pon­
drán todo su empeño en conseguir que el en­
tusiasmo no induzca á ninguno de nu~stros con­
ciudadanos, á dar paso alguno que no esté- en 
perfecta conformidad con la noblezajamás des­
mentida de la República Ecuatoriana. 

Prcside1tte. 

Al día siguiente se dirigió al Ministerio. 
respectivo el oficio. que va á continuación. 

Guayaquil, 2 de Diciembre de 18 93· 

Al H Sr. Ministro de lo Interior. 

Señor Ministro : 

Adjunta á esta comunicación hallará U. S. H. copia 
autorizada del telegrama que ayer tuvo la honra de dirigir 
la Junta Patriótica á S E. el Presidente de la República. 
En él se le participaba el Acuerdo del comido del Pueblo 
de Guayaquil. Ruego á US. H. se sirva llevarlo de nuevo 
á cc•nocimiento del Jefe del Estado, como punto de partida 
de la vresente comunic2ción. 

J~os agravios hechos en Lima, á la Legación del Ecua­
dor, de los cuales sólo hemos tenido noticia en la forma que 
el Poder Ejecutivo se sirvió transmitir al Pueblo de Quito, y 
cuyos detalles no conocemos aún, han sido estimados en es­
ta ciudacl en la doble significación q_ue tienen: el valor pro­
pio rle los hechos y el e~píritu de la N ación vecina en lo 
concerniente al litigio sobre límites que con ella sostenemos. 
Si uno solo de esos aspectos bastaba á conmover los senti­
mientos patrióticos, cen cuanta mayor justicia ambos, q_ue 
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uniclostientlen á perturbar la paz de hoy y la seguridad de 
mañana. 

:KI Pueblo de Guayaquil, á nombre y por encargo rle 
quien hablo al Excmo. Sr. Presirlente de la República, por 
el distinguido órgano de US. 1 L, creyó que el rechaw por· 
el Perú del Tratado sobre límites, no tenía importancia de 
esa clase, y ántes dejaba el campo libre para que el país. 
buscára otra manera de resguardar mejor sus fronteras y. 
asegmar su tranquilidad futura. Pero no ha podido tolerar 
que la Bandera Ecuatoriana, insignia de la magnanimirlad 
y glorias nacionales, sea insultada por quien t.enía de consi­
derar ante: todo que el Ecuador, en aras de la amistan y· 
por la paz del Continente, iha de Ul,\ena voluntad lli!Sta el .. 
sacrificio de parte de sus derechos y de mucho de sus legí­
timas aspiraciones. 

No ha trepidado, pues, la ciudad del 9 de Octubre, la 
que padeció de lleno la injusta invasión Peruana de 1859 y 
supo mantener con honra el Pabellón nacional, no ha trepi. 
dado en protestar contra el insulto inmerecido, medir la im­
portancia del c2so y, ofreciendo existencia y bienes al Go­
bierno; confia en que sabrá éste sacar incólume la dignidad 
Ecuatoriana. 

Aprovecho esta oportunidad, Sr. Ministro, para presen­
tar al Sr. Presidente, y, por consiguiente, á US. Il. las dis­
tinguidas consideraciones de la Junta, y las particulares de 
quien tiene la complacencia de suscribirse de US. H. su 
muy obediente servidor. 

LoRE:-lzO R. PEÑA I'residmte rle la Jtt>lta Rttriótica del 
Guayas. 

Quito, Diciembre 9 de r 893. 

Señor Dr. Dn. L. R. Peña, Presidente de la Junta Pa­
triótica. 

Scüor ; 

He recibido el estimable oficio de Ud., fecha 2 del pre­
sente mes, y la copia del telegrama dirigida el 1 ~ al Excmo. 
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Sr. Presidente de la República por la Junta Patriótica de 
esa ciudad. Puestas al despacho de S. E. estos documen­
tos, me ha ordenado manifestar á Ud., y, por su medio, á la 
Junta Patriótica, que estima en lo mucho que vale el ofreci­
miento que la ilustre ciudad de Guayaquil hace al Gobierno 
de existencia y bienes, para sacar incólume 1 a honra Ecua­
toriana; y que las consideraciones previas del oficio que 
contesto, son elocuentes pruebas del patriotismo que anima. 
á ese noble y generoso pueblo. N u estro Encargado de N e­
godos en Lima ha hecho ya la debida reclamación al Go­
bierno del Perú, el cual, por medio de sus Miriistros,'se apre­
sura á hacer demostraciones amistosas al Sr. Dn. Julio H. 
Salazar, y condenatorias de los desórdenes promovidos por 
turbas del pueblo. Tal 'O'ez por este mismo correo pueda 
enviar á U d. la relación detallada de esos hechos, pues se 
hallan en prensa los documentos últimamente enviados por 
nuestro Ministro. · 

Por lo demás, el punto sustancial de nuestra contro­
versia con el Perú, se tratará por los Poderes públicos de 
la manera más legal y conveniente á los intereses naciu­
pales y, sobre todo, á la honra de la Repúblca. 

Con sentimientos de alta estima y distinguida consi­
deración, soy de Ud. atto. y S. S. 

JOSÉ MARÍA SARAS'J'I. 
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LA NOCHE DEL 30 DE NOVlEMBRE . 

---·-----
~día 30 de Noviembre fué Jueves, y, con 
VJ~ tal motivo, según la ordenanza militar, las 
~bandas de los cuerpos de línea dieron re­
treta en la plaza de Rocafuerte, á donde asistió 
muchísima gente. Habían empezado á tocar 
las bandas, cuando de pronto se vió que un 
compacto grupo de jóvenes sacaba del depósi­
to de la bomba "Salamandra" el Pabellón na­
cional, rodeado de innumerables antorchas, to­
do lo cual daba. un aspecto solemne. El in­
menso gentío pidió á las bandas que tocaran el 
Himno Nacional, que fué escuchado con respe­
to. 

Después como la noche anterior, recorrie­
ron varias calles de la ciudad, y, ante la estatua 
del Libertador Simón Bolívar, juraron sostener 
la honra é integridad del Ecuador. 

El Sr. Dn. César Villavicencio habló 
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varias veces, recordando los hechos gloriosos 
del Pueblo Ecuatoriano, y exhortando á ofren­
dar bienes y vida en defensa de la Patria, si 
llegare el caso de una guerra internacional. 

En las dos noches no se profirió injuria 
alguna al Perú, pues la circunspección y com­
postura de todos fué digna de aplauso, y un 
ejemplo para las generaciones venideras. 

Sin embargo, el Cónsul del Perú, Sr. Dn. 
Constantino Duarte, daba cuenta á su Gobier­
no de lo que ocurría en estos cablegramas. 

Guayaquil, Noviembre 30. 

Ministro Relaciones Exteriores 

Lima. 

Anoche tuvo lugar reunión popular para protestar.ma·· 
oifestación Lima. Un grupo intentó bajar escudo Consula·· 
do. Policía lo impidió. 

Cónsul en GuaJ'aquil 

Guayaquil, Diciembre ~~ 

Ministro Relaciones Exteriores 

Lima. 

Reunión popular contil)uÓ anoche. Varias tropelías á 
peruanos de pueblo. Comunicado todo á Legación en 
Quito. Peruanos desvalidos soliCitan repatriación. 

DHarte; 

Hasta hoy no se ha probado que alguna 
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persona de nacionalidad pen,1ana, hubiera su-' 
frido en lo menor; pues han hallado constantes 
garantías, á pesar de que en partidas más ó 
menos numerosas salían en el barrio del Astí~ 
llero á provocar á los ecuatorianos, á los gritos 
de ¡Viva el Perú! ¡Muera el Ecuador! y de 
muchas otras palabras injuriosas. El· Pueblo 
de Guayaquil ha comprendido su deber y ha 
tolerado á los huésp.e::les que en su_propia casa, 
insultaban al l~cuador, y arrojaban piedras y 
palos á los soldados de la Brigada de Artil!ería 
cuando éstos iban al Castillo de Las Cruces. 

Los hijos del Ecuador no atacan á perso · 
nas indefensas, aunque sean sus enemigos y 
sus provocadores ; los hijos del Ecuador, son 
dignos hijos de los héroes de Quito y Guaya­
quil, que contribuyeron á independizar al Perú. 

Muchos extranjeros aseguran haber visto 
á los señores Dn. Constantino Duarte y á Dn. 
Emilio Kriiger, paseando en las noches del 29 
30 de Noviembre, por los lugares en que se 
efectuaban los mecti¡zg·s, y varios periódicos con­
firmaron el hecho, cuando desmintieron á los 
diarios limeños de que se habían asilado los 
caballeros expresados. 

No sabemos quién trasmitió noticias tán 
falsas á Lima ; y nos sorprende cómo el Sr. 
Duarte ó algún otro peruano respetable resi­
dente entre nosotros no las desmintió. 

Y fácilmente podemos comprobar nuestro 
aserto, una vez que de las averiguaciones he­
chas por la Policía, no aparece un sólo caso de 
haberse cometido tropelías contra los peruanos 
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residentes en Guayaquil, donde su colonia es 
muy numerosa. 

En cuanto á la intención de bajar el escu­
Jo Jel Consulado, que aseguró el Sr. Cónsul 
Duarte, es enteramente falso. El Sr. Jefe Ge­
neral de Policía durante el paseo del Pueblo 
por las calles fué á estacionarse en el portal de 
la casa del Consulado, para impedir cualquier 
desman, y el Pueblo al discurrir por la calle 
cercana pasó en actitud severa y silencioso. 

Esa es la verdad. 
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CONDUCTA OEt. PUEBLO OE GUAYAQUH. .. . -. 

---~· ....... ----

l podemos prescindir de publicar la co­
unicación telegráfica del Sr. Intenden­
de Policía de la Provincia del Guayas 

al Gobierno, una vez que en élla la autoridad 
encargada de la con?t:rvación del orden público, 
aplaude la digna actitud . del noble Pueblo del 
Nueve de Octubre. ''' 

.Hé aquí el telegrama: 

Guayaquil, Noviembre 30 de 1893· 

Señor Presidente Cordero. 

Quito. 

La publicación del telegrama dirigido á· V. E. por la 
Prensa guayaquileña, y &u con.tl'!stación, han produ<;ido aquí 
exaltación patriótica altamente recomenrlable.-Anoche hu­
bo una reunión en la plaza de "Rocafuerte", de personas 
caracterizadas, muchas de las cuales tomaron la palabra pa­
ra vivar al Ecuador, y manifestar su adhesión al Gobierno 
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en clefcnsa de la honra t; integridad territorial de la Patria. 
1 .a Asamblea se dirigió con el Pabellón nacional al frente 
rle la Comandancia General y cuartel ele Artillería, en <ion­
de fué saludado con nuestro soberano Himno.-Todo Gua­
yaquil se ha manifestado c!igno, sin hostilidad á nadie, y sin 
que haya sobrevenido escándalo ni dtsórden de ninguna 
naturale7.a. El servicio de Policía se hiw no sólo C'Jmo de 
costumbre, sino que aun mandé retirar las patrullas de ran­
cla contiguas á la plaz.a Rocafuerte, rltsde que me convencí 
que la reunión revestía todo el carácter de seriedad de un 
1'utblo pil.triota,-Felicito á la Nac1ón y al G)bierrio ·por 
estas m.> nifestaeiones.-Pormenores por correo. 

Intendente. 

R. T. CAA:IIA~O. 

CON'1'~81' AOION. 

Quito, Diciembre 1 o de 1893· 

Señor Intendente. 

Aplaudo el patriotismo del Guayas; pero ·deseo que 
ese noble Pueblo se porte con toda morleraCion, para que 
n.arla se nos inculpe con justicia. Confío 'en que Ud, de 
acuerdo con las personas notables inflttirá eficazmente en 
que de ningún modo se turbe el orden y que haya lujo de 
sensatez y decencia, 

Su amigo. 

p RESIJlENTE. 

Los documentos anteriores demuestran 
claramente que la manifestación del 29 de No­
viembre (ué solemne y digna de los honrosísi­
mos antéccdent:s de Guayaquil. 
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ientras esto pasaba en Guayaquil, el Pue­
r"(,.,,. ~blo quitei'ío habíase calmado un tanto, y 

~i!!b.' no había intentado hacer manifestación 
alg-una, sin duda á cansa ele no conocer los de­
talles de lo ocurrido en Lima; pero, en cuanto 
supo los detalles de las gravísimas injurias del 
Pueblo limei'ío, se reunieron, el r~) de Diciem­
bre por la noche, más de ro.ooo personas en 
la plaza de la l ndependencia, y allí juraron man­
tener el honor y la integridad ele la República. 

En esos instantes, una partidacle chiquillos, 
capitaneada por dos de los más graneles, se di-· 
rigieron hacia el Consulado peruano, y en un 
santiamen se subiero1i hasta la parte superior 
de la puerta ele cal:e, y sacaron el escudo del 
Consulado y lo llevaron en seguida por las ca­
lles. Al pasar por la casa ele S. E. el .Presi­
dente de la Repüblica, informándose de lo que 
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ocurría, mandó á varios soldados de su guardia 
á <}nitar el escudo á los muchachos, quienes lo 
entregaron sin traLajo alguno. S. E. lo hizo 
guardar y devolver al otro día al Sr. Encat·ga­
do de Negocios. 

Así terminó este incidente. 
La Policía, por orden expresa del Gobier­

no, inició el correspondiente juicio, y Je él apa­
recen S()lo chiquillos los autores ele este hecho; 
y son prccisam-nte chiquillos condiscípulos de 
1os hijos del Sr. Cónsul Martínez, de quienes 
hemos dicho antes, que tenían cnemig·os en la 
escuela. 

1 .as demás personas que se hallaban en h 
plaza de la Independencia. después de su mani­
festación de protesta se retiraron en el mayor 
orden. 
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LA DETENCION DE V ARENNES. 

-- ______.. ....... ~ --

~(~~ 
~~~ 1 27 de Noviembre se celebró en Quito 
~~el matrimonio del Sr. Dr. Dn. Roberto 
.:;,7;-~Espino~a, Ministro de Instrucción Pública, 
con la señorita doiia Clementina Cordero, hija 
de S. E. el Pr~sidehte de la Repüblica, y ha­
bían salido· para la hacienda del desposado á 
pasar algunos días. 

El Sr. Pn;:sidente Cordero pretendió diri­
girse al'misáw lugar. el .2 de Diciembre, para 
lo cual encargó el Poder Ejecutivo al Sr. Vi­
ce-Presidente de la República, Dr. Un. Pablo 
Herrera, quien tomó posesión ele! mando su­
premo. 

En Guayaquil se supo la noticia el mismo 
'día, merced al activo Corresponsal de "El Glo­
bo," que dió á luz este telegrama. 
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fcñor Director de "El Globo". 

Deberes ele familia han inducido al Sr. Presidente á en­
c:argar precariamente del ejercicio rld Poder Ejecutivo al 
Vice-Presidente Sr. Dr. Pablo Herrera, según lo publica el 
hanrlo marcial á que debemos esta notici<J. El Sr. Corde­
ro se ausenta mañana, podemos circir que á las afueras de 
la ciudad, pero á mayor distancia de los cinco kilómetros 
que la Constitución prefija para el tjercicio riel Porler Ejec 
cutivo. S. E. parte á Chillo que es el más hermoso valle 
del cantón, á rlonde el Ministro Dr. Espinosa, recién rlespo· 
sado, partió hace poco con su esposa, para darla posesión 
ele e~a e:;pccie de Joscu!ano, á propósito para la luna de 
miel. 

Er. CoHHI'Sl'ONsAJ .. 

Guayaquil entero reprobó la conducta del 
Sr. Presidente de la República, quien, por cau­
sas enteramente privadas, abandonaba la direc­
ción del Gobierno en circunstancias excepcio­
nales y difíciles. . 

Los amigos del Sr. Dr. Cordero en Gua­
yaquil, fueron á la oficina telegráfica y le co · 
municaron la mala impresión producida en el 
público al saber su resolución, instánclole á que 
no pospusiera los grandes intereses de la Pa­
tria, á los particulares de familia. 

Comprendió el Sr. Cordero la gravedad 
de la situación y resolvió quedarse y asumir el 
mando, como en efecto lo hizo, según se verá 
por este otro parte telegráfico. 

Quito, Diciembre 2, las 11 a. m. 

Señor Director de "El Globo". 

Ayer á las 4 ele la tarde, ir mcdiatamente después del 
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banrlo marcial, asumió la Presidencia de la República el Sr. 
Dr. Pablo Herrera. El Dr. Cordero debía partir hoy para 
Chillo, pero la agitación patriótica de Guayaquil, reflejada 
ya vigorosamente en toda la N::tcióh y en panicular en la 
Capi•.al, donde hul.Jo anoche una gran manifestación, lo ha 
hecho desistir de su propósito. A~í, el Presidente está ac¡uí, 
y sólo por un exceso de dclicarleza no ha reasumido el mau­
do; pero es de esperar que inmediatamente vuelva á su 
puesto, como es el deseo de todos y como las circunstancias 
lo piden. 

E r. CoRRESPONSAL. 

'El ingenio quiteño que para todo encuen­
tra ocurrencias, á la quedada de S. E. la llamó 
la delcnción de Varcmzcs. 

¿Será por lo de Luís?._ .. _ . 
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CABILDO ABIERTO. 

--- ~· ......... --
~lfiigj ~~ande era la ansiedad que había en Gua-;f!¡J; yaquil de saber los detalles de lo ocur­
i#-:;:ziJ>. rielo en Lima; detalles que se exagera­
bJn y comentaban de la manera más alarman­
te. 

1\ las dos de la tarde del mismo día 2 de 
Diciembre, salió en la parte más visible de "El 
Cloho", y en letras bien gr;mclcs, este aviso: 

CAHII.DO A1lTEETO! 

A LA GOBERNi\CIC)N. 

Se cz'ta á los padres de .fámz'!z'a, á las cua­
tro de la tarde, en la Gobernación, para darles 
á L"OJzocer los hahos oc?trrz'dos en Lima. _!lace­
mos este llamamieJtto ron anue1záa de la auto­
ridad. 

Esta noticia corrió de boca en boca con la 
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velocidad del rayo, y una hora después la Go­
bernación ele la Provincia hallábase invadida de 
gente, sin que el Sr. Gobernador Dr. Campos 
se diera cuenta de lo r¡ne pasaba, toda vez c1ue 
(~1 no había invitado más que á determinado nú­
mero de personas y ele una manera reservada,· 
por órclen del Sr. Presidente de la República, 
quien le mandaba c¡ue se pusiera ele acuerdo con 
la Junta Patriótica y otras personas notables, 
para calmar la sobreexcitación popular. 

La invitación especial del Sr. Gobernador 
C~mpos estaba concebida en los siguientes tér­
mmos: 

Guaya<)uil, Diciembre 2 de 1893• 

Señor ............................................. . 

Las circunstancias porque atraviesa el p:~Ís en la hora 
presente, impone á la autoridad, de acuerdo con el C0mité 
J>atriótico, el deber de trabajar incesantemente por la C•Jn · 
servación del orden público. 

En tal virtud, me permito citar á Ud. para unct reunión 
de padres de familia, propietarios y comerciantes suplicando 
.<;e digne concurrir á los salones de la Gobernación á las 4 
de la tarde en punto, para deliberar sobre lo más convenien· 
te, á fm de evitar á la Nación mayores complicaciones y al 
Supr<!mo Gobierno dificultades y conítictos. 

Espero del patriotismo de Ud. acuda con puntualidad 
ú la cita y me suscribo su atento y S. S. 

FRANCISCO CA?I!POS. 

¿Qué había pasado? Un empleado de esa 
oficina pt'd>lica, supo que habría esa tarde nna 
reunión de padres de familia, y clió la noticia, 
como <:;1 la comprendió, al Sr. propietario de 
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"El Globo", el que fué á su impren.ta en mo­
mentos ele armar al diario, é hizo poner el avi­
so que surtió los contraproducentes efectos de 
los que perseguía el Sr. Gobernador de la Pro­
vincia, por orden del Gobierno, y de acuerdo 
con la Junta Patriótica. 

Sonaron las cuatro de la tarde y no había 
sitio ni en los altos ni en los bajos del eclificio, 
n-io.tivo por el cual la mayor part~ de los verda­
deramente invitados tuvieron que rcgresarse ó 

. permanecer á larga distancia. 

El Sr'. Gobernador Campos salió al salón, 
y, después de saludar al público, .dió lectura á 
un telegrama de S. E. el Presidente de la Re­
pública, en el cual le decía más ó menos, que 
tratara con los padres ele familia de hacer lo po­
sible para contener al pueblo, después que és-· 
te conociera el texto de los cablegramas de Li­
ma. Lue¿o agregó, que los cablegramas ori­
ginales habían sido remitidos por la Comandan­
cia General al Sr. Dr. Dn. José M. P. Caama­
fio que se hallaha en Pnná; pero que éllos 
anunciaban el asalto á la Legación y Consulado 
Ecuatorianos, las escenas del monumento Dos 
de 1/fa)'O, y, qt•e, por últim0, el batallón perua­
no "J\yacucho", al regres<1r ele un simulacro, 
habLt lanzado gritos injurio;os contra el Ecua­
dor, al pasar dclan te ele nuestra Legación. 

Al oír tal noticia, los circunstantes palide­
cieron, y la indignación estalló ele un modo so­
lemne y terrible. 

Todos creyeron que había más noticias, y 
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se oyó una sola voz ¡los telegramas! ¡los tele­
gramas! 

El Sr. Gobernador Campos expresó que 
no había más noticias ocultas, y que, como an­
tes aseguró, los originales de los telegra­
mas fueron remitidos á Puná por la Ce~ 
mandancia General. Como se dudara de las 
palabras del Sr. Dr. Campos, se acordó enviar 
un Comisionado á la expresada Comancbnc;:ia. 
y pedir al Sr. General Flores, á nombre del 
Pueblo ele Guayaquil, los aludidos cablegramas .. 
El Sr. Un. Rafael T. Caamaño, Intendente de 
Policía, fué designado para tal objeto, y á los 
pocos instan tes regresó confirmando las pala­
bras del respetable Sr. Dr. Campos. 

Entonces se resolvió comisionat' á los se­
ñores doctores Juan B. Destruge, Pedro Pablo 
Echeverría y al autor de estos apuntes, para 
que sacáran copia de dichos parte-; cablegráfi­
cos ele la oficina de la Compañía ele Centro y 
Sud-América, para lo cual el Sr. Gobernador 
Campos dió la autorización respectiva. 

Los despachos estaban en clave, y la Co­
misión se dirigió á la Comandancia General, en 
donde el Sr. General Dn. Reynaldo Flores, fa" 
cilitó, sin dificultad, y antes sí con el mayor 
agrado, la respectiva clave y á sus dos Secre­
tarios privados para que ayudáran á hacer la 
traducción, lo cual se consiguió al cabo ele dos 
horas. 

Regresó la Comisión á la casa de Gobier­
no, en donde se leyeron los cablegramas que 
van á continuación. 
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N<! I. 

Lima, Noviembre 23 de 1893. 

Gobemador.-Guayaquil. 

Ayer tarde tuve noticias de preparativos poblada con­
tra Legación, por ocurrencia contra Cónsul peruano en Qui­
to. No creí natural ni decoroso solicitar protección, y ts­
penba tranquilo desarrollo sucesos. A las siete se presentó 
un oficial con diez hombres enviados por Intendente, situán­
dose delante puerta calle. Después de las nueve se oyó tu­
multuosa algazara de muchedumbre, que prorrumpió en gri• 
tos injuriosos contra Ecuador y su Representante aquí, ape­
dreando en seguida escudo que pretendieron derribar. Este 
acto duró veinte minutas, dirigiéndose luego la muchedum­
bre al Consulado, en donde repitió iguales escenas. Pasado 
momento ataque á Legación, vinieron varios caballeros para 
manifestarme desagracio por lo ocurrido, y luego Ministros 
de Relaciones Exteriores, de Gobierno y de Hacienda, q ne 
atravesaron en coche por medio de los grupos que regresa­
ban. Nuevamente continuaron los gritos insultantes. Mi­
nistro, Gobierno salió dos veces para contener turbas, au­
mentánclose fuerza Policía que vigiló resto noche. A di­
chos Ministros me quejé del atentado, que no se previno y 
se dejó consumar por deficiente acción Policía. Hoy pasa­
ré nota á Gobierno y circular á Cuerpo Diplomático sobre 
consumación atentado. Espero fundadamente respuesta 
satisfactoria á la primera. Entre tanto debo manifestar que 
he recibido incesantemente visitas de personajes de todos 
partidos, y entre ellos de los dos candidatos. Sírvase tras­
mitir este telegrama á Gobierno, de quien espero instruccio­
nes prontas y precisas. En todo evento sostendré decoro 
nacional. 

Creo prudente evitar represalias allá. 
SALAZAR. 

N? 2. 

Lima, 24 de Noviembre. 

Gobcrnador.-Señor Bonifaz nombr<J,do Ministro en el 
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Ecuarlor, lo qqc consirlero garantía cordialidarl del Gnhier­
no peruano. Saldrá en breve para Quito. Sirvan trasmi­
tir. 

SALAZ A R. 

N~ 3· 

Lima, N ovicmbre 2 5 rle 1893· 

Gohernarlor.-Guayaquil. 

Recibirlo telegrama, hice reclamos por atentado Miér­
coles. Pedí j uzgamientos culpables y rltstítución autorirla­
rles rle Policía, rescrvanrlo rlar á conocer ulteriormente ins­
trucdones que reciba mi Gnbierno. 

La respuesta trasmitiré oportunamente. 
. Labores Legación imposible llenar, Sólo creo r¡ue Go­
bierno considere urgente nombrar Secundino Darquea Se.~ 
cretario, el cual, aÍln con cualquier suelrlo, servirá por patrJ••¡ 
tismo. 

Parece seguro querlc Sr. Zuvallos como Secretario Le­
gación Ron1faz -Sigo recibiendo respuestas altamente satis­
factorias de Cuerpo Diplomatico á Legación y Consulado 
jJOr sucesos M1ércoles, contrarios Derecho Gentes. 

SALAZ A R. 

N? 4· 

Lima, Noviembre 26 de 1893· 

Gobernador.-Guayaquil. 

Ministro contestando nota reclamación, expresa que la 
misma noche autorirlades superiores Policía tomaron.y so· 
metieron juicio inrlivirluos que parecieron culpables asona­
da; que ha ordenado juzgamiento comandante piquetes si­
tuados cerca Legación y Consulado, para que se haga efec­
tiva responsabilidarl que pu.eda resultar. Que si después re­
sultaren otros culpables, Gobierno procederá como grave 
caso aconseja. Termina repitiendo expresión profunda cte 
S. E. el Presidente y personal Gobierno por manifestación 
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tumultuaria, repruha<ia Úmbién por todos los círculos y 
pueblo laborioso, que dejü aislado.pcquefw gru 1Jo Je asona­
da. Agrega, que cLnsurable actitud alborotadores tiene su 
pn,bable explicación en hecho haber llegado noticias ataque 
Consulado Peruano allá y de que se estimaron injustificadas 
y ofensivas ciertas frases [',oclama ·que S. E. Presi<iente 
Ecuador, consi !eró oportuno dirigit á ciudadanos Cap:tal; 
con motivo aprobación parcial Tratado límites por Congre­
so Peruano, y coincidiendo cote Gobierno el mi5mo deseo 
rle mantener inalterable las relaciones de ambos países y 
que solución cuestiones pendientes se haga con <::1 espíritu 
más tranquilo. Como ha ex¡íresado Excmo. Sr. Cordero 
en Pr{lclaira rccorrlarla, gran mayoría órganos publicid:-td 
Ecuarlor, le h:1 parecid•> conveniente hacer esta última refe­
rencia., esl'erando que esta respuesta sea considerada por 
Legación y Guhierno como la reparación pedida, en vista 
riel extrarto que antecede. Puede S. E. enviarme instruc­
ciones sobre línea condul tJ. posterior: 

SALAZAR. 

No S· 
Lima, Noviembre 29 de 1893 

Gobernador.-Guayaquil. 

Antier, casi noc;:hc, regre,ancio tropa de un simulacro, al 
pasar batallón "Ayacucho" delante Legación, dieron mue­
ras contra ésta y Ecuat(Jrianos. Convencido autores sol­
darlos rlicho cuerpo, he exigido urgente satisfacción por 
ofensa y orígen de ésta. Agregancio reserva mi Gobierno, 
apreciación ditinitiva hechos. Cumunicaré resultado. 

SALAZAR. 

Lima, Diciembre 1'.' de 1893· 

Gobernador.-Guayaquil. 

Avise lo ocurrido en ésa con Cónsul Perú. No deje 
comunicar Legación cuanto suceda allá. 

SALAZAR. 
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La lectura de los anteriores Jespachos, fué 
oída atentamente, al mismo tiempo que con la 
indignación propia de1 amor patrio ultrajado en 
su l~mhlema, en sus Representantes, no sola­
mente por el Pueblo limeño sino tamh:én por 
1m cuerpo de línea, que goz;:¡ el renombre de 
ser el lll;Ís bien clis2iplinado del ejército pcrua-
no. 

Dclil>crósc largamente sobre lo que Cl)l1-

venía y debía haccr,;c ante tamaiios ultrajes, y 
se tomaron las siguientes resoluciones: 

1 "-Que {t todo peruano que tenga em­
plr~o dr~ la N ación, cualquiera que sea, se le se­
pare inmediatamente de él. 

2~' -Oue en el término de la distanci t se 
hagan ve~ir los lmcp1es nacionales al frente de 
la ciudad, para cumplir con el anterior acuerdo . 

.)?-Que se organice inmediatamente la 
Cuardia Nacional y que el Ejército y la Arma­
da se pongan en pi<~ de guerra. 

4~'-Qne se haga una suscripción popular 
para la defen~~a nacional. 

5°-Que declare d Gobierno, que las puer­
tas de la Patvia est;í.n abiertas á todos los ecua­
torianos sin distinción de credo político ni de 
persona. 

6~-Quc se pida al Gobierno, que telegra­
fíe al l\linistro en el Per{t para r¡uc exija una 
rcparaci6n inmediata en forma de lJLTii\L\TU?Il, 

y qnc si no la da así, se retire el 1\Iinistro y se 
declare b guerra. 

7°.--:Quc se publiquen los telegramas ofi­
ciaks remitidos ck Lima. 
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W!-Oue se cubra inmediatamente. la fron­
tera con ~~ Perú. 

<t-Quc por cable se llame itlmniiatamcn­
tc á los Sres. Generales Dn. Eloy Al.faro. Dn. 
Cornelio E. Vernaza y Dn. Ignacio de Veinte­
milla y al Sr. Dn. Leonidas Plaza G. 

10"-Que se envíe al Sr-. Salazar en Lima 
un voto de aplauso por su nobl(~ y valerosa con­
ducta ante el pueblo ofensor, . y que !-?e le ex­
prese la palabra de aliento que le envía d Ptte­
blo guay;.vluile!'i<'. 

En virtud de uno ele los acuerdos <Luc all­
tlcedcn, se nombró una Junta para c¡ue <;e en­
cargára de la col,~cta de fondos para la defensa 
nacional, Junta á la cual pertenecían cstr¡s ca­
balleros: 

Tesorero ele la suscripción pública el Sr. 
Dr. Francisco Campos, y colc.:ctorcs á los ~.c­
i'iores Dn. Francisco Fernánclez Madrid, Dri. 
Manuel !\. Matcus, Dn. Fortnnato Salcedo, 
Dr. Manuel de Calisto, Dn. Darío lVIorla, Dn. 
Ignacio Rol>ks Un. J nlián Aspiazu, Dn. Leo­
nielas S .. Benites, Dn. EduarJu Valenzuela ller, 
Dr. Ramón Mateus, Dn. Martín 1\vi\és, Dn. 
Sixto Durán Ballén, Dr. Manuel 1'\. 1\rizaga, 
Dn. Fernando García Drouet, Dn. Lizardo 
García, y las oficinas de los cinco diarios loca­
les. 

-- --+·---· --
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0G~GG$JiulJI.i. 
-'-- ~1 _1_ \) 

l
. 

grupo de pueblo que se hallaba en el 
Malecón y calles adyacentes, en cuanto 
upo el contenido del cablegrama referen­

te á las injurias del "Ay acucho," se indignó 
tánto, que, como movido por un resorte, el ele 
la represalia, se dirigió á la carrera hácia el 
Consulc¡.do peruano, arrollando de una manera 
rápida y prodigiosa á la numerosa guardia ele 
Policía, cstacion::tda en las bocacalles del Con­
sulado. 

U na vez allí, levantóse una especie de re­
molino de gente, que fu<: aglomerándose y su­
biéndose una sobre otra, ha~ta llegar á la par­
te en donde se hallaba el escudo, el cual fué 
arrancado y arrojado al río. También bajaron 
el asta de la bandera, de la que se a¡Joderarol1 
los pilluelos, llevándola en trozos por varia.., 
calles de la ciudad. Una mujer peruana, salió 
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de su chichería y arrebató uno de esos trozos á 
los chiquillos, quienes prorrumpieron en de­
nuestos contra su contendora. 

La buena mujer cerró bien la puerta de su 
establecimiento, llegó á pocos instantes la Po­
licía, y los hombres de mañana se dispersaron. 

Mientras tanto, todas las personas mayo­
res. se reunieron en la plaza de Bolívar y orga­
nizaron un batallón de voluntarios que lo lla­
maron '·Guayaquil", fuerte de I ,ooo plazas. 
Las dos de la mai'iana dieron, cuando conclu­
yeron de aprender las primeras lecciones del 
recluta. 

Al otro día se organizó de una manera de­
finitiva y estable; formándose en seguida varios 
cuerpos más, de las personas qúe no eran de 
la Guardia Nacional ó del Cuerpo de Bombe-
ros. 

Así terminaron las manifestaciones en el 
Ecuador. 

El Gobernador Sr. Campos visitó al si­
guiente día al Sr. Cónsul peruano, como éste 
lo confiesa en su telegrama dirigido el 4 de 
aquel mes: 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

J,ima. 

Recibí hoy visita Gobernador. Manifcstóme sentimien­
to sucesos último!'. Ofrecióme torla cla~e rle ¡¡;arantías . 
. l'ueblo rnaniliéstase tranquilo. Policía toma medidas para 
uispersar grupos desde anoche. 

DuAR'n:. 
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El Sr. Intendente de Policía, por sn parte, 
ordenó la iniciación del respectivo juicio, como 
se verá por la nota que sigue: 

N? 1 388.-R. del E. 

Jefatura General de Policía de la Provincia del Guayas. 

Guayaquil, Diciembre 2 de 1893· 

Sr. Comisario de Policía de O. y S. Dn. Francisco U. 
Gómez. 

Tiene denuncio esta Intendencia, de que las turbas que 
en estos mismos momentos recorren las callles de la ciu­
dad, han osado rlerribar el EscL1clo de Armas del Consula­
do Peruano, después de haber sido arrollada la fuerza de 
Policía que lo resguardaba. En tal virtud, ordeno á Ud. 
que en el instante se sirva instruír una información sumaria, 
á efecto rle descubrir el autor óa utores ele ~emejan te atenta­
do. 

Dígole á Ud. para su más puntual cumplimiento. 
Dios guarde á U rl. 

R. 1: Caamat7o. 

Se siguió el juicio con la mayor rapideí':, y 
en él se pronunció el siguie~te auto : 

Guayaquil, diez del día Miércoles diez y ocho de Abril 
de 1894.-Vistos: el mérito r¡ue arroja este sumario es el 
siguiente: el dos de Diciembre del añ" próximo pasado, pu­
blicándose en la casa de Gobierno el contenido de los cable­
gramas, en los cuales se comunicaban los ultrajes y atropellos 
cumetidos en el Escudv y Pabellón de esta República, así 
como en la persona del Encargado de Negocios y Ministro 
rlel Ecuarlor. residentes en el Perú, tanto por el Batallón 
.1\.yacucho, cuanto por la multitud de cüncurrentes qUe asi 
escandalizaron en la ciudad de Lima, resonó un grito entre 
la multitud invitando á las represalias: la autoridad de Po­
.licía, mandó en el acto una escolta que pusiera la casa del 
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Cónsul Peruano á cubierto de tocio faltamiento; aunque 
dicha providencia se cumpliera instantáneamente, como a~í 
~ucedió, no alcanzó á impedir que la muchedumbre escala­
ra dicha casa, formonrlo escala entre los indivirluos que, con 
los muchachos, sacaron el asta y escudo del Consulado ; en 
términos que, el refuerzo rle la tropa armarla que se reiteró 
por la autoridad, llegó al lugar rlel asalto cuando ya estaba 
consumarlo y esparcrda torla la muchedumbre. Con el ob­
jeto de determinar la clase de infracción que se hubiese per­
petrado, se mandó practicar debidamente el reconocimiento 
del lugar invadido, por si hubiesen quedado huellas ó seña­
les que lo riieran á conocer todo en vano; pues ele la espo· 
sición de los peritos nombrados, no aparece ninguna qne 
elemuestre fuerza ó violencia al haber sido extraído el escu­
do, igualmente que el asta de la bandera. En las diez y 
nueve eleclaraciones ele testigns presentarlos al efecto de,es­
clarecer los :1echos y determinar á los delincuentes en ellos, 
unánimemente expunen, no haber sido posible conocer á 
ninguno de él los. En consecuencia, y atenta la opinión fis­
cal que se halla en armonía con los fundamentos preinser­
tos, y en estricra observancia de la ley contenida en el ar­
tículo ciento treinta y cios del Código rle Enjuiciamientos 
en m a tena penal, este Juzgado ~egundo de Letras sohresee 
en el juzgamiento de esta infracción investigada, cual cum­
ple á su naturaleza, y manda que este auto sea elevado en 
consulta al Tribunal Superior, guardando las prevenciones 
de la ley.-Benitez. 

El auto anterior confirma en todas sus 
partes nuestras aseveraciones, del modo cómo 
se llevaron á cabo las represalias en Guayaquil, 
después de conocer detalladamente las injurias 
inferidas por el Pueblo de Lima y por el bata­
llón "Ayacucho'' á nuestra Legación y Consu­
lado en aquella ciudad; represalias que en tales 
circunstancias y en tales momentos eran difíci­
les de evitar. 

Así pues, lo que sucedió en el Ecuador, 
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·s·61o es pálida sombra de los hechos que se de" 
sarrollaron en las calles de Lima. 

Y para que no se intcntáran nuevas reu­
lt1iones populares, la Gobernación de la Provin­
cia hizo publicar por bando el-decreto qüe sigue 

FRANCISCO CAMPOS, 

GO!lF.RNADOR ACCIDENTAL DE LA PROVINCU. .. 

Com;¡'tferando: 

1 ~ Que es deber de las autoridades locales conservar 
el or<len y la tranquilidad públicas. 

2° Que las reuniones nocturnas puedén dar ocasión 
para accirlentes deplorables y malos resultados) turbando el 
úrden y tranquilidad que deben reinar en las poblaciones; y 

3'.' Que es inrlispensable que los autoridades supremas 
á quit::nes por la ley corresponde el derecho de resolver so­
bre asuntos de tán vital importancia y de tánt::t trascenden­
dencia, sean las que tengan libertad de acción. 

DetretJ: 

Art. I
0 Se excita el patriotismo y la cultura de los ha­

bitantes de esta Provincia, para que se eviten las reuniones 
populares. 

Art. 2° Los extranjeros y sus propiedades están bajo 
el a m paro de la Constitución y las leyes patrias. 

i\rt. 3~ El Sr. Intendente de Policía queda encargado 
del cumplimiento de este decreto. 

Guayaquil, Diciembre 3 de r893· 

El Gobierno, teniendo en cuenta la nece­
sidad de aumentar la fuerza de Policía tanto en 
Quito como en Guayaquil, expedió este decre­
to: 
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LUIS CORDERO, 

T'RESID~:NTE DE !.A RF.I'ÚBLICA, 

Consirlermu/o: 

Que para garantizar mejor el orden público en las cir·· 
cunstancias pre~entcs de la Nación, es indispensable acre­
centar la fuerza de Policía, á lo meno~ en algunas de las 
poblaciones más importantes, 

Decreta: 

Art. 1 n_ En ejecución de lo previsto por el artículo 28 
del Decreto Ejecutt vo de 24 de Junio de 1 presente año, se 
aumenta en cien plazas el Cuerpo de Polida de esta Capi­
tal, y en dosci<!ntas el de Guayaquil, mientras el Gobierno 
tenga por conveniente conservar este aumento. 

i\rt. 2~'-La sección de fuerza que respectivamente ;;e 
manda agregar á uno y otro cuerpo, se organizará en con­
formidad con ias prescripciones del Decreto cita•lo en el 
artkulo precedente. 

Darlo en Quito, Capital de la República, 3. 5 de ])j .. 

ciembre de 1893. 
Luís" CoRDERo, 

El Ministro de Guerra y Marina, Encargarlo del Des­
pacho de lo l ntenor, Josf ¡]{aría Samsti. 

Como hemos dicho, ninguno d~ los dos 
pueblos pensó ya en manifestaciones, pero sí 
en la necesidad de organizarse militarmente. 
En consecuencia, fué iimecesario el aumento ele 
la fuerza de Policía. 

----+---
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FACULTADES EXTRAORDXN ARIAS .. 

~~-~ ~Sr. Gobernador ele la Provincia trascri· 
~.- bió por telégrafo al Ejecutivo las conclu­
...,. siones tomadas en el Cabildo abierto, y, 
para resolverlas, hubo necesidad de que se reu­
niera el Consejo de Estado, el cual, á su vez, 
nümbró nna comisión, parte de su seno y parte 
de personas particulares, para que las estudia­
ran y dieran su informe lo más pronto posible; 
informe que no se hizo esperar, pues el Conse­
jo de Estado dictó el Acuerdo que va á conti­
nuación: 

Vistos los documentos presentarlos por el Poder Ejecu- . 
tivo y el oficio del Sr. Mini,;tro de lo Interior, 

ACUERDA: 

Art. J '.'-Se conceden al Poder Ejecutivo todas las Fa­
cultadts Extraordinarias, según la Constitución, y para toda 
la República. 
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Art. 2°-Se le autoriza para delegarlas, según la mis~ 
ma Constitución, á los Gobernadores de provincia, á quie-
nes tenga por conveniente. · 

Quito, Diciembre 5 de 1893· 

El Presidente, Pablo IIerrer<1.-El Secretario, JJtan A. 
Ecltevcrr!a. 

El Ejecutivo delegó algunas de esas facul­
tacles, á los Sres. Gobernadores de las Provin­
cias de Loja, Oro, Guayas, Manabí, Esmeral­
das y Los Ríos. Después el Gobierno resol­
vió del modo siguiente á los acuerdos tomados 
en el Cabildo abierto. 

Quito, Diciembre 6 de 1 893; 

Señor Gobernador : 

S. K el señor Presidente de la Rcp{¡bJica, 
oído el dictamen del I í. Consejo de Estado, me 
ha ordenado comunicarle lo siguiente, en res­
puesta á los nueve puntos de su telegrama del 
2 del presente: 

1? Están dadas las disposiciones conve­
nientes respecto de empleados peruanos, civiles 
y militares en la República. 

2'! Con la concesión de las f'acultades 
Extraordinarias al Ejecutivo, inclusive la de 
delegarlas á los Gobernadores, no sólo se orga­
nizarán mejor las Guardias Nacionales; smo 
que se las llamará al servicio, en caso necesa­
rio; cuanto al pié de guerra del Ejército, el Eje­
cutivo dictará las órdenes convenientes, habién­
dolo con este objeto d~clarado en campaña. 
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3~ Que la suscripción popular puede ha­
c:rse, siempre que sea absolutamente volunta­
na. 

4° Que á nadie se le han cerrado las 
puertas de la Patria y que por consiguiente es­
tán abiertas á todo ecuatoriano, por parte del 
Poder Ejecutivo. -

5<! El Sr. Ministro del Ecuador en Lima 
ha exigido ya la correspondiente reparación, 
pero que la declaratoria de Guerra no puede 
hacerla el Ejecutivo, sino previo decreto del 
Congreso, segl!rí el inciso I 2 del artículo 90 de 
la Constitución. 

6? El Gobierno publicará todos los tele­
gramas so8re el asunto, y seguirá publicándo­
los. 

7'! Con la concesión ele las Facultades 
Extraordinarias, el Gobierno tomará las medi­
das más oportunas y eficaces. 

8° Que todo ecuatoriano tiene franca la 
entrada á la Patria, y que el Gobierno llamará 
oportunamente á los militares que pued<J.n pres­
tar sus servicios conforme á la ley. 

· 9° Que se le ha enviado la voz de alien­
to al Sr. Ministro Salazar y el voto de aplauso 
elevándole al carácter de Ministro Residente. 

Esta es la respuesta que doy á US. en 
nombre del Gobierno, para satisfacer las patrió­
ticas exigencias de la Junta reunida en aquel 
generoso y valiente Pueblo. 

MINISTRO DE LO INTERIOR,-General, 

J. M. Sarastz". 
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Algunos caballeros amigos ·de los sei'lores 
Generales V eintcmilla, Vcrnaza, !\]faro y Plaza, 
les dirigieron cablegramas anunciándoles lo que 
pasaba, y diciéndoles que estuvieran listos pa­
ra venir, si acaso llcgára el día de un rompi­
miento con el Perú. 

La contestación del joven ecuatoriano, y 
General ele Nicaragua y ele Costa Rica, Sr. 
Dn. Leonidas Plaza, estaba concebida en estas 
hermosas y patrióticas palabras : 

''l\llr VIDA ]!;-) IH: LA PATRIA. ESTOY LISTO." 

Las ele los señores Generales Veintemilla, 
A ]faro y V eri1aza n.o las conocemos. 

Dos meses después, el Sr. General V erna­
za llegó r:le Lima, en donde residía desde algu­
nos afios atrás. 

El Sr. General Veintemilla, escribió des­
de Santiago de Chile, á. principios de Ene­
ro, una carta al Sr. Ministro Dn. Genaro Lar­
rea, su amigo y compañero, en la cual se mos­
traba adverso á una guerra con el Perú, y le 
uecía, que cooperara en el Gabinete á obtener 
una solución pacífica al conflicto sucitado. · 

Concluía diciendo, que, "en el doloroso ex­
tremo de que el Goó ierno perztallo se ce,r¡-ara y 
declarara ltr /{lfc rra, siempre estaré dúpuesto d 
oóedear a! llamamiento del (;obienzo ó' de !a 
Patn"a, üd cual cumple al ciudada1to y muc!to 
mds a! aJZtig·uo 'soldado." 

La expresada carta vino publicada en los 
diarios de Santiago y Valparaíso, reproducida 
en los ele lima, Callao y en hojas sueltas im-
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presas ;·de manera que pronto fué conocida 
por el Ecuador entero. 

Los individuos de nacionalidad peruana 
que ocupaban puestos públicos, fnc:ron reem­
plazados con ciudabanos ecuatorianos, según 
los deseos del Pueblo de Guayaquil, que, como 
es natural, no podía tolerar que el mando de 
los buques de nuestra pequeña escnaclra, y la 
Dirección general del telégrafo se encontráran ... 
servidas por peruanos, una vez que se había 
sucitado un conflicto tán grave .y serio con el 
Perú. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXVIII 

LO QUE PASABA EN LIMA. 

-- -~-+- ,_,____ --

1 el Ecuador habí~se sucedido la calma 
$--;! espués de una agitación momentánea, , 

1otivada por las noticias de las inca,lifica­
bles escenas de las calles de la "Virreyna", 
"Baquíjano" y del monumento Dos de Mayo, en 
la noche del 23 de Noviembre. Supo el Pue­
blo de Lima las represalias hechas en Quito y 
Guayaquil. en las noches del 1? y 2 de Diciem­
bre, respectivamente, y se reunió en considera­
ble número é hizo otra manifestación hostil con­
tra el Ecuador. 

Nuestro Ministro Sr. Salazar, comunicó lo 
que pasaba, en un cablegrama cuyo tenor es 
este: 

Lima, Diciembre ó de 1893· 

Gubernador. -Guayaquil. 

Anteanoche, 4 de este mes, manifestación popular en 
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Lima, pidiendo al Gobierno publicidad sucesos y dandó vi­
vas al Perú y mueras al Ecuador. Presidente y Ministro 
Rela.ciones Exteriores hablaron, diciendo tengan confianla 
en Gobierno, que velará por decoro nacional llegado caso j 
pero recomendando moderación con huéspedes ecuatoria­
nos. Algunos tocaron arrebato hasta que dispersó, con ti­
ros al aire, sin ninguna desgracia personal, según informes. 
I<'uertes patrullas recorrieron ciudad. Mañana me embarco 
con familia. 

SM,AZAR. 

En el Callao también hubo m1a manifesta­
ción de igual clase. 

Estas noticias fueron ya recibidas en el 
Ecuador con indiferencia, una vez que en ~ales 
actos estaba estereotipado el carácter peruano. 
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RETIRADA DEL MINISTRO SALAZAR. 

~'~"+ 
. ¿l~-l~tener conocimiento. 11uestro Gobierno 
~~de los ultrajes inferidos por el b3¡tallón 
~ "i\yacucho", y en el deseo de evitar nue­

vos atentados del Pueblo limef'ío contra nues· 
tra I .egación, ordenó, ele acuerdo con el Conse­
jo de Estado, que el Ministro Salazar viniera 
al Ecuador en el primer -vapor de la carrera, ' 
sin que por esto quedáran rotas las relaciones 
diplomáticas entre las dos naciones. 

Al recibir el Sr. Salazar la Jesolución del 
Gobierno, pasó á la Cancillería peruána el ofi­
cio que va en seguida: 

LEGACIÓN DEL EcuADOR. 

Lima, Diciembre z de 1893· 

s~ñor :Ministro: 

. . A consccuenci~ sin duda de los suceso's que ·desgracia­
damlCntc vienen, desde días atrás, desarrollándose en_Jas dos 
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Repúblicas, sin que tengan en ello p:ute alguna, sus respec­
tivos Gobiernos, el mío ha creído oportuno ordenar mi tras­
lación. á Guayaquil, previniéndome que, al hacerlo, manifies­
te al de V. E. como tengo la honra de efectuarlo, que este 
acto no significa en manera alguna la ruptura de las amisto­
sas relaciones entre ellos existentes. 

Con tal motivo, cumplo con el deber de comunicar á 
V. E , para conocimiento ctel Excmo. Gobierno de esta Re­
pública, que mañana me trasladaré al vecino puerto del Ca­
llao, para tomar, en seguida, el vapor que me haya de con­
ducir al Ecuador; dtjando, mientras dure mi precaria au­
senci-a., confiados á la atención del H. Sr. Ministro del Im­
perio Alemán en esta capital, el archivo y menaje de esta 
Legación. Dejo, sobre todo, al inmediato amparo de la 
misma Legación de Alemania á la colonia ecuatoriana, re­
sidente en el Perú. 

Al dar á V. E. cuenta de estos particulares, hago los 
más sinceros votos porque se disipe, cuanto antes, como lo 
espero, todo motivo tendente á deuilitar la conccrdia que 
debe siempre reinar entre nuestros respectivos países y me 
repito de V. E. con las más distinguidas consideraciones y 
estima personal, como su muy atento seguro servidor. 

Juuo H. SALAZAR. 

Al Excmo. Sr. Dn. José Mariano Jiménez, Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú. 

A la nota anterior, el Ministro de Relacio­
nes Exteriores del Perú dió la contestación si­
guiente: 

MlNISTERlO DE RF.LACIÓNES ExTERIORES. 

Lima, 4 de Diciembre de x893· 

Señor Encargado de Negocios: 

Ayer en la tarde recibí la nota de US., fechada el día 
2 del presente mes, en que me comunica la resolución toma­
da por el Gobierno del Ecuador, de trasladar á US. tempo-
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~al mente á Guayaquil, previniendu que 'dicho acto no sig­
nilica en manera alguna, la rupt11ra de las amistosas relacio­
nes exiskntes entre ambas Repúblicas. 

J,amento qt~e liS. se ausente de esta capital y espero 
como US., que pronto desapare:tca todo motivo tenrlente á 
debilitar la concordia que debe siempre reinar entre. ambos 
Gobiernos. 

Tomo nota de que US. deja al inmediato amparo de la 
Leg-ación Alemana á la Colonia E e Uatoriana residente en el 
Perú 

Tengo la seguridad de que no habrá ocasión para que 
el H. Sr. Ministro Alemán ejercite este encargo, pues que 
la tradicional hidalguía del Pueblo Peruano y su respeto á 
las leyes, son la mejor salvaguardia de las personas é inte­
reses de los compatriotas de US. 

El Gobiern 1 no duda que US. llevará la convicción de 
que siempre ha e ·~ado resuelto á hacer respetar la inviola­
bilidad de la Leg,;tión Ecuatoriana en Lima, y de que po­
see lo:; elementos para ello, y que US. ha poctido, como to­
do otro Agente Diplomático, ejercer sus funciones con en­
tera independencia. 

Aprovecho esta oportunidad pa~a reiterar á US. las se­
guridades de mi distinguida consideración. 

Al Sr. Dn. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 

El Sr. Salazar encargó, pues, á la Lcga­
clon de Alemania el archivo y menaje de nues­
tra Legación, y puso bajo su amparo á la Colo­
nia Ecuatoriana resiLlente en el Perú. 

El haber escogido al Sr. Zembesch para 
tal objeto, obedeció á la íntima amistad que 
con él tenía, procediendo así de ligero y de un 
modo censurable bajo todos aspectos. 

Bien pudo haberse fijado en algún Minis­
tro Sud-Americano y amigo del Ecuador, y no 
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sólo personal suyo; pues, al obrar de ese modo 
hubiera dado una prueba de su tacto diplomá­
tico y de las conveniencias futuras de la Repú­
blica Ecuatoriana. Pero no sucedió así; y, aho­
ra vamos á ver, cómo un paso mal dado, con­
tribuye para agravar y complicar las situacio~ 
nes. 
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UN ABISMO LLAMA A OTRO ABISMO. 

------.------
a providencia anterior, tomada por el Sr. 
Salazar, dió orígen á que el señor lem­
besch, interviniera ele hecho, ele un modo 

indelicado y hasta injurioso para el Ecuador, 
como se verá por el cablegrama que dirigió al 
Gobernador de esta Provincia. 

Lima, Diciembre 6 de I893-

Gobernador.-Guayaquil. 

Acepté que esta Legación proteja ecuatorianos, en el 
concepto de que Ecuador no desea guerra. De otro modo 
no podría; ruego Gobierno Ecuarlor consiga que se trate 
peruanos allá como se quiere ver tratados á sus nacionales 
aquí; no dén crédito á noticias falsas. Sentimientos Nación 
Peruana no son hostiles al Ecuador: no conozco ningún ca­
so rle agravio contra persona ecuatoriana. Manifestaciones 
aquí no han sido más que ecos de demostraciones en Ecua­
dor y lo ocurrido aquí es insignificante comparado con lo 
sucedido en Quito y después en Guayaquil. Lamento re-
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chazo Tratarlo límites; pero hahiendo artículo que previen. 
do no aprobación, no comprendo razón para que N ación 
Ecuatoriana considere como desaire. Sdy amigo Ecuador; 
por eso no oculto verdad. Rue¡ro se restablezca representa­
ción diplomática y no vaya :Ministro. Comunique Gobierno 
Quito. 

Xembrsck 

Como se ha visto, el Sr. Ministro Alemún, 
no conocía lo qu~ pasaba, y por lo tanto su al-, 
ta posición le im])l:día juzgar los hechos á 
priori. Las manifestaciones de Quito y Gua­
yaquil, fueron ocasionadas por las noticias re­
cil,iclas ele Lima. Los hechos son claros; el 
orden cronológico de los sucesos lo comprueba. 
El ataque en Lima á nuestra Legación y Con­
sulado y las escenas del monumento Dos de 
ll~il)'O, acaecieron d día 2 2 de Noviembre por 
la noche; las palaLras injuriosas del batallón 
"Ayacucho", el 27 del mismo mes, y las marii­
festaciones de Quito y Guayaquil los días 1'? y 
2 de Diciembre. Luego el Sr. Ministro Ale­
m;ln no estaba al corriente; ignoraba el orden 
de los acontecimientos; y, sin embargo, dirigió 
;í nuestro Gobierno un cablegrama inconside­
rado y erróneo en datos y apreciaciones, como 
acabamos de verlo. atenuando los ultrajes que 
se habían hecho contra nuestra Legación y 
Consulado en Lima, y agravando las manifes­
taciones de Quito y Guayaquil. 

"ll"fan~festaciones aquí, decía, no Izan sido 
más que ecos de demostracio12es eJZ .Ecuador, )' 
!o ocurrido {"lquí es insz:f}"nificante compa1'ado 
coJZ !o sucedido en Quito y después en Guaya-

·¡" qm . 
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Y qui~n tal cosa aseguraba era nada n"lC·· 

·nos que lll1 Ministro diplomático, la persona 
·eHcargacla del archivo de la Legación y ele la 
Colonia Ecuatoriana. 

¿Quién le autorizaba al Sr. Zembesch á 
mezclarse ele manera tán cxabrupta en tán de­
~icados asu11tos, que debía contentarse con exa­
minarlos y comentarlos de lejos? 

¿Acaso la amistad con el Sr. Salazar lo 
escudaba para obrar de esa manera? 

Impresión profundísima, indignación justa 
y marcada, produjo en el Ecnador la le-;tura 
·del parte cablegráfico del Sr. Ministro Ale.\1éÍn, 
que fué püblicado por el Gobierno en un b'ok­
tín. al siguiente día de recibido, junto con la 
-con testación que, por órdcn del Ejecutivo, le 
dió el Sr. Gobernador de la Provincia Dr. 
Campos. 

Esta es la contestación. 

Guayaquil, Diciembre 7 cie 1893· 

l•:xcmo. Sr. Ministro de Alemania. 

Tengo instrucciones de mi Gobierno para agrarlecer al 
Sr. Minisuo por sus humanitarias gestione~;, Ecuador no 
desea gut~rra sino consitieracioues y justicia. Peruanos en 
esta República no serán ultrajados. El Sr: Encargado de 
Negocios en Quito cuenta con las particulares deferencias 
del Gobierno y la estimación del pueblo. Prevenciones de 
éste han procedido en la capital de conducta poco discreta 
del Cónsul: Gobierno procura á toda costa evitar desórde­
nes dimanac!os de excitación populo.r. Noticias ele ultrajes á 
ecuatorianos en Lima han sido muy alarmantes. Me ale­
gro de que resulten falsas; Ministro Sala;.:ar viene ocasio­
nalmente. Será oportuna su presencia para que informe so-
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hre sucesos; si circunstancias mejoran mediante justos desa­
gravios, no habrá inconveniente para que vuelva sin tardan­
za. Reitero manifestación gratitud de mi Gobierno al digno 
Sr. Ministro de Alemania. 

GormRNADOR. 

I Ja Prensa hizo los más severos y justos 
comentarios sobre la conducta del Ministro 
Alemán. 
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EL VUELO J:.>E ICARO. 

----""'·---
1 Sr. Salazar, al salir como de fuga de 

__ I -ima, quitó el escudo y el asta de la ban­
dera de la Legación, escogiendo un Do­

mingo que hacía más notable el hecho por la 
falta del pabellón que se acostumbra izar en 
tales días. Solicitó el concurso del Ministro 
Inglés y la compañía del Sr. Oficial Mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y se diri­
gió al Callao y de allí á asilarse al buque de 
guerra inglés "Hyacinthe", .mientras llegaba el 
día de la partida del vapor para Gua)raquil. 

En el "H yacinthe" permaneció horas, ob­
servando allí una conducta nada digna, sobria 
ni circunspecta. Después se trasbordó al "Pi­
zarro", del cual se desembarcó en momentos 
de salir ese vapor, sólo por haber recibido un 
recado del Ministro Alemán, como se verá por 
el cablegrama siguiente dirigido al Sr. Gober­
nador de Guayaquil. 
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Lima, ])iciembre 7·· 

G·ouernador .. -Guayac¡.uil. 

Fstando 8 bordo del vapor "l'Ízarro" fué un respetable 
caballero extranjero, para decirme q.ue Sr. Ministro Alemán· 
deseaba hablar urgentemente conmigo "!n lugar adecuado,. 
y me esperaba en casa de aquél, situada en Chucuito, bar­
rio del Callao. Como era natural, acUllí cita acto desemc 
barcando inidada conferencia. Referido Ministro manifes­
tó necesidad suspender viaje, puesto que Sr. Delegado y d 
proyectaban propnncr amistns;o¡mente se arribe á arreglo en­
tre Gobiernos Ecuador y Perú, qne ponga pronto y decoro­
so término á desagradables diferencias que están surgiendo 
entre los dos pabes; p:tra lo cual necesario mi presenci¡¡; 
:cquí, pudiendo mientr<Js tanto, permanecer en lugar cerca­
no 1 .ima, hasta ver re~mltarlo gestionts proyecu,l\as y por· 
que viaje en estas circunstancias agravaria situación. Me 
aseguró que Gobierno Perú haría respetar, sin re~tricción m~ 
persona y fueros~ luego habló sob-re alcance condiciones de 
aceptación protección nacionales. 

Cambiamos ideas como media hora y en vista de la 
exposición del Sr. Ministro Alemán y por natural ctef~rencia 
á éste, ofrecile postergar viaje hasta nuevas órdenas de mi 
Gobierno, ya que era necesaria mi presencia actual en Pet ú, 
para amistosa y respetable intervención proyectarla. El Sr . 
.Ministro se manifestó complacido de esta determinar.ión, le­
yéndome luego un cablegrama flUe iba á dirigir á US., cuyos 
términos apreciará r:omo le parezca uucstro Gobierno. En 
tán premiosos momentos de zarpar vapor, bastante demora­
do por los mismos asuntos, sólo pude escribir carta á US., 
conducto capitán "Pizarra", exponiendo ocurrido. Ayer se 
publicó bando prohibiendo determina<lamente ulteriores 
manifestaciones populares. Pocos momentos antes salida 
vapor, un edecán Gobierno trajo nota Ministro Alemán, que 
había regresado Lima, contestando mi pedido protección 
Colonia que dirigíle Sábado. Copia alcancé enviar US. Es­
pero órdenes l'residente.-Ministro. 

SALAZAR. 

Al cablegrama que antecede, el Sr. Presi-= 
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dente de la República le dió esta contestación 
tan enérgica como perentoria. 

Quito, Diciembre 8 de 1893. 

Salazar-Lima. 

CmcuNSTA:\'CJAs· REQUIEREN su PRONTA VE­

NIDA; EXCÚSESE CO:\' 1.:\S PERSONAS QUE J>ESI•:A:--J 

SU l'ERi\li\NENCIA EN EL p ERé, Y v{NGASE l'OR 

\'¡\1'0R l'I<ÓXI\10. 

Guayaquil, Diciemhre 8 de 1893· 

El Sr. Salazar se quedó. 

PRESIDENTE. 

Desobedeció al Gobierno en instantes tán 
graves y solemnes. . 

Hizo un papel desdoroso y hasta rídiculo, 
después de haber sido ascendido á Ministro 
Residente. 

El Pueblo ele Guayaquil se preparaba pa­
ra recibirlo en triunfo. 

Las se floras y. seiloritas tegían coronas de 
laurel. 

La Junta Patriótica héJbía nombrado una 
comisión de su seno, para que saliera á recibirlo 
á bordo ; había acordado püblicar una hoja 
suelta impresa, invitando al Pueblo á hacerle 
un pomposo recibimiento, y había resuelto dar­
le un banquete de 200 cubiertos. 

La Prensa, por su parte, cxcogitaba el 
modo más digno para recibirlo. 

Los clubs, las sociedades, los diversos eh-en­
los sociales trataban de presentarle sus atencio­
nes. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y todo esto ~e proyectaba, á pesar de que 
la mayor parte eran enemigos políticos del Sr. 
Salazar; en quien entonces no se veía más que 
al I\eprescntZ~nte del Ecuador. 

Pero, escrito estaba, que nuestro desgra­
ciado ~1 inistro debía tender su vuelo á las re­
giones de la g-loria, para descender después co~ 
mo lcaro; que debía empezar su ascenci6n al 
Capitolio, para caer ele bntces por la roca Tar- · 
pe ya. 

N o vino en el "Pizarro", y la lectura de 
los despachos anteriores causaron un marcadí­
simo disgusto. 

La gloria, el honor que se le csperabél, 
perdió poi" su desobediencia y por su conducta 
oficial en este connicto. 

El Sr. Salazar lleg6 días después, y Gua­
yaquil s6lo lo juzg(l como á pecador inco7lsciente. 

1 )e <:'Sa desobediencia viniemn contratiem­
pos, que no se les ocultarán á nuestros lecto-
res. 

El Sr. Salazar se quedó ; y no sic¡uiera en 
l ,ima, sino en Chucuito, barrio apartado del 
Callao ; no se atrevicí á ir otra vez á Lima, ni 
se movía ele sn nueva posada, por no molestar 
á cada instante al Sr. Vviesse, su angel de la 
guarda. 

¡ Cuántas cosas pasan sólo por un desacer­
tado nombramiento! 

Salazar no tiene la culpa de sus faltas; 
la ti~ne el Gobierno que lo nombró Encargado 
de l\ egocios del Ecuador ante el del Perú. 

Si se desterrira de estas Repúblicas el fa-
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vont1smo, avanzarían mucho, muchísimo en el 
camino de su grandeza. 

Resumamos brevemente los yerros del Sr. 
Salazar. 

Permitió que la Prensa de Lima extravia­
ra la opinión pública, relativamente al signifi­
cado de la primera manifcs tación de Quito, del 
29 de Octubre. 

Se mostró indignado, más no enérgico, en 
·la primera manifestación contra el Ecuador. 

Cuando la manifestación del "Ayacucho" 
cometió la debilidad de retirar la nota, y de 
contentarse con una simple y problemática jus­
tiíi.cación del Ministerio ele Relaciones Exterio­
res del Perú; al mismo tiempo que alarmaba á 
su Gobierno y á su país con sus cablegramas. 
Perdía así, pnes, terreno en el campo diplomá­
tico, después de tent~rlo completamente perdi­
do en la sociedad 1 i mcfi.a, por su conducta pri­
vacla desde muchos años atrás. 

Está demostrado, por las mismas comuni­
caciones del Sr. Salazar, que el Sr. Zembesch, 
como ya hemos dicho, era su amigo íntimo, y lo 
demostró prácticamente, ·escogiéndolo á él pa­
ra encargarle la protección de la Colonia Ecua­
toriana durante su ausencia. En este sentido 
el Sr. Salazar es responsable de las frases du­
ras, innurbanas, falsas y completamente extra­
ñas, que empleó d Sr. Z embesch en su tele­
grama al Sr. Gobernador del Guayas. 

Después de las manifestaciones públicas 
contra el Ecuador y su Ministro, el Sr. Sala­
¿ar siguió siendo el blanco de la animadversión 
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popubchera ; con tanta mayor razón cuanto 
<JllC su conclucta particular no lo acreditaba ele 
hombre circunspecto, formal, ni delicado. En­
tonces el miedo se apoderó ele él, é hizo de Sa­
lazar una especie de muchacho indeciso, aloca­
clo, y tímido, ejecutando una serie de actc,s co­
bardes, extraños, sin objeto, censurables no so­
lamente en un Ministro diplomático, sino hasta 
en un hombre de mediana posición social. · 

De allí, la fuga de Lima; de allí, las famo­
sas contestaciones dadas al Repórter ele "El 
Comercio"; de allí, el asilo al "Hyacinth"; ele 
allí, la desembarcada del "Pizarro"; de allí, el 
compadraz,r¡·o con Mr. Zembesch; esa especie 
de via crucis ridícula, Chucuito, los cablcgra­
mas, en fin, las complicaciones y el desprestigio, 
<}tle no fué sólo de él sino que recayó también 
en el país. 

¡ Cuánto mal han hecho los Gobiernos, con 
haber sostenido en ese cargo al Sr. Salazar ! 

¡ Cuánto vale el favoritismo! 
En todas partes se castiga la desobedien­

cia, en el Ecuador se la premia. 
Llegó á Quito el Sr. Salazar, y fné nom­

brado Subsecretario de uno de los Ministros 
de Estado, cargo que aunque de inferior cate­
goría al de Ministro Residente, siempre es un 
puesto público, que no debería ocuparlo un 
hombre como Sa1azar. 

---
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~tes de pattir. y por ónlcn del Gohierno, 
-~--~; Sr. Salazar encargó el archivo de la 
~Legación al Sr. Dn. Francisco Aguilar, 

Cónsul ecuatoriano en el Callao, en donde ha 
residido muchos at1os. 

La Colonia Ecuatoriana quedó, pues, bajo 
su cuidado. 

El Sr. Ministro Alemán fu{: relevado ele 
ese cargo, ya que el Sr. Salazar recibió ótde. 
nes terminantes, como la qu·.: hemos transcrito 
más arriba. 

El Ministro l\lernán, avis<), eh el siguiente~ 
oficio, al Ministro de l~daciones Exteriores cld 
Perú, haber cesado en la pmteccióll á la Colonia 
Ecuatoriana residen te en aquel país. 
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KAISERLTCII l>EUTSCIT :\ff'.:fSTEH-HESIDF-:1\-TUR 

Lima, Diciembre r r de 1893· 

Señor Ministro : 

Las causas r¡ue m~ parcdan motiv:H y justificar la me­
dida extraoniinaria de conceder, por el momFnto, á pedido 
del Sr. Ministro del l<:cuador )' cuu el consentimiento ve' bal 
de V. E la protección de la Legación de Alemania á la Co­
lonia Ecuatoriana, en vista de supuestos peligros inminentes 
en consecuencia de una excitación popular. han des3pareci­
do en mi concepto. El Sr. Ministro del Ecuador, quien se 
había trasladado á bordo de un buque de guerra de S. J\•I. 
B., ha desembarcado, ha postergado su viaje, y ha re nido el 
tiempo suficiente para proveer y disponer lo necesario para 
una representación nacional interina dur:wte su ausencia, 
que, como él asegma, no significa en manera alguna la ce­
sación de las relaciones amistosas de su Gol>ierno con el 
Perú. 

Las medirlas eficaces adoptadas por el Supremo Co. 
bierno para la protección de la vida y de los bienes de los 
Ecuatorianos, las noticias tranf]uilizadoras cambiadas úl ti­
mamente entre el Perú y el Ecuador, y la actitud CDrrecta 
mantenida en los últimos días por la población de J ,ima pa­
ra con sus huésperles ele la vecina República hermana, me 
aseguran que no hay peligro inmerliato que porlría ser con­
jurado, aunfjue sea en parte pequeña, por la Legación de 
mi cargo. 

En consecuencia de estas consideraciones, tengo el ho­
nor de comunicar á V. E., que desde ahora, cesará la pro .. 
tección acordarla por esta I ,egación á la Colonia Ecuatoria­
na, continuando la Legación de Alemania ofreciendo sus 
buenos oficios al Supremo Gobierno del Ecuador para asis­
tir y apoyar al Representante interino que el Sr. Julio H. 
Salazar había nombrado ó nombrará, en todo lo f]Ue n(l se 
oponga á mis deberes como Representante acrerlitado ante 
el Supremo Gobierno del Perú. 

He puesto en conocimiento del II. Sr. Salazar estaco­
municación y aprovecho de esta nueva oportunidad ¡rara 
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reiterar á V. E. las seguridades de mi consideración más 
rlistin guida. 

Zembesclt. 

Excmo. Sr. Dr. José Mariano Jimén o:; Ministro de Relacio­
nes Exteriores del Perú. 

OON'I'I\S'I'MION Ot;!l, MIN!G'I'RO 
SR. JIM~Nf:Z. 

l\1TNISTERIO llE RELACIONES EXTERIORES. 

Lima, Diciembre 1 r de 1893· 

Señor Minibtro: 

Me es honroso dar recibo de la nota de US. H., fecha. 
da el día de hoy, en que se sirve comunicarme que desde 
<1h(0ra cu;ará la protección ac:ordada por esa Legación á la 
Colonia Ecuatoriana, continuando crr el ofrecimiento de sus 
buenos oficios al Gobierno del Ecuador, para asistir y 
ilpoyar al Reprerentante interino que el Sr. Dn. Julio H. 
Salazar nombre, en todo lo c¡ue no se oponga á sus deberes 
como Representante a:rerlitado ante el Gobierno Peruano. 

Termina US. II. avis:•ndo que ha puesto en conoci­
miento del expresarfo Sr. Sal azar die ha comunicación. 

En respuesta, me t:s grato decir á US. ll. que he toma-
do nota de la resolución que ha acordado. , 

Reitero á US. H. con este motivo, las protestas de mi 
más distinguida consideración. 

Jusi JV!ar iano Jiménez. 

i\] H Sr. Otto G. Zembesch, Ministro Residente de Alema­
nia. 

El mismo día comunicó el Sr. Salazar al· 
Ministerio de Relaciones Exteriores clel Perú, 
qile había relevado, por órden del Gobierno de 
su Patria, al Sr. Ministro de Alemania de la 
protección á la Colonia Ecuatoriana, dejando 
encargado ele los asuntos concernientes á la 
Legación al Cónsul Sr. Aguilar. 
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LEGACIÓN DEL ECUADOR. 

Callao, Diciembre II de I89J·· 

Señor Ministro : 

Defiriendo á las insinuaciunes del I-1. Sr. Ministro de 
Alemania, que consideró conveniente mi presencia en el Pt:­
rú, para lns gestiones, igualmente amistosas, r¡ue me expre-­
só se proponían efectuar tanto él, como el Excmo. Sr. De­
legado de la Santa Sede, con el fm de procurar un arreglo 
entre los Gobiernos Ecuatoriano y Peruano, que ponga té-r­
mino satisfactorio á las diferencias surgidas, con motivo de 
los últimos deplorab1es sucesos ocurridos en ambos países, y 
deseoso de coadyuvar ~n cuanto me lo permitieran mis fa­
cultades, á los loables propósitos de mis antedichos respeta­
bles colegas, resolví postergar, bajo mi responsabilidad, el 
viaje que anuncié á V. E. en mi nota de 2 de los corrientes 
y que iba á emprenrler temporalmente al Ecuador, el Miér­
coles de la semana anterior, en obedecimiento á órdenes de 
mi Gobierno. 

Iniciadas, pues, según tengo conocimiento, las gestio­
nes á que me he referido, tomaré el vapor de mañana no 
sin anunciar á V. E., como tengo el honor rle hacerlo por 
el presente oficio, que he recibido órden de mi Gobierno 
para encargar al Cónsul ecuatoriauo en el Callao, Sr. Fran­
cisco AguiJar, como el más antiguo, los asuntos concernien­
tes á esta Legación mientras dure mi ausencia. 

Con esta medida, queda, pues, relevado el H. Sr. Mi­
nistro de Alemania de la protección oficial que solicité de 
él, ocasionalmente, en vista de la situación, á favor de mis 
connacinnales residentes en el Perú. 

No dudando, en consecuencia, que el Supremo Gobier­
no de esta República, se servirá dar acogida á las solicitu­
des que el referido Sr. AguiJar tuviese necesidad de interpo­
ner en apoyo de los ciudadanos Ecuatorianos, me es hon­
roso reiterar á V. E. las seguridades de mi consideración 
muy distinguida. 

JULIO H. SALAZAR. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-TSJ-

OON't'~S't' MIO M tl~L MINIS't'RO 
ll ~ ntLACIONM ¡,;X't'I::RIORES. 

MINISTERIO DF. RELACIONES EXTERIORléS DEL l'F.R.Ú. 

Lima, Diciembre 1 1 de 1893. 

S~ñor Encargado de Negocios: 

He recibido la nota fechada el día de hoy, en que US. 
se sirve part1c1parme que iniciadas ya gestiones por el 
Excmo. Monseñor Enviado Extra ordinario de Su Santiclari 
y por el II. Sr. Ministro de Alemania, con el objeto de po­
ner término satisfactorio á las riifcrencias surgidas, con mo­
tivo de los sucesos ocurridos en ambos países, suspende US. 
la postergació'n del viaje que había resuelto para el Ecua­
dor y que, efectivamente, se embarcará US. en el vapor 
que sale mañana del Callao. 

Me comunica, por último, US., que el Cónsul del Ecua­
dor, Sr. Francisco AguiJar, queda encargado de los asuntos 
corrientes de esa Legación, mientras dure la ausencia de 
US., relevando US. al H. Sr. Ministro del Imperio 1\lcmán 
por la protección de la Colonia Ecuatoriana. 

Este Ministerio prestará al Sr. AguiJar todas las facili· 
dades que necesite para el descmpeflo dt su encargo. 

Deseando que la ausencia de US. sea ele muy corta 
duración, reitero á US. las seguridades de mi distinguida 
consideración. 

}osic I\)ARIANO Jnri·:NEZ. 

Al H. Sr. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 
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1 ediquerricis a1gunas líneas al Cuerpo Di-
~}~plomático residente en Lima. 
~ Hemos dicho que todos los altos per­
sonajes que lo comp~ncn, fueron á visitar á 
nuestro Ministro Sr. Salazar después ele los sn­
cesos del 22 de Noviembre, y le expresaron su 
disgusto por ese atentado. Nuestro Ministro, 
segiÍn se estila en casos análogos, pasó una cir­
cular á tán elevados personí'ljes, quienes se apre­
suraron á ·dar las más satisfactorias contesta­
ciones ; y no podía ser de otra manera, dada la 
gravedad de los acontecimientos, y de que no 
había causa que los justifique, como muy bien 
dijo el Excmo. Sr. Ministro de Chile. 

La circular es la signiente: 

Lima, Noviembre 23 ele rS93. 

El infrascrito, Encargado de Negocios del 
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Ecuador, tiene la honra de dirigirse al _______ _ 
con el objeto de informarle que anoch~, á poco 
más ele las nueve, fué invadida la calle en que 
se halla situada esta Legación por una com­
pacta muchedumbre que, en medio de estrcpi-· 
tosa algazara, prorrumpió en gritos altamente 
injuriosos á la N ación y Gobierno Ecuatoria­
nos, lo mismo que á su Representante en el 
Perú, apedreando al propio tiempo el escudo ó 
enseña de la r .egación. 

No satisfecha la muchedumbre con el acto 
atentatorio que consumó, dirigióse más tarde 
al domicilio del Consulado del Ecuador, en 
donde se repitieron icl(nticas escenas. 

Al poner en noticia de, ... _________ estos 
deplorables hechos, que infringen los fueros di­
plom{tticos y vulneran el Derecho de Gentes, le 
es al infrascrito honroso reiterar á _____ "los 
afectos ele su consideración muy distinguida. 

[Firmado]-Ju!io l!. Sa!a.wr. 

El Excmo. Sr. Delegado Apostólico Monseñor 
José Macchi, contestó, que: se apresurad ma­
JZiji:star!e la dolorosa imprcs/óll que hmt dcúz'do 
caztsade semcjault:s hechos; y al ticplorarlos vi­
'Z)amen!e, como todo aquello que iuj"rin,g·e !os fue­
ros diplomdtt'cos y vulnera e! Derecho de GCJttcs, 
hace votos para que tdn scJtsz"!;le z"rzcz"dcntc ten,r;a. 
ltll é_¡_·/to completamente saús_facton·o. 

El Excn10. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotencia1·io de Bolivia Dn. J. M. 
Braun, contestó, que: tomando deln"damenle 1ZO­

ta de lo c~cjmcsto, le cabe el ntmj!z"JJácnto de rez"-_ 
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kn~r las 1Hanifestcuiones expresadas verúal­
me1tte, el día anterz"or, de simpatía y dolorosa 
¡"mprcsión que la noh"cia de los heclzos relatados 
le habían causado. 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ele su Mcjestad el 
Rey de España, Dn. Emilio de Ojeda, contestó, 
que : se asocie~ al sentimient(J que en todos sus 
colegas Iza producido se/Jtejante ate1ztado, deplo­
rando altamente los hechos que e1t su antecitada 
1tota le refiere. 

El Excmo. Sr., Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República Ar­
gentina, Dn M. García Mel-ou, contestó, que: 
lamentando sincermnente esos dolorosos é injus­
tificados acolltecimicntos, ag·radece á szt disti1l­
,ruido colega la atmcióll que Ita tenido al C01Jtzt­
Jll.cárselo, )' le retwe·va las protestas de su 11lcÍS 
alta)' distin¡;-uz"da collSz.deraúún. 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
l\Iinistro Plenipotenciario de la República de 
Chile, Dn. Javier Vial Solar, contestó, que: tfe­

flora, como es natural, los sucesos riferidos, tan­
to más cucwto que 11ada puede disculparlos, s/ 
se atiende á las buenas re!aciolles de amistad 
que actualmente exz"sten e12tre las Repúblicas 
del Peni y del Fmador. 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
l\linistro Plenipotenciéirio ele los EE. UU. del 
Brasil, Dn. P. C. Alfonso de Carvalho, con tes· 
tó, que: lamenta sinceramenfe lo sucedido. 

El Excmo. Sr. Ministro Plenipotenciario 
de la República Francesa, Dn. R. \Vagncr, 
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coritcstó, que: et Sr. Waltmr deplora, como el 
solor Sal azar, que tales !techos, tán contrarios 
al Derecho de Gentes, se hayan podido producir:. 

El Excmo. Sr. Ministro Residente de S. 
1\'l. el Rey de Italia, Dn. D. Segré, contestó, 
que: deplora muy sincerameJZte los aconteci­
mientos sucedidos. 

El I I. Sr. Encargado de Negocios de la 
República de Colombia, Di1. Luís Tanco, con­
testó, que : al impoJZerse del contenido de la cir­
mlar, ha deplorado positivamente el afc,ztado 
injustificable y las xravúinzas ofwsas qne unos 
·hulividuos del pueblo hmz inferido á esa ~exa­
ción y al Consulado del Ecuador. 

1: . .'! in.frascrifo que com,prende la extensión 
y trascendeJzcitl de los sucesos que se han consu­
mado, hace los más .fervientes votos porque é.l!os 
teng-an un pronto y pacífico tbmino __ . _ 

El Excmo. Sr. Ministro del Celeste Impe­
rio, Dn~ Kivai J ung, contestó, que: muchísimJ 
dep!o;ra un suceso que demuestra la l{rlll't obseca­
ción de los que han tomado parte en él, y desea 
vehementemente que no se repita. 

Fué tanto más razonable el lenguaje del 
Cuerpo Diplomático, cuanto que la primera 
manifestación del Pueblo de Quito, que se dice 
originó la <.lel Pueblo ele Lima, no tocó en lo 
menor al Encargado de N cgocios del Perú, y 
los gritos insultantes contra el Cónsul peruano 
en Quito fué solamente obra de unos pocos, 
después de transcurridas muchas horas de 1 a 

· manifestación principal. La primera manifes·-
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tación del Pueblo de Quito, lo repetimos, fué 
originada por las nuevas exigencias del Con­
greso del Perú y por la actitud del Pueblo ele 
Lima durante la discusión del Tratado en ese 
Congreso. 
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-- ·- .__. .......... ,_.. ___ _ 

, J n Lima no ~e creía que la I ,egación pe­
~·· ruana en Ouito hu hiera sido vista con 

. consicleraci-;m;s de aprecio y respecto, y 
que hubiera tenido toda clase de faciliclades p:l­
ra funcionar; crdase que álgo se t>cultaba, y 
que e 'C ál go era m u y serio y de grave tt·asce n­
denci<~; <:~t1rmábase que el Sr. Enriq~1e Zevallos 
y Cisneros se había asilado en la Legación Bri­
tánica; y hasta en el Gabinete se acentuó el 
rumor de que hab:a sido apaleado por los qui­
tt·ños; cosa extraña, puesto que el Encargado 
de N cgocios del Perú en Quito y su Cónsul {'n 
Guayaquil, han debido tener á su Gobierno al 
corriente de la verdad de ]Q acontecido. 

En tal vi; tucl, el Gobierno peruano se diri­
gió á lVIr. MansfielJ, Ministro de S. M. Britá­
nica, para alcanzar la gracia de este Gobierno, 
de que el Sr. St. John, Encargado de Nego-
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cios de S. lVI. en Ouito, se hiciera cargo de 
proteger á la Colonia Peruana. 

Hablen los documentos: 

Lima, Diciembre 7 de 1893. 

Señor Ministro : 

Me es satisfac:torio tener el honor de comunicar á V. K 
que he recibirlo un telegrama del Conrle de Rosebery, infor­
mándome que al Gobierno de S. M. le es muy grato acce­
der al pedido del Gobierno del Pe1 ú, al efecto de que, en el 
caso de ser impedido el Representante Penn no, en Q11itn, 
de ejercer sus funciones por la violencia popular, ó de que 
la misión se retire, sea autorizado el Encargarlo de Nego­
cios de S. M. en Q11ito, para prestarles protección á los ciu­
dadanos peruanos en el Ecuador. 

Lord Rosebery me encarg~, i la vez, que comunique 
por cable lo expresado al Sr. St. J ohn en Quito. 

Dígnese V. E. aceptar las seguridades de mi más dis-. 
tinguida consideración. 

C. E. J)fansfie!tl. 

Excmo. Sr. Dr. Dn. José· Mariano Jiméne;.:, Ministro de Re­
laciones Exteriores del Perú. 

OONTI':~TACION OSI. MINISTIIO. 

MINISTERIO JJE RELACIONEs ExTERIORES. 

Lima, Diciembre rz de 1893· 

Señor :Ministro: 

He recibido la nota de US. H. fechada el 7 del presen­
te mes, en qúe se sirve. comunicarme que el Conde cie Ro­
sebery le informa que al Gobierno de S. M: le es muy grato 
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accúler al pedido del Gobierno Peruano, al efecto de que, 
en el caso de hallarse impedido de ejercer sus funciones el 
Representante Peruano en Quito, por la violencia popular, 
ó de que la Legación se retire, fllese autorizado el Encarga­
rlo rle Negocios rle S. M. en dich'a Capital, para prestar 
protección á los ciudadanos' de mi nacionalidad. 

Agradezco al Gobierno de S. M. la deferencia que se 
ha servido manifestar al del..· Perú en esta ocasión, y á US. 
H. por la intervención que ha tomado para comeguir ese 
resultado. · 

Felizn~ente las últimas notici~s que he recibirlo de Qui­
to, me permiten esperar que no llegará á realizarse la extre. 
midad que me inrlujo á formular el pedido que motiva la 
nota de US H. · 

Aprovecho rle !a oportunidad para reiterar á US. H. 
las seguridades de mi más distinguida con~ideración. 

José AII. Jiménez. 

Al II. Sr. Coronel Charles 1\-lansf1t:ld, Ministro Residente de 
la Gran Bretaña, · 

De modo que el Sr. Zevallos y Cisneros 
aguardó que se le prcgu ntára, para decir la 
verdad de lo ocurrido, como se vé por el tele­
grama que vá en seguida: 

Quito, Diciembre 7 de r8g3. 

Niinistro Relaciones Exteriores. 

Recibimos instrucciones. La 
clt 1 Perú ha encontrado constantes 
ciones y garantías para funcionar. 

Legación 
considera-

Zevallos. 
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Este caballero disfrutó constantemente y 
contin(ta disfrutando en Ouito de toda clase de 
consideraciones y garatrtías; y el Pueblo de b 
Capital jamás pensó en atacar la Legación, co­
mo hizo el de Lima, pues sabe el respeto que 
se debe á los Representantes Diplomáticos. 

Ya hemos dicho que lo del Consulado pe­
ruano fué obra de los muchachos. 

Cuando pasan los hechos, y se tienen do­
cumentos á la vista, es cuando se conoce la ver­
dad, y se hacen apreciaciones justas 'y razona­
bles; y ele ellas nace el fallo de la I listoria. 
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l,~ 
./ ... 

~ raíz de los ac:.;n _c.::imientos, el Delega" 
,~do Apostólico, el Ministro Alemán y el 
~Ministro de Colombia, interpusieron sus 
bueúos oficios para que los dos países querella· 
dos se arregláran de un modo decoroso y con­
veniente: 

Mas 6 menos hemos visto en su telegrama 
las bases del Ministro de Alemania, y nos res­
ta saber el contenido de las otras. 

Sin duda entre los señores Delegado 
Apostólico y el Ministro Alemán, dirigieron á 
nuestro Gobierno algún cablcgr~tma, erróneo 
en los hechos y en sus apreciaciones, cuando el 
Sr. Presidente de la República contestó en es­
tos términos: 
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Quit•.>, Diciembre 9 de t S?)'J. 

I Tri. señores Delegado i\ p,0stólie0 y Mi-· 
JlJ.istro J\ lcmán. 

Lil'Jila. 

Agradc;~co bticnos ofíeíos Uds., pero míi 
Gobierno espera. venida de su Ministm Salazar 
para recibir circunstancios0s informes. LA LE-­
~;.Acró:.; DEL J>¡.;R Ú ,'W HA SPFRIDO E:-1 l\!I PATRIA 

V E 1,\\1 J-:01 TH: N 17'\·C lJN A ESPECIE. 

. De Uds. atento y obsecuente servidor.· 

Presidente, OorclerfJ~ 

En el anterior tdcgrdma encontramos so-· 
lamente la irregularidad de la firma; irregula­
ridad que se ha repetido constantemente en to·­
do este connicto, la Je ser el Sr. Presidente y 
no el Sr. Ministro ele Relaciones· Exteriores, 
quien se comunica con el Cuerpo ·Diplomático 
extranjero, y con los Agentes Diplomático,; 
nacionale::;; irregulariJad que, á más de rompGr 
la etiqueta trastrocaba 1a Ley, sacando la res~ 
ponsabilidad ele quien la pudiera tenet,, clejáf{ 
dola incierta, y haciendo nugatoria la' respon­
sabilidad del Agente de la República en el Pe­
rú. 

Legalmente con el telegrama dd Sr. Pre­
sidente, el Sr.· Salazar, al quedarse, no cometió 
f.dta, porque recibió una órden de quien dírcc~ 
tamentc no podía dársela. · 

Apuntada esta irregularidad, volvamo's á 
coger el hilo de los sucesos. 
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No sabemos, ó mejor die ho, no co~1otcm0s 
llos términos del telegrama el irigiclo por los se> 
li1ores 1 )elegado .Apostólico y Ministro Nemán, 
quienes. p.c1rcce .se mosrr;:¡ban por demás intc­
~·esados en interponer sus bncnos oficios ante 
los dos Gobiernos. · 

/\. propósito de ~stas noticias elijo "El Glo-· 
Lo" en un editorial. 

"La intervenc"ión ofic!osa del Sr. Delega­
Jo Apcist6lico, á raíz de la intromisión tán po­
·co halagueña del Sr. Ministro Alemán, nos ha 
hecho comprender, desde el primer momento, 
el giro qne se pretende dar al asunto, con men­
gua de la justicia y del decoro nacional. 

Esa sospecha vchementísima nos hizo pro­
testar contra las sugestiones humillantes que 
ya ni queremos recordar. 

Somos Ecuatoi·ianos, y no podemos con­
yenir· en que la amada Patria nuestra, se pos­
tre de hiiwjos para pedir perdón por la altivez 
con que se ha sabido rechazar los agravios de 
un Pueblo ingrato y desleal, empeñado en des­
pojarnos temerariamente no sólo de una gran 
paác del territorio sino también de la suprema­
cía que adquirimos sobre él, conquistando su 
libertad y castigando después su felonía. 

Somos Ecuatorianos y no ,podemos rene· 
gar ele los héroes de Ayacucho y Tarq ni. 

5)Qmos Ecuatorianos, y no debemos doblar 
huniildemente la rodilla, ni aun cuando para la 
vergonzosa reconciliación, en la forma que se 
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annncÍ:1, se nos imparta una bei.1dición papal! 
con indulgencia plenaria. 

I-\sa indulgencia servirá nmy eficaimentt~· 
para las ánimas del Pur ,..:-atorio. El Pueblo· 
Ecuatoriano vive todavía en el mundo; y par:t 
conservar la gracia soc:;:\1 entre las naciones li­
bres y soberanas de ambos mundos necesit;t 
n~antener incólume sn dignidad, sin indulgen. 
ClaS. 

El Perú no repite ahora sus hazaüas de 
I 829, porque está absorto ante las plantas de 
nn par de botas ;:¡marillas ........... . 

Mira al Sur, y allí está Chilt~, al qu~, sólo 
porque es nuestro buen amigo, ya le supone 
nuestro al ia<lo. 

No se atreve á invadimos ni á bloquear­
nos, corno otras veces, y se debate angustiado 
para que la Argentina le proteja. 

El ECLwdor no ha solicitado el auxil:o de 
nadie; pero si llegase el caso ele establecer el 
equilibrio continental, sería después de que el 
Pu-ú hubiese renunciado á sus pretensiones so­
bre el Ecuador ; cuando ya Chile y la i\rgen · 
tina hubiesen arreglado sus diferencias territo-
riales en la Patagonia. . 

Al presente, nada tiene que hacer la Ar­
gentina entre nosotros. 

Y por esto ur~c nue~tro definitivo arreglo 
con el Perú, en cualquier terrello. · 

Más tarde puede complicarse grandemen­
te el asunto y no se conseguirá la soloción qitc 
menos cuesle, tomo desean algunos patriotas 
de Quito; ni alcanzaremos "ante todo y sobre 
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todo la Paz y la Concordia", porque ante todo y 
sobre todo est;Ín el Derecho y ~1 Honor. 

N o queremos la guerra á todo trance ; ja­
más la hemos insinuado: la paz á todo trance 
si nos parece inadmisible, porque no en vano 
se ha levantado el Ecuador como un solo hom­
bre, para probarle al Perú que no nos dejamos 
ultrajar impunemente y que estamos resueltos 
á hacernos respetar. 

Sea biertvenida la palctbra amistosa del Sr. 
Delegado J\póstolico, si con ella se noc; prome­
te la jLJsticia que exigimos; pero sepa desde 
ahora S. E. que el Pueblo Ecuatoriano está ya 
h;utn de engaños y promesas dilatorias que no 
se cumplirán en ning{m tiempo. 

El Gobierno de Colombia ofrece también 
su mediación fraternal: debemos agradecerla en 
lo que vale ; pero advirtiendo que el Ecuador 
ha sido provocado por el Perú, ojicia!mmte en 
la Provincia Oriental y en Lima con lPs él.tropc­
llos al Gobernador Rodas y ;Í los misioneros y 
con el escándalo del batallón ,;i\yacucho". 

La expectativa no puede ni debe prolon­
garse ya más. 

Nuestro deber es aguardar armados, por 
si el Perú se lanzase derrepente á la guerra cre­
yéndose más fuerte. 

Pero si cleveras quiere la pa7, franca y le­
al, pues ahora ó nunca''. 

El Sr. Ministro Inglés se contentó con in­
terponer sus buenos oficiDs á nombre de su 
Gobierno, como se verá por las conferencias 
que tuvo con el Sr. Jiménez, l\1inistro de Rela-
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ciones Exteriores del Perú, el 6 y r 2 de Di­
ciembre. 

Legnión ele S. lVL Británica. 

El Ministro Re~idente de S. M. Británica saluda aten­
tamente al Exc¡no. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores y 
tiene la honra <'le comunicarle el telegrama siguiente, recibí· 
do en la tarde rle hoy, del Sr, Encargado de Negocios de 
S. M. B. en Quito. 

''He r·frecido al Gobierno Ecuatoriano pedir al de S . 
. lVI. 1J ~:'! digne proponer sus buenos ofidos. El Presidente 
de la República ha act'ptarlo mi ofrecimicJJto". 

En vista de lo arriba expuesto, convenrlríale á esta Le­
gación 'aber si el deseo del GDLierno l\ ruan0 se hubiera 
de ma11ifestar en idéntico sPn'ido, en cuyo caso se apresura­
ría el Ministro de S. M á telegrafiar á stt Gobierno. 

Sir Charles Mansfield aprovecha esta oportunidad para 
reiterar al Excmo. Sr. Dr. J. !VI Jiménez las seguridades de 
su más alto aprecio y estima. 

00 N't'I'!S'f AC:ION. 

Lima, 6 de Diciembre de 1893· 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El Ministro de Relaciones Exteriores saluda muy aten­
tamente al I-I. Sr. Ministro de S. M. B. y tiene la honra de 
acusarle recibo rle su nota verbal rle fecha 6 del presente 
mes, en (jUC ocspué' rle comunicarle (jlle el Presidente rle la 
República del Ecuador ha aceptad" el ofrecimiento rle que 
el Enc:ugado de Negocios de S. M. pida á su Gobierno se 
digne proponer sus buenos oficios. 

i\grcg;, el H. Sr. Ministro Residente que en vista ele lo 
:m·il>a expuesto convendría á esa Legación saber si el deseo 
del Gubierno Peruano se manifestaría en idéntico sentido, 
en cuyo caso se r.presuraría á telegrafiar al de S. M. 

En respuesta., el :Ministro de Relaciones Exteriores 
agradecc, al H. Sr. Ministro Residente la comunicación que 
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contesta y el ofrecimiento que hace de pedir la interposición 
rlc los buenos olirios del Gobierno rle S M., ofrecimiento 
que el :Ministro de Relaciones Exteriores acepta. 

Además, le es satisfactorio anunciar al H. Sr. Ministro 
Residente que, desrle el 5 dd presente mes, el E.xcmo. Mon­
~,~f1or DclPgado i\postólic<l y t·l H. Sr. l'vlinistro del Imperio 
Alemán, ha hía n ofr ce ido también sus buenos oficios, l1is 
cuales se ejercitan actualmente ante el Gobierno Ecuato­
riano. 

Con tal motivo le sería giato al Ministro de Relacio­
nes Exteriores, que elll. Sr. Ministrol.Zesidente, si así fuese 
posible, verificase su acción con la de sus honorables cole-
gas. 

J"sé M. Jiménet., aprovecha esta oportunidad para rei­
terar al Sr, Chades iVIamfJeld las seguri,ladcs de su más diti­
tin guida consideración. 

· Lima, Diciemb1'e r 2 de 1893. 

I ~os documentos que se refieren á lá me­
diación de la República ele Colombia son estos: 

Quitn, r6 de Diciembre de 1893. 

Sf'iior ?vlini>tro: 

El Gobierno de Colombia, inspirado de los altos rlesti­
nos de lns Repúblicas Sttr!-Ainericanas, desea vivamente ver 
a!Fjarlos los motivos de discordia (¡ue, por desgracia, se agi­
tan hoy entre esta República y la del Perú. 

Consecuente mi (;ol;ieriw con las altas miras que lo 
animan, m<: hace el honroso encargo de ofrecer al Gobierno 
rle V. E. su mediación, á fin <le evitar las fatales consecuen­
cias rle una guerra entre las OlilS Repúblicils. 

Suplico á V. E. una inmediata contestación para tras­
mitirla á Bogotá. 

Me es honroso ~uscril!irme de V. E. atento y seguro 
servidor. 

José J. De~¡;'(ldo. 

i\1 Excmo. Sr. Ministro de Re!aciones Exte~iores. 
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CON't'f:S't' ACION Of: t.A 
CANOit.t.f:RtA. 

1\IIi':ISTFRIO 1n: RELAcro;-.;r·:s ExTERIORES DEL EcuADOR. 

Quito, Diciembre 16 de r8g3. 
Seiior: 

El Excmo. Sr. Presirlente ha visto compla~irlo el gene­
roso ofrecimiento que el Gobierno de US. II., inspirado en 
los altos rlestinos de las Repúblicas Sur Americanas, hace 
ele su mediación, á fi 'l de evitar las fatales consecuencias de 
una guerra entre el Er.uador y el p, rú. 

S. K, estimando como es debido la noble conducta del 
Gobierno de Columbia, me encarga rlecir á US. H .. que; 
por ser necesario deliberar con alguna calma sobre asunto 
de tánta importancia, no se le da á US H. inmediata con­
testación, pero se le anticipa el especial 8gradecimiento de 
mi Gobierno. 

Con la más alta consiueración soy de US. H. muy aten­
to S. 

José ¡J.faría Sarasli. 
Al H. Sr. Encargado de Negocios de la República de Co­

lombia. 

N'? rz. 

Pte. 

J,;t. COilll':llNO t'l':llt/ANO ACI':t''I'A 
t.A MI<:OIACION Of: OOt.OMBIA. 

LEGACIÓN DE T.A REPÚBI.ICA DE Cor.niiiBIA. 

Quito, 23 de Diciembre de r893· · 
Seiior: 

Me es muy satisfactotio transcribir á V. E. el cablegra­
ma que rlcsrle 1 ,ima me dirige e\ H. Sr. Encargado de N e­
gocios de Colombia en esa República, en contestación al 
que le dirigí pirliendo la aquiescencia del Gobierno del Pe­
rú para ofrecer la mediación de el de Colombia, en las pre­
sentes circunstancias. 

Dice así : "Gobierno Peruano acepta mediación Co­
lombia.-Tanco". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-173-

V. E se dignará ponerlo en connocimicnto r!c S. E e'l 
!Presidente rle la República 

Me suscr.iho rle V. :E. a-tento y -seguro scrvirlor. 

Jos·/ I. JJc~r;mlo . 

.Al Excmo. Sr. General Dn. rrosé Marra Sara5ti, Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

'OONTI\ll'l'MtON. 

l\frNISTf:Rto l'lE RM.ACIONES ;EXTF.mo1~Fs DEL EcuAnOR, 

Quito, Diciembre 23 de I 8!))3· 

Señor: 

·Con mucha complacencia st ha informarlo el Excmo. 
Sr. Presirlente de la República rlel o'ficio rle US. II., N" r 2, 
fecha de hoy, en el cual se sirve transcribirme el cablegra­
ma que el H. Sr: Encargarlo de N<'gocios de Colombia en 
d Perú le ha dirigirlo á US H., ·c;1 contestación al que US. 
H., le ha hecho, pirliendo la a•1uiescencia del Gobierno pe­
run no para ofrecer la mediación del de Colombia, en las 
presentes circunstancias. 

S. E. el J tft: del Estarlo reitera á US. H. la expresión 
<ie su reconocimiento por los buenos oficios con que la hi'· 
(lalga República de Colombia se presta á mediar en la actual 
con•roversia con el Perú, y me ordena manifestarle que pon­
drá, cuanto antes, el particular en conocimiento del li. Con­
sejo de Estado, sin cuyo dictámen no puede el Ejecutivo 
procerler en tán delicado asunto. 

Ofreciendo, rle mi parte, á US. H. mis gracias cordiale~ 
por la generosa mediación que Colombia se sirve ofrecer, 
me es honroso suscribirme rle US. H. atento seguro scrvi­
rlor. 

José ilfar!a Sal'asfi. 

Al H. señor doctor rlon José J. Delgado, Encargado de 
Negncios de Colombia: 
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!'!k ~Oilti'!RNO Ot>t. EOUAOOií~ 
ACI'!P'flll.A Ml!!OIACION. 

"Sil:\'TSTFRIO DF RELM.'TO::-JEST.XTFRT"ORF.S flEY. F(CUADOJ.t. 

Quito, Diei~mbre 27. de r893· 
Señor :. 

Tengo á honra e:ormmicar á TJS H. que mi C:ubicrrw· 
;~r:cpta rer:onocido la merliar:ión propuesta por cl de la noble· 
·ezepúiJiica de Colon1hia ;. re~;~rvánrlose el derecho de acudir 
á la digna mediadora, en el caso de r¡ue resulten ineficaces­
las gestiones <tiplomáticas que ~e haurCm de iniciar com·¡. 
consecuencia de la misión encomendada por el Gobiern') 
del Ped~ al s~'iJor don Emilio B<mifaz, f}IJien viene á esLt 
Capital, según se asegnra con el carácter de Enviarlo Ex­
traordinarir¡ y Ministro Plenipotenciario rle aq¡rella N'lción, 

· Confia mi di-cho Gobierno en que las amplias instruc .. 
ciones y rectas miras (~lle tt'aiga ese distinguido Agente Di­
jJlomútico, facilirarán Lt buena inteligencia entre el Ec:tiador: 
y el Perú; pero, aun r:uando, por e!->ta rnón no lleguen;, 
ser I!CCCS<ll ins los fraternales oficios rle Co_loml}ia, contarú 
siempre esta calndlerosa Rcpública con la r}rufltnda gratitwL 
del l'ncblo l<:cuatoriano. 

Con p:uticul;;r cons-ideracir'm y estima soy de U::3.'1I. 
rnt1y atcnto y ob~;l'cllente :;crvidor. 

José ¡]faría Samsti 

;\1 11. Sr. lh Dn. Jo~é 1. DJgtd->, Encargado de N~go­
cios de Columbia. 

E~1tas respuestas ele S. E. el Presidente y 
cld Sr. Ministro Sarasti concuerdan con el die-· 
tamcn del Consejo .c.lc Estado, contenido en h 
proposición sigu icntc; 

"Que el Goó/enzo a,rradeua los ofrec/mz'ot­
tos de las l!U!diaúoncs )' bzte1los ojicios de, Su 
,'·)autz'dad, de Colombia y de otros Cobierllos ex-­
trmtjcros, y que /os acepte, sz' /leg-are el caso, s1: 
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girn,las prescripciones fÍe! Derecho !nlcnzaÚiJ­
:Jza!. 

El Sr. Delegado Apostólico procedic:nd~ 
con seriedad y ti·no, cambió con nuestro Go .. 
íbicn~o :!os c<J.blegramas que van á continuación: 

Lima, 22 de Diciembre de 1893 .-{'recibl<io el 25). 

Exorno. Sr. l'resiclentc. 

l'or volunt-ad expresa clt:l Santo f'aclre renuevo ofrcc'i­
miento buenos oficios, para solución pacíftca últimos inci­
·dcntes en Ecuaclor-Pen1. Estimaría que Gobernadol' 
•GuayaqHil me escrilliese ideas concretas Cobíerno . 

..fJdegado A}osló!ico. 

N!! 2. 

Qttito, Diciembre 15 de 1893· 

Telegrama para Lima. 

Excmo. seflor Delegado Apostólico.·-Agradezco á nues­
~ro ilustre Pontífice por mediación.-Sírvase comunicarme 
::>i !'erú la acepta, como la de Colombia. 

Prcúdmlc.~ll1inistro rle Rdaúones 1~~-v:/eriorcs. 

'fdegrama de Lima, recibido en Quito el Qg de Di­
ciembre de r893-

Seiior Presidente Ecu<Jdor : 

Gobierno Peruano, aunque reservando discutir después 
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narurakza reparaciones rer:iprocirlnrl, aceptó buenos rffcír.~.:; 
ofreridos en nuestro :cablPgrama día 8· En misma form~ .. 
contestó mediación Colombia, agregand-o deseo fuese acuer­
do con migo. Hoy ratifica aceptar la del l''adre Santo, tam· 
J!>íén como buenos oüciuz, Suplico 1 éplica. 

IJrlegac!o Apssló!ioo. 

N? 4· 

Telegramr. para Lima .. 

Quito, 3-o de Diciembre c:le r.893:. 

Sciior Dclt>gado t1pmJtólico: 

:'ie le comunicó ya que mi (iobierno acepta mefliaci6J>• 
Santa Sede y Colombia, para el caso en t¡ue no ba~te ne­
gociaci-ón directa. Fur correo fué nota. 

Pí-csidmlr.- ilfi}lislro de Reladones i>~Yttrions-. 

Mientras se cruzaban e~tos cablegramas, 
b Cancillería había dirigido el ofLi::io siguiente, 
aceptando la mediación de S. S. 

Mlc-JISTERJO DE REi.ACHJ:-TES Ex:r.ER!ORF.S DEL EcUADOR. 

Q•1Íto, Diciembre 27 de 1893. 

Excmo. Señor : 

Puesto al Despacho de S. E el scflor Prc5iricnte de la 
Repj.'tblica el cablegrama de V. E., por el cual se sirvió cr>­
munir:ar que el Padre Santo ofrece sus buenos oficios, en l;l~i 
n1cstioncH internacionales que pudieran surgir entre nuestra 
.Rcp1'tl>lica y la vecina y hermana del Perú, me ha ordenado 
uecir á V. E. que nuc~tro Gobierno acepta, con profund;1 
gratitud, estos buenos y fraternales oficios, para el caso en 
que fueren necesarios. 
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Asimismo me encarga S. E. el Presidente de b Repú­
lJlica, reiterar la expresión de su reconocimiento por la be­
nevolencia con que Su Santidad se ha senido mirar á esta 
RcpüblicR. 

En estos términos ratifico el cablegrama del dí:t de 
hoy, y tengo á honra susc1 ibirme de V. E. atento y obse­
cnentl! servidor. 

Jos/ ¡]fmía Sr.rasti. 

Al Excmo. Sr. Dn. José :\hcchi, Delegado Apostólico y E. 
E. de Su Santidacl.-Lim8. 
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CONDUCTA PERUANA~ 
__ __.._.......... .. ~.--

ientras en el Ecuador se habían acallado 
hasta los más exaltados, y después del 2 

de Diciembre no se había efectuado nin­
guna otra manifestación hostil contra el Perú, 
en Lima y en el Callao sucedíanse unás tras 
otras las manifestaciones, como lo comprueban 
estos telegramas : 

Lima, Diciew bre 21 de 1893. 

Gobernador.-Guayaquil. 

Manifestación hostil hecha por el populacho; pero l'o­
licía reprimió. 

AGUII.AR. 

Lima, Diciembre 22 de 1893. 

Gobernador.-Guayaqail. 

Anoche y anteanoche pretendió Pueblo hacer manifes­
taciones en Lima y Callao. Policía reprimió enérgicamen­
te. Ecuatorianos rodeados garantías. 

DARQUEA. 
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Y no pasaba esto solamente en aquellas 
dos ciudades; mertinl;s acaloradísimos se cele­
braban en las Jemás poblaciones de la vecina 
República, mcetz.Jz,r.;·.s en los cuales los oradores 
y los poetas co;;echaban lau1·os y aplausos. 

En i\requipa, Mollendo, Trujillo, (hiela­
yo, Piura, Payta, Suyana, Tumbes, Cuzco, cte. 
se repitieron varios días esas escenas de pro­
testa, en las cuales se hacía gala de un odio 
acérrimo á los ecuatorianos; habiéndüse en la 
Suyana atentado contra la vida del joven ecua­
toriano Dn. Enrique Jaramillo; habiéndose en 
1 ,ima victi111ado <Í. palo y picclra á un infeliz com­
patriota de apellido Zevallos, qúe tenía el ofi­
ci(J ele carretonero; habiéndose en el Callao des· 
pedazaclo los muebles y más objews de un caf(~ 
de propiedad ele un hijo del Ecuador, y, por{¡]. 
timo, en Tnmbcs una tmba atacó el Vicc:-Con­
slllado Ecuatoriano, rompiendo con palos y pie­
ch·as el escudo, lanzando improperios contra el 
Ecuador y su Vice- Cónsul Sr. Dn. Víctor J. 
Garrido, qüien, se manejó como un verdadero 
patriota. 

Cuando los asaltantes intentaron penetrar 
á la casa á pedirle el Pabellón, él lo tomó y se 
lo envolvió en d pecho, prometiendo morir con 
él antes que dejarlo abandonado en manos de 
la inconsciente mucbedurnbre, la cual no llq:;ó 
á consumar ese aten taclo, por haberlo impedido 
varias personas notables del lugar. 

Hasta fines del mes de Febrero se cele­
braban esos ¡¡zeetillf¡"S er: algunos pueblos del 
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Per{¡, es decir en víspcrás de solucionarse el 
confiicto. 

En el Callao no sólo se efectuaron hostiles 
manifestaciones contra nuestra Patria; un gran 
grupo de aquella población quitó el rótulo qne 
tenía una de sus calles, por llevar el nombre 
ele calle del "Ecuador",· el cual fué cambiado 
con otro que decía "Calle de Saenz Peña," ac­
tual Presidente ele la República Argentina, con 
cuya alianza <Í apoyo sueñan nuestros vecinos. 

Los documentos siguientes confirman nues· 
tro aserto. 

l'\? I. 

Co:-\SULADO DEL ECUADOR EN EL CALLAO. 

Callao, Enero 3 de 1 894. 

H. Sr. Ministro rle Rel~ciones Exteriores de la lZepública 
del Ecuador. 

H. Sr. Ministro: 

Tengo el honor de acompañar á esta nota of1cial, dos 
copias de notas cambiadas entre este Consulado y el respe­
table Sr. Prefecto rle esta Provincia. 

Dios guarde á US. ll. 
Fnmásco Agni!ar. 

N? 2. 

CoNSULADO DEL EcuADOR EN EL CALLAO. 

Callao, Diciembre 22 de 1895· 

Benemérito Sr. Coronel Prefecto de la Provincia Constitu­
cional del Callao. 

H S. C. P. 
Deliberadamente he cuidado de no dirigirme á S. S'~ 
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con motivo alguno que pudiera tener en sí ni leve desagra­
do. Mas, ht•y que la Prensa periódica ha publicado las 
nota<; cambiadas entre el Ministro de Relaciones Exteriore~; 
del Ecuador y el H. Sr. Encargado de Negocios del Perú 
en Quito, fech:> 25 de Noviembre último; hoy, digo, que el 
Gobierno del Ecuador ha comtatado las consideraciones 
que se complace en ofrecer al ilustrado del Perú, de lo cual 
me lisonjeo satisfecho, creo de mi deber llamar la atención 
de S. S~ hacia el suceso, de pública notoriedad, de haber si­
do arrancado, de una de las calles de este puerto, el rótulo 
CJUe decía: "Calle del Ecuador'', el que fué sustituído por 
otro que dice: "Calle de Sáenz Peña" y el cual seconserva 
en el lugar que fué colocado por subrogación. 

El nombre de un Pueblo amigo, por otro tán culto co­
mo el Callao, me prometo ~que sea restituído al lugar qtw 
ocupaba, aun cuando la sustitución se ha vereficado por d 
de un ilustre Argentino. 

Con sentimiento de especial deferencia, me es honros1J 
suscribirme de S. S~, atento seguro servidor. 

] 1/ ancisco Agui!ar. 

N? 3· 

CoNsULADO DEL EcuADOR gN EL CALLAO. 

Callao, Diciembre 30 de 1893· 

Señor: 

En respuesta de la atenta nota de Ud., del 22 de lo~; 
corrientes, recibida en mi despacho sólo el día :26, tengo b 
honra de decirle que el Sr. ~lcalde Municipal de la Provin .. 
cia, á quien pedí informe sobre el cambio de nombre de la 
calle del "Ecuador", lo ha absuelto en el sentido de no ha· 
her tenido conocimiento ni participación las autoridadc:; 
municipales, en lo qne respecta á la citada modificación, 
agregando que, por el contrario, se mantiene el nombre ofi. 
cial de la calle citada en los padrones respectivos, y que la 
Alcaldía ha o~denado se hagan las investigaciones convc 
nientes. 

Siendo este asunto del resorte exclusivo del H. Ayun .. 
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tamicnto, me es honroso trasmitir á Ud. el informe que de· 
jo apuntado, cuyo trámite me ha impedido dar antes con­
testación á su oficio. 

Dios guarde á Ud. 
Al Sr. Cónsul General de la República del Ecuador en este 

puerto. 
Es fiel copia de su origin<>l. 

MINISTERIO DF. RELACIONEs ExTERIOREs IH~L EcuADOR. 

Quito, Enero I7 de 1894. 

Sr. Dn. Francisco AguiJar, Cónsul del Ecuador en el Ca- ' 
llao. 

Informado S. E. el Sr. Presidente de la República del 
contenido de las notas cruzadas entre ese Consulado y el 
Sr. Prefecto dd Callao, y que, en copia, han venido adjun­
tas al oficio de Ud., fecha 3 de los corrientes, me encarga 
aprobar el reclamo interpuesto por U d., con motivo de ha­
berse cambiado el nombre "Calle del Ecuador" que tenía 
una de las de ese puerto, por el de "Sáenz Peña", y mani­
festarle que ha visto con agrado la explicación dada por la 
primera autoridacl del Callao. 

Soy de U d., atento seguro servidor. 
José Jlfarfa .':)'masli. 

Después que se supo esta noticia en Gua­
yaquil, entró el deseo de la represalia; pues 
una mañana apa!:eció cambiado el rótulo de la 
"Calle del Perú", por otro que decía "Calle del 
Portete;" lugar en donde fué vencido el ejército 
peruano en I 829. 

El 1neetúzg de Arequipa fué el más curioso, 
según lo refirió "El Deber'' de aquella ciudad. 
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Baste decir qtle se comenzó por echar ;Í 
vnclo las campanas de la Catedral, y se toe<'} 
arrebato con tal furia, que la Policía tuvo qw~ 
intervenir, sin duda, para que la iglesia no s~~ 
quedára sin ca m panas. 

Después del campaneo principiaron los 
discursos; pero no dos ó tres, ni tres y cuatro 
sino series interminables, como que cada indi­
viduo se erigía de repente en orador. 

Por lo pronto siete oradores· tOmaron l:t 
palabrél, uno en pos de otro, en el atrio de la 
Catedral. 

En seguida abandonaron los manifestante~; 
la pla/.a y se l1:asladaron á la calle de la Prdc 
tura. Allí hubo seis cliscui·sos seguidos, y co11 
uno que pronui1ció tarnhién el Prefecto surna1l 
siete, y siete anteriores, catorce. 

Después se~ fueron ;í. la plazuela de Sant;t 
Marta, en donde se pronunciaron cuatro di-; 
cursos, y catorce anteriores, dieciocho. 

Delante del cuartel dt~ los ejercicios un jo· 
ven detuvo ;í la procesión y le disparó el di;; 
curso número rg. ' 

y finalmente, l)ara que la cantidad fuer:\ 
redonda; otro joven completó los 20 discurso~; 
en la plaza de armas. 

Ya nos figuramos cuántas lindezas nos di 
rían los 20 oradores arcquircños en las vcinl<' 
arengas que pronunciaron. 

Y qué cansados de estas peroratas habrí;ul 
q u celado los mismos a reqni pciios, cuando ;il 
terminar la larga relación del meet/n,r; cxcla 
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maron: "Basta )'tl de dt'scltrsos: ahora, á la 
obra" cte. 

Y no solamente eran las masas populares 
las que injuriaban al Ecuador y á los ecuatoria­
nos, también era la Prensa peruana la que. eles· 
de c1 sagrado templo del Periodismo, lanzaba 
sus dardos ponzoii.osos. 

"Les imprmdrcmos lapa.<: d l·a!a::-os", decía 
"El Comercio", el diario más serio del PcrÍl; 
"tal ve.:::: el destino JlOS reserva por el JZortc, la 
compensac/ólZ de lo r¡ue hemos perdú{o por el 
sur", decía otro; y así por este estilo cada cual 
nos obsequiaba con improperios de la laya, y 
otros de placeras. 
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COMPARACION DE HNJURIAS. 
----4-+-~-----

~ ~11os visto cuándo, cómo y en dónde se 
. realiz.;-~r.on ,~~~ n:a~1ifcstacio~es, host,il~s, y 

nos 1 esta cxctmlllclr la gr<n elLlcl de ellas, 
para ver cuál de los dos países, si el Ecuador 
ó el Perú, fué el verdaderamente ofendido. 

Un periódico ele Qnito, "El Republicano", 
órgano semi oficial, publicó, á mediados ele Di­
ciembre, un bien meditado y sesudo artículo, 
cuyas opiniones y argumentos, atenta b verdad 
de lo sucedido, fueron admitidos por toda la 
Prensa del Ecuador, que lo adoptó y repmclu­
jo, acompañándolo de frases muy favorables. 

"La N aci6n" de este puerto, al transcri. 
bir el editorial ele "El R(-~publicano" en st:is co­
lumnas ele honor, le puso el siguiente encabe­
zamiento. 
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SOMOS LOS OFENDIDOS. 

Hemos sosten ido sic m pre, que ~t nosotros, 
como á ofendidos, nos corresponde exigir del 
Perú la reparación á que tenemos derecho. 

Ese nuestro aserto lo fundamos. en la mCts 
imparcial y recta apreciación ele los hechos 
ocurridos en Lima y en Quito, en el Callao, 
Guayaquil y Tumbes. 

Esa nuestra sincera é íntima convicción la 
tenemos, del conocimiento de las doctrinas v 
principios sÚsten taJos por /o(ios los tratadista~'> 
de Derecho Internacional. 

Mas, nos ha sido muy grato hallar en •·El 
Republicano" de Quito un brillante, sesudo C~r­
tículo editorial, en d l~Ul\ con una claridad y 
precisión admirables, se hace palpable aun r-ia­
ra los que no tengan ni la má~ ligera noción ele 
los grandes c;Ínones que regulan las relaciones 
entre los pueblos civilizados, la justicia que nos 
asiste para reclamar del Perú una satisfacción 
plena. Ese editorial, por ser del colega de 
Palacio, nos antoriza á creer que las opiniones 
predominantes en el seno de nuestro Gobierno 
son las mismas nuestras; y nos permite, por lo 
tanto, confiar en que el sentimiento público, la 
volnnlé!d nacional, tienen int(!rprctcs dignísimos 
en el Excmo. Sr. Dr. Cordero y sus Conseje­
ros constitucionales, quienes sabrán, llegado el 
caso, hacer valer todo nuestro derecho, hacer 
triunfar toda nuestra causa. 

Obra de verdadero patriotismo ha hecho y 
prueba cum plicla de saber real ha dado, el a u-
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tor ele ese artículo que reproducimos en segu i" 
.da, adoptándolo. 

COii'IPAR.\CJlÍN Dl~ I.:\JLRL\S 

Examinemos con la mayor in1parcialicbd 
hs de que, respectiv2mcntc, se quejan el Ecua­
<tlor y el Perú, sin tergiversar de modo alguno 
Jos hechos, para que se vea en justicia cuál ele 
bs dos Naciones tiene derecho de exigir re¡n­
ración de ultrajes. 

Sentemos, ante todo, el indiscutible preli­
minar de que, según el Dei-echo de Gente~, son 
los Cónsules funcionarios meramente protecto­
res del comercio de su respectivo país; por ma·· 
nera que ni gman de inmunidades cliplomáti-· 
cas, ni se les reconoce el ¡)j-ivilegio llamado de 
extraterritorialidad, por el que se supone qne 
la habitación de un representante extranjero 
forma parte del suelo de su patria. 

Sólo el vulgo puede confundir á un ag-ente 
consular con un agente diplomático, repután­
dolos ele igual categorí:-1. 1 .as personas ilus­
tradas los distinguen, como es ele hielo. I .os 
Gobiernos saben muy bien cuáles son los mi­
ramientos y atenciones á que, por su cbse, es 
acreedor cada funcionario ele c;<,tos: Embaja­
dor, M.:nistro Plenipotenciario Ministro Resi­
dvnte, Encargado ele Negocios, y aún 1\geútc 
Confidencial, gozan de ciertas preeminencias, 
que no son extensivas á los Cónsules. 

Esta distinción rudimentaria del Derecho 
Internacional basta rnra que se ;1precie la gr::tn 
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diferencia que existe entre los agravios c¡_ue se 
le irrngan á un agente diplomático y los que á 
un empleado consular. Los primeros consti­
tuyen ultraje directo á la nación representada 
por quien los reciht'; los últimos. aunque dig­
nos de vituperio y castigo, no tienen d odioso 
carácter de insultos á la patria del agraviado. 

Apliquemos esta vulgar doctrina á los de­
sagradables sucesos que están á punto de tur­
bar nuestra armonía con el Perú. 

Deplorado por L1 gente sensata ele ambos 
países ha sido el rumlJo que una escasa mayo­
ría del Congreso de esa República, clió al Tra­
tado I Icrrcra-Carcía, aprobado, tres ai'ios hace 
por la Legislatura del Ecuador, á pesar del 
grave pcrjtiicio que á este le causa. Deseá­
bamos nosotros la paz, la amistad y c.:! sosiego, 
á trueque ele un genero!oo sacrificio; pero no 
fu( recompensada nuestra caballerosiclod; pues 
afio tras éli'io vinieron las dilatorias, realizándo­
se, ele este modo, lo qnc con hat·ta propiedad 
hél llamado un hábil escritor público de Gua­
ynquil una burla parlamentaria. 

Que (sta exasperase á los pueblos del 
Ecuador, era lo m;'is natural y lógico del mun­
do; pu~s ni en los liti.:;ios comunes mira con 
paciencia ningm1a de las partes el que, con fre­
cuentes articulaciones, se tienda á perpetuar el 
pleito. 

Quito, la hidalga Capital ele nuestra Re­
pública, acostumbra-da, desde el alba de la in­
dependencia, á dar el primer grito por la liber-
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tacl ó por la honra, fué, ante todas las ciudades 
del Ecuador, la que manifestó su extrañeza, en 
una solemne, pero culta y ordenada reunión 
popular, en que estalló, ciertamente, el fervor 
patriótico; pero no se cometió desmán alguno. 
¿\li cómo había ele suceder tal cosa, cuando los 
manifestantes del 29 de Octubre fuc~ron, <~n sn 
mayor }1arte, personas ele reconocida ilustración 
y recto criterio? Reprobaron éllas la desacer­
tada postergación del Tratado; enardecieron 
con enérgicas fras~s el patriotismo de sus nu· 
mcrosos oyentes, y á esto· se rcclujo todo. 

Tres días después, el 1 ~~del presente, tuvo 
un corto número ele muchachos y homhn~s del 
pueblo, la mala ocurrencia de hacerle á Dn. 
Guillermo Martínez, Cónsul Peruano en esta 
capital, una demostración de antipatía, de la 
cual nos han dicho que era algo merecedor, por 
sn conducta poco ajustada á las exigencias ele 
la circunspección y mesura sociales. Se apro­
ximó, con tal intento, una pequefia turba á la 
casa de aquel sefior, y, dándole los mueras que, 
en tales casos, son como si dijésemos ele orde­
nánza, trató ele lanzar alguna piedra, no sabe­
mos si á la ~uerta ele dicha casa ó al escudo 
del Consulado; pero esta intcntonél., cuyo orí­
gcn exclusivo era la él.nimaclvcrsión personél.l­
aunque la ocasión fuese el disgusto público por 
la tercera postergación del Trél.taclo,~cscolló 
por completo, mediante la pronta y eficaz in­
tervención ele la Policía; de modo que ni el es­
cudo Peruano, ni siquiera Dn. Guillermo Mar­
tínez, sufrieron el menor ultraje, como aparece 
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de la averiguación jurfdica, en el proceso res-­
pectivo. 

La notici<L de este suceso baladí, abultad;:~ 
sin duela. por el Sr. i\Jartíncz, viajó inmediata­
nwnte á Lima, y fué á traducirse en un bárba­
ro apedreamiento al esn1do de la Le,[jacz'ó¡¡: 
Fcuatoriana, en insultos soeces á la Patri<t dc1 
1\Iinistro Salazar, en un furioso ataque á la casa 
de nuestro Cónsul Dn. Julio Nash [persona 
harto superior <l Martínez] y en nna mofa gro­
sera contra la estatua del Ecuador, que figura 
con indisputable título, en el glorioso monumen­
to Dos de JV!ayo. 

Compárense los do'> hechos, es decir, la 
tc:ntativa frustre1cla de mortificar al Cfónsul Pe­
ruano en Quito, y la real, positiva y ruch ofen­
sa al Ministro Residente y al Cóllszt! (;emral 
del Ecuador en Lima, y dígase cuál escudo y 
cuál pabellón son los que verdaderamente han 
sufrido el primero y más grave de los insultos. 

J\ un que supongamos que el ataque contra 
la casa de nuestro Cónsul Sr. Nash haya sido 
una compensación del pro)•ecto de injurias al 
Cónsul l\1artíncz, tendremos, como consecuen­
cia, que, realizado con usura el desquite limeño, 
queda en pié, con toda su gravedad, el atenta­
do contra nuestro Ministro, nuestro escudo, 
nuestro pabellón y nuestra estatua. 

Verdad es que en Guayaquil hubo una 
manifestación adversa; pero ésta tuvo lugar á 
consecuencia de los desórdenes ele Lima, y, si 
en ella se infirió algún ultraje á las insignias 
del Consulado, nada sufrió en ningún sentido la 
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verdadera representación del Perú, radicada en 
esta capital, doncle no ha habido persona que 
no estime y considere al digno Sr. Encargado 
de Negocios Dn. Enricp.1c Zevallos y Cisncros. 

Diríamos que las ofensas han sido iguales, 
si con este i\gente diplomático de nuestra ve­
cina hubiese pasado en Quito lo que en Lima 
con el del Ecuador. 

Cónsules del Perú han recibido algt'in 
agravio; Cónsules del Ecuador han sufrido 
muchos, como el ele Lima y el de Tumbes. 

Si cabe, según hcri1os insinuado, compen­
sación entre las unas y las otras ofensas, no la 
hay absolutamente para el atentado contra la 
Legación Ecuatoriana. 

Esto es lo que de b comparación resulta. 
Por ella se verá quié!l tiene derecho á exi­

gir satisfacciones y c¡uién se halla en el deber 
de darlas." 
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DECLAMACiONES SOBflE LAS tNJVRfAS. 

~~{ 
'{; 

RA n Quito, el Sr. Zevallos y Cisncro:; h;-<bía 
"" ~~~ZA · 1 · r · 1 S ' ¡· :!l. _ teme o vanas contcrcnctas con e ~ 1·. n !-

.;.,.~~ nistro de Relaciones Exteriores. 
Parece que, según hts instrucciones reci­

bidas de su Gobierno, el Sr. Zcvallos y Cisne­
neros exigía que se saludase en Quito y Gua­
yaquil el pabellón pentano, ó que se retiraría 
sin pérdida de tiempo. E~sta y otras no1 icias 
se sabían de Quito por cartas particulares y 
fueron confirmadas por una extensa correspon­
dencia de '·El Globo". Pero las pretensio·1es 
del Sr. Ministro Peruano no hallaron eco. y el 
fruto de las conferencia·; tenidas entre los dos 
altos p~rsonajes van en seguida. 

LECACIÓ¡,¡ Dl::L l'tml;. 

Quitt>, á 21 de IJ:ciemlnc de 1893. 

Stñor l\Iinistro: 

Cump'o con el deber de re['roclucir en c.omunicación 
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dirigida á V. K los hec:hos ~iguientcs, r¡m: he tenido la hon­
ra de expresarle en v::ui:1s conferencia>: 

En la no1. he del Viernes 1" dt:! Jos conit'ntes, un grupo 
de pueblo se reunió en actitud tumultuosa en la plaza m~­
yor ele esta Capital y se dirigió h:1cia la (as~ hab.tacicín del 
Cónsul del Perú, en cuyo frontis se ostentaba el escudo ele 
:nmas de la Repúbiica. Una \·ez llegado allí, en medio de 
la algazara y rle gritos nfl'ns'vos ú aquélla, atacó el escudo 
á pcelradas, empcíi:ínrlose en derrib:o11 lo, hn,ta que lo consi­
guió y lo arrastró, en seguida, por las calles de la ciurlarl, 
al són ele injuriosas imprecaciones, convirtiéndolo en ohjr:to 
de mof<~ y de lurlibrio. 

Ilabríase prolongarlo esta escena, á vist:1 de las auto­
ridarlcs que no habían hecho esfuerzo ;¡Jguno para impedir 
la perpetración del atentado, á 110 haber ach·ertido S K ¡:] 

l'residente de la R<'públiw lo que pasaln y, poseielo de jus­
ta inrlign~ción, ordcnC~do al piquete ele su guardia que ·dis­
persara el tumulto y pusiese término á acto tan afrentoso. 

Al día sign!entc habían ele prorlucirse en Gu~yaquil e~;­
cenas acaso máo; signiftcativa<;, 

Después del intento frnstrado de as~l to al Consulado 
General, en la noche del 29 de Novit'mbre, la Pulida, que 
hilbría debido estar sobre aviso, dejó qu~ peruanos residen­
tes en elicha localirlad, b8jo el amparo de las leyes é institu­
ciones del Ecuador, fueran impunemente víctim ts d~ parte 
del pueblo de vtjámenes y atropdlos en sus personas y en 
sus propieelades· 

El Sábado 2, se reiterHon I8.S manif~staciónes ofensivas 
contra el Perú y sus nacionale.'; y crcc:icndo en la noche la 
cfervescr.nci<1. popular, :í eso ele la,;<), una compacta aglomc" 
ración r],~ gente rodeó el Consulado, arrebató el t:scudo y 
ei asta de la bandera, lanzando mueras y profiriendo inju­
rias: en segui(h-á imitación ele Jo sucedido en Quito-lo 
arrastraron por )as calles y por último, según vcrswnes·au­
torizadas, lo arroj non, junto con el astn, al Guayas. 

El ptH::hlo no se limitó á r.ometer ese atentado. El es­
cmlo y el asta de la h~mlera. de la Sociedad peruana ele Bc­
neftccncia fueron tamhién presa del furor de la multltt!lcl, 
ejercitándose asi contra una institución humanitaria un acto 
de venganza innoblt'. 

La inacción m diferente de las autoridades en presencia 
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<le tale-s ex esos produjo en los á ni m JS di.! lo'> residenks pe­
-rnanos \·iva inquietud. ]\Iuch'ls pn·lnicron alnndon~ulo to­
rl<>, por 'emor á la animo~idad rí la violencia colertiva. :\1-
,gunos se ocultaron, otros huyeron en lanchas y iJ,-,tc:s; y st~ 

asegur,, que tm gru¡n ele personas han p~recido ahogad:,s, 
á causa rkl naufr:1gio rle una de esas endddes emb:ucacio­
'nes. 

Finalmente, el 1,uncs ;¡.el pt1c-blo de Santa Rosa, se 

-amotinó, é hizo-quitar el cscud<J ckl \'ict:-Consu'ado del 
l'erÍI. 

Es así como,{¡ pesar d~ ias in·tlncias f,nmuLula~ por 
esta 1 l'gac icín J>-ara que se previniese ron medidas -et~érgicas 
!a repetición ele:: man,festaciones hostiles al l'cr•'t. de las cua­
~t'S el meeting P"J'H'ar dectt11<l,, e11 Quito, el D.Jming·J 29 
rle Octubre, y la dcmos:r:1e'ón ht'cha en la noche contra t:l 
Gonsularln, fuernn el prclud o y la c:-~ma inicial rlc cuantu 
h:1 oc.mrido dcspuL;. le>s agentes pú'·,Jicos n<J lnn secun·iadLJ 
ni los propósitos, ni la política <Id Gul>icrnn, 

Es a'í t<;mb'én romo, á consecuencia de cs:1 in.·rcia, 
han podido llc\'arse á efc·cto grav.:s ofensas contra la d'¡:;ni­
dad y el honc,r del l'erú, en circunstancias de que su Gol>icr­
no, por ac:ro espont.ine•• y d.·flr!cndo adc:má; :í. todus lus 
JHlntns de la reclamación del Encng-ado de Negnc:ios del 
EctJJdor en 1 ,inP, lo sati>facía plena mnrtc y IJOrrai>~. e<> n­
forme á las pr:ícticas U<tF,Ies de d:::recho, las huellas de la 
tnanif.:~tación de Lima, unánimc:ntc re1·r-JIJada por la prens;t 
y !a opinión pública d~l pa Í; entere>. 

I>eseando pon~r á la vista <J,~ S E. el Sr; Góncral S.t­
rasti i<'S ante1iorcs razonamientos, me imptl'i<: dc.-;rlc nn prin­
cipio, en intrléi de la mn<kración y snc:ni Ltli del debatc, el 
deber de reclamar de p:tlal.Jra, cu•tlplid.<s é in me liatas rep:-t­
r:lciont's para el 1\·rú, que satis!icicsen su derecho sin lasti­
mar 1:1 dignidad cl<:l Ecuador. 

Me ~ompl~zco en tribut:n jnsticia á l~s disposiciones <le~ 
que haré animado al Gobierno de V. K par~ poner término ft 
las enujos;;s imputaciones que pe1tur!Jan la tranquili.lad de 
dos países hermanos; pero, solícito, ante tudu por cnnscn·ar 
incólumts el decoro y J<,S intrn~~es más sagrados de mi p:1Í>, 
hube de insistir con fitmcza en ron•lici<Jtll~S JH"JlOrcionadas 
al agravio, cuya rjecuciótt habría encaminad<) J;¡s cosas ha­
cia el restal>lecímicnl >de su situación normal. 
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Tal es el estado de las gestiones que ha iniciado la Lega­
ción del Perú. 

Al cesar de intervenir en dlas, por corresponder el arre­
glo de las cuestiones pendientes entre las dos Repúblicas [t 

la nueva misión que mi Gobierno ha tenido á bien acreditaran­
te el de V. E., cL1mpl< me tan !Ólo d<jar constancia de la posi­
ción respectiva adoptada por el Gabinete de Quito y el in­
frascrito, de los esfuerzos desplegados pa;a arribar á una in­
teligencia que, sin dU(Lt se ha de reali1.ar en breve, CO<l be­
neplá-:ito de ambos Gobiernos; y p1incipalmcnte, ;;firmar en 
todas y cada una de sus partes el per\ido de sati~,f .cr.iones 
que he tenido el honor de formular por las graves of:nsas 
inferidas á la Nación peruana. 

Quiera V. E. tomar nota de lo expuesto y aceptar el 
testimonio de mi más alta cons:deración. 

F. Xeml/oSJ' Os11en s. 

Excmo. Sr. General Dn. José María Sarasti, l\'Iinistro de 
Relaciones Exteriores. 

La contestación que dió nuestro Ministe­
rio de Relaciones Exteriores al Sr. Encargac.lo 
de Negocios del Perú, fué esta. 

:MINISTEHJo DE HELACIONEs ExTEJ~IOREs DEI. Ecu,\DOR 

Quito, Dicieml re 28 de 1893. 
Señor: 

Cábemc la honra de dar conte;tación al estimable ofi­
cio que U S. se ha servido dirigirme, con fecha 2 r del pre­
sente, recapitulando lo que me había expresado en varias 
conferencias verbales, 3(erca de los sucesos que han vt·nido 
á turbar, en parte á lo menos, las fraternales relaciones entre 
los pueblos del Ecuador y del Perú, por natural conseettcn­
cia de la no aprobación dt:l Tratado Herrera García. , 

Como en el oficio de que hablo trata, US. ele varios he­
chos que le parecen injuriosos, á su patria, y funda en ellos 
la petición de satisfacciones, debo examinar att ntamen te y 
con orden cada uno de tales hechos, para las deducciones 
que á mi juicio son lógicas y razonables. 
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Me permitirá US. anteponer á cuanto voy á discurrir 
la verrlad, por torios conocida, oe que las manifestaciones 
ccuatririanas de 1° ele Diciembre, en esta Capital; de 2 del 
presente m~s. en. Guayaquil; y de 4 del mismo en S:wta 
Rosa, son todas posteriores á la ruria agresión sufrida en la 
Capital del Perú, el día 22 de Noviembre, por la r.~gación 
y el Consulado ecuatcrianos, agresión altamente rlepresiva 
de la dignidad de esta República, cuyo escurlo, pabellón y 
estatua fueron gravemente vilipenrliados, como muy bien lo 
sabe US. 

Si la tercera postergación del Tr.Harlo rle lím i~es dió justa 
causa á la exasperación del Pueblo Ecuatoriano. y de esta 
exa;perarión provino algún ligero desorden, oportuna y Li· 
cilmente refrenado, como aquell tentativa de manifestación 
contra el Cónsul peruano Selwr Martínez, acaecida en esta 
Capil~l el 29 de Octubre; era de temer que la alarmante no 
ticia de los graves atentados cot~tra el decoro del Ecuador, 
por una par te del Pueblo limeño, rlicsc margen á rerresalins, 
que no siempre pueden evitar ni reprimir los Gobiernos 
más r·rudentes, serios y bien intencionados. 

Felizmente nada de lo ocurririo en esta República tiene 
la indiscutible gravttldíl <iel ultraje irrogado á élla en la ca­
pital peruana; pues mi Gc,h:erno Ira cuidadc¡ muy esmerada· 
mente de impedir que la I.egacióu cle que US. es Jefe carac­
terizarlo y digno, sea a¡.;rav:ada con el menor insulto, y lo 
ha consrguido sin ,gran esfucr;o:P; pues el Pucblü dd Ecuador, 
sabe guardar el miramiento que debe ft lo;; representantes ele 
las naciones extra nj "ras, sobre todo cuando la conducta de 
eli()S es atinada, dc::ferente, culta y discreta, com') la de US. 
á quien doy complacido este franco testimunio ele merecida 
comideración oficial. 

Sen:arlns tales antecedentes, pJso á considerar la exro· 
silÍÓn que, de algunas desagradables r>currencias, se sirve 
hacer US., rcprttándolas ofensiva~ á la Rerública del Perú. 
En d<:sc:argo de mi Gobierno. diré s~ncillarnente la verdad; 
pues creo que, élla constituye su m,·jqr defensa. 

Se qmj;¡ US, ele que en la noche del 1° del presente, se 
dirigió un grupo del pueblo de esta Capital á la habitación 
ele! Sr. Cónsal D. Guilkrmo Martíner., arrebató el escudo 
peruano y lo arrastró por las calles r>rofiriendo injuriosas impre · 
cacioncs, hasta que S. K el Presiden te de' la República, indig· 
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na. lo del hecho, m~nd6 dispersar aquel grupo, con un piqll'e· .. 
re de su guardi~. 1\unquc los ¡nrtnt!U<Jres ele c;k i11grat•;· 
suceso constan más detallados e11 la-; actll.leiones dd juicio· 
correspondiente, déclaro con la deiJi•b ingtllll-:dad, qu~ él se 
rcaliz·i er1 efecto, sin <¡ue, por lo ~úbilO de la <'gresión, pudie­
se prcvccrla ni refrcnarLt opurtlltlamente la Pulida, la cual 
concurrrió nig•J después de iniriado el !umnltn~ pero bien se 
puede con;iderar como pleno y sokmne desagravio la di· 
Jecta intervención del Sr. Presidente, qnicn, n" sólo dispuso 
que el motín se dispersa1a, sino que, por manos del Oticial 
de su guardia, hizo arrancar el escudo peruano de poíler 
de quienes lo n'tré•jahan, y lo conservó durante varios dí-1s 
en la habitaci<Í:J presidencial, poniendo esta noble reparación 
en conocimiento de US. que no pudo menos de verla con 
ngrado. Despué:; de haber tr:lnsclirrido más de una s~mana, 
~olicit6 US., por medio del Sd1or Adjunto de la Legación, 
la entrega de aquel cscud<'; ~ún entoncc> tuvo S. E. la cor­
tesía de disponer que uno de s:ts Edecanes a•.:ompaf1as~ al 
Sr. Cavcro, conductor riela. insi;;nia. del C·Jn,ulado. Creo, 
pues, que el juicio contra los autorc·s de la <ifens:1, y !.t enér­
gica actitud del Jd~ del Est:Hio, r.JltC re¡,roiló explicita neme 
la tropelía, constituyen un des~gravio m:ís que sufici~ntc del 
acto injurioso, al cual no puede contr~ponc:rse cosa (jite no 
sea otro acto de reprobación ó castigo. El primero lo ejer­
ció, en este caso, el Sr. Presidente, el segundo lo ejercerán 
los trilmnales, si del proceso resulta probada la dt:lincuencia. 

Se contrae luego US. á hablarme de los sucesvs de 
Guayac¡ud, mencionando el de 29 de Novi~mbre y el de 2 del 
mes c¡ue va á terminar. Bien podemos prescindir del prime­
ro, porque, según la propia expresión de US, constituy6 
apenas un asalto frustrado á la oficina del Ct')!Jsul General 
del Perú en t~a ciudnd; y aunque US .. asegura que hubo 
víctimas de vc·jámenes y ntropellos, parece que han sido ine­
xacto~ los informes sobre injurias pn~onales á ciudadanos 
del Perú, así como se ha Ldsilicado también la noticia de 
haber naufragado algunos comp::tt~iotas <ie VS., qne se reti­
raban de Gunyaquil. 

En cuanto á la maniiestación popular del 2 del presen­
te, no se conoce todavía el estado de la inchgación judicial; 
pero parece que en efecto se irrogó algún ultrnje al escurJr¡ 
de la ~Jación peruana, por una numerosa agrupación del 
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pueblo, á la cual no pudieron contcne~, muy á pesar suyo, 
las diligentes autorirlades como que procedía dominarla por 
la inrlignación que le causaron las noticias de las cxt•aña-; 
tropelías de una parte del Pueblo limeflo contra nuestro Mi­
nistro, nuestro Cónsul General, nuestro escud,,, nuestro pa­
bellón, nuestra estatua y nuestros c<'mpatriotas residentes en 
esa ciuddad. Consirlere US. los hechos de Gtwyacr1il, á lá 
luz rle esta observación, y aun q·1e no los justirique por ser 
siempre digno ele censura cuanto interrumpe el orden, se i"l­
clinará por lo menos á disculparlos. Es tán odioso el carác­
ter de las ofensas inferirlas al Ecuador en e! P.:rú, q·1~ nada 
de lo acontecido entre nosotros pue,Je cnm;Jararse, n•) diré 
con el ataque á la Legación de mi Patria. ni con la afrentos:1 
burla que á la efigie de é-;ta se le ha irrog;¡do en el glorioso 
monumento de la Alianza riel Pacífico; pero r.i siquiera con 
la nada caballerosa acción rle borrar el nombre de esta Re­
pública en una de las calles del puerto riel Callao. 

A pesar de todo, puedo asegurar á US. que mi Goh:er­
no cu¡¡tplirá por medio del Poder J urlicial, con la ob!igació•t 
de imponer, á quien aparezca culpable la pena, que para in­
fracciones como la de que se tr3ta, tiene establecidas el res· 
pectívo Código. 

La manifestación rle Santa Rosa, que tuvn lugar el día 
4 del corriente, carece de importancia: pues de lo averigua•io 
aparece. que un pequeño grupo de ciudadanos tomó el escu­
do, despues de hacerle muchas demostraciones de tstima­
ción al Cónsul, y puso buenamente aquella insignia en manos 
de este mismo Señ'>r. Actos de esta naturaleza m:ís pr,­
vocan á hilaridad qu.: á resentimiento. Cos1 muy 
distinta ha ocurrido en Tumbes, donde escu lo, asta y pabe­
llón ecuatorianos fueron reducirlos á trizas, por una turba 
pO(JUiar que atacó la casa de dicho Cónsul, lanzando rudos 
improperios contra él y su patria. 

Comparados de esta breve manera los u:trajes que en la 
enojosa situación presente han suf1 ido el Ecuador y el Perú, 
no me queda la menor duda de que el ilu;tnd'' y recto cri- · 
terio de US. reconocerá el sólido fundamento con que el 
Ecuador insiste, por mi órgan<', en que se le dé la más plena 
y cumplida satisfacción por las gravísimas injurias con que 
por parte del Perú, se le ha ultrajado en la época presente. 
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Sólo a,í podrán las dos Repúblicas corjurar todo peli­
gro de futuras desavenencias, y propender á la fraternal 
concordia, que es condición in<lispensa·ble de su quietnrl, pros-
peridad y grande1.a. · 

Con sentimientos rle particular considerac-ión y aprecio, 
tengo la honra de tcpctirme' de US. muy atento y obsecnen· 
te S S. 

·José 'JI,faría Sarasti, 

Al Sr. Dr. D Enrique Zevallos y Cisner¡;s, Encargado 
de N t'godos del Pe1 ú. 

'Esta contestación dada por el Sr. General 
Sarasti 'no puede ser más enérgica, teríninan­
te y lucida; y en esta ciudad, que, al llegar el 
correo, la publicaron los diarios, fué aplaudida 
con entusiasmo sinéero. 

Sin embargo, no sabemos por qué. motivo 
el Sr. General Sarasti no tuvo en cuenta los 
ultrajes del batallón '·Ayacucho" ; y cosa igual 
notamos en el editorial ele "El Republicano'~ 
sobre co7nparació1t de i1ljtir/as. 

En la nota del Sr. Encargado de Negocios 
se observa, que, no toma en cuenta la manifes~ 
tación del 29 de Octubre en Quito, lo cual 
prueba que esa manifestación no tocó en· nada 
á la Legación Perua 1ia, :y que -ni ésta, ni su Go~ 
bierno, ni el Pueblo del Perú podrán tener que­
ja á causa de élla; y solamente empieza á de­
jar constancia desde la primera mani~estación 
del 1 ~ ele Diciembre en aquella ciudad, que, co­
mo hemos visto, fué consecuencia inmediata y 
represalia del ataque á nuestra Legación • y 
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Consulado el 23 de Noviembre, es decir, siete 
días después, cuando el Ecuador se levantaba. 
indignado á protestar ele hechos tan rcpugt~an­
tcs como injuriosos. 

Los documentas lo prueban. 
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espués del rechazo del Tratado, y tenien­
do ya conocimiento el Gobierno peruano 
de la actitud patriótica del Ecuador, nom­

bró al Sr. Dr. Dn. Emilio Bonifaz, para Minis­
tro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario 
ante nuestro Gobierno, debiendo venir lo más 
pronto posible. Pero, á los pocos días de he­
cho ese nombramiento, sucediéronse los agra­
vios de que heinos hablado, por lo cual retardó 
su marcha el Plenipotenciario aludido. 

En cuanto se calmaron un tanto los áni­
mos exaltados, efectuó su viaje, y llegó á Gua­
yaquil el 24 de Diciembre, siendo recibido por 
el pueblo con considerada espectación, á pesar 
de estar frescos aún los insultos inferidos por la 
Nación que venía á representar. 

El gentío que acudió al muelle principal, 
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al "Malecón" y á todas las calles adyacentes á 
<~sta fué numeroso, y, sin embargo, no se oyó 
una sola palabra contra el Sr. I3onifaz, ni 
contra su país. Es verdad que esta conducta 
t)bservada por los guayaquileños no es de ad­
mirar, dado su carácter pacífico, respetuoso y 
dócil. 

Quien escribe estas líneas, tuvo, por en­
cargo especial de ·"El Globo", dos entrevistas 
con el Sr. Ministro I3onifaz, qüicn le manifestó: 
que, el populacho que seg-uía al "Batallón Aya­
cucho", fué el autor de los gritos injuriosos con­
tra la Legación Ecuatoriana, cuan .. lo dicho 
cuerpo pasaba delante de élla ; que, la Prensa 
d.; Guayaquil había procedido ele una manera 
exagerada é injustificable, al tratar de los asun- · 
tos relacionados entre los dos países; que, creía 
que la Policía limeña tuvo la culpa, en no haber 
impedido las hostiles manifestaciones contra 
nuestro Pabellón y Representantes en la ciudad 
de'los Reyes; y que su misión era esencialmen­
te pacífica. 

Nuestro Gobierno nombró· al Sr. Dr. Dn. 
Camilo Ponce Plenipotenciario ad-lzoc, para que 
se entendiera con el Sr. Ministro Bonifaz. Para 
secretario del Sr. Dr. Ponce fué nombrado su 
sobrino el joven abogado Sr. Dr. Do. Clemen­
te N. Ponce. 

El üo;nbramiento del Sr. Dr. Ponce ~ué 
recibido con general aplauso, pues hizo com· 
prender que el Gobierno quería el bien de la 
Republica, ya que, para conseguirlo, buscaba á 
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los personajes más competentes de los partidos 
políticos, los cuales habían acordado apoyar al 
Gobierno constituído y rodear el Pabellón na­
cional. 
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LAS LEGACIONES. ____ ........... ,.......,..___ --

't;l'-'-~~-"'-{~~~ 
'-44¡~' esde los. primeros días ~d conflicto, .la 
l'if¡J;.T!J Prensa lw:o ver la ncccs1dad de envtar 
?..~:uanw antes Legacione,.; ;Í. Chile, Bolivia 
y Colomoia, con el objeto ele cstr~~char más las 
relaciones internacionales con esos países. Las 
Juntas Patrióticas y varios amigos dd Gobier­
no insinuaron á éste la misma idea, y p~lsie­
ron de manifiesto su conveniencia. 

El Gobierno, al penetrarse de esa necesi­
dad, dirigió un telegrama á la Junta Patrió­
tica del Litoral, .consultándole la oportuni~ 
dad de enviar esas Legaciones, y pid:éndole in­
dicára los personajes más aparentes para con­
fiarles tán honrosos cargos. 

La Junta contestó en el sentido, de que sí 
era oportuno el envío de las Legaciones, pero, 
que se abstenL.t de sei'íalar las personas. 
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l\ntes ele la llegada cld Sr. Bonifa7. al 
Ecuador, es decir, á mcdi8dos de 1 )iciembrc, 
f11é nombr8do el respetable anciano Sr. Dn. Pe­
dro Carbo Mini!,tro Plenipotenciario y Envia­
do Extr:wrdinario ante el Gobierno del Perú. 

Al saberse esta·nuticia en Guayaquil, uno 
de los señores Redactores de "El Tiempo" t-u­
vo una entrevista con el Sr. Carbo, quien le 
elijo: 

Que creía perfectaménte evitable la gue­
rra con el Perú, una vez que los Gobiernos de 
ambos países no habían tenido la menor inter­
vención en las m:mifestacioncs hostiles; que 
los sentimientos de confraternidad, de america­
nismo y de concordia ~e deben emplear pn.ra 
llegar á una solución; y que, par:J. esto, sería 
preciso acordar mútuas reparaciones, bien sea 
~aluciando en el mismo día la Bandera Pt"ruana 
en d Ecuador y la Ectntoriana en el Perü, 6 
bien, conviniendo ambas Cancillerías en relegar 
al olvido los desagradables sucesos desarrolla­
dos en ambas nacioi1es. 

Después, por n1otivos ele saluc1, más que 
po.r otra causa, el venerable Sr. Carbo renun­
.:.:ió el elevado cargo que el Gobierna le confia-
ra. 

Un;:¡_ vez que el Sr. Bonifaz había llegado 
á Quito y de.;pués de haber tenido con él Go­
bierno ·varias conferencias confidenciales, se 
convino en que el Ecuador devolviera sü Le­
gación al Pedt, para lo cual fué nombrado Mi­
nistro Plenipotenciario y Enviado Extraordina­
rio el Sr. Dr. Dn. Julio Castro; para Secreta-
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rio, el Sr. Dn. 1 ,eonidas Paliare:.; i\rtcta, y al 
Sr. Comandan te D n. lVIan u el Guerrero Barba 
como J\djunto I\Iilitar. 

El Sr. Dr. Dn. Francisco Campos, fué 
nombrad·) Ministro Plenipotenciar:o y Envia­
do Extraordinari0 an~e el Gobierno de Chile, 
pero no aceptó, por Jo cual fué cle~·ido el Sr. 
Dr. Dn. Carlor R. Tobar; Secretario el Sr. 
Dr. Dn. Carlos Carba Vi k, i, y J\cljunto Mili­
tar de esa Legación el Sr. Comandan:e Dn. 
Adolfo Zambrano H., quien, al llegar al Callao, 
recibió 6rden del Gobierno de ir con la Lega­
ción de B _,livia, en vez de la de Chile. 

El Sr. Dr. Dn. Carlos Carbo Viteri se halla­
ba ya en Chile, desempeilamlo el delicado car­
go de 1\gente Conftdcncial; habiendo partido 
cr n igual caráct• r á Colombia el Sr. Redactor 
de •·La N;1cíón", [)n. J•J~é María Urvína Jaclo. 

iVIinic;tro Plenipotnciario y Envi<1clo Ex­
traordinario ante d GJb!crno ele Bolivia, fué 
nombrado el Sr. Dr. Dn. Lorenzo R. Peña, y 
Secretario el Sr. Dr. Dn. Víctor 1 J del Casti­
llo. 

Así quedaron con:;tituídas las Legaciones, 
habiendo sido aplatHhlos por todo el Ecuador 
estos nombramientos, hechos en personajes de 
los distintos partidos políticrs. del país, lo cual 
sig-,¡ificaba el cuerdo y atina 1o proceder c.ld 
Gobierno. 

Por lo demás, los caballeros honrados con 
tán elevJ.clas misiones, son hombres que han 
figurado y figman ventajosamente en la políti-
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ca Ecuatoriana, y ele quienes la Patria· espera 
mucho para coronar sus aspiraciones ele engt'an­
clecimicnto, ele paz y de tranquilidad. 
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~~;s-;.1 Gobierno que comprendía la necesidad 
~ _ de estar preparado el país, dictó varias 
·,! _, providencias oportunas, eficaces y que 
merecieron la general aprobación. 

Entre otras se cuenta c.:>ta. 

LUIS CORDERO, 

PRF.SlDENTIC DE LA Rt<:J>ÚUI.ICA. 

En atención á las circunstancias que atrav:esa en la ac­
tualidad la Nación. 

DECRETA: 

Artículo único. 

Se declara al Ejército en campaña : en C( nsecuencia, 
se orgar¡izará éste y se hm á el servicio conforme á las pres­
cripciones de las le¡-es militares para el estado de camp;,íia. 

El General Ministro de Guerra y Marina queda encar­
gado de la ej~cución del presente decreto. 
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Dado en el Palacio de Gobierno, en Quito, á 15 de Dlí­
dcmbre de 1893· 

Lms Corwrmo. 
El General Mini&tro de Guerra y Marina. 

Jysl Mmfrl Samsti. 
l':s copia.-El Snbsecrct:uio. 

Como las circun;;tancias se agravaban, el 
Ejecutivo ordenó Ja ·marcha J.el batallón N~, 3'!' 
de línea á la frontera, como se verá por la nota 
pasada á b Comandancia Gcncnal de· este Dis­
trito. 

MI:SISTEJ<l() DE GUERR.-\ " lVIARJ;:{A 

Quito, Diciembre 9 de dlg+: 

Sr. ComauJ;wte· General de:! Distrito de Guay1Hp1il 

En virtud ele la c<,nferencia tllcgrMi a tc:nida con US; 
~moche, S.· E. el P-óirler.te de la R··1·Úblic~ !lrdt>rl<l se sir' 
Ya disponer la cnrwcntr~-::ión del B 1! dlón NO 3'.' <le Línea 
y enviad<>, in-nedi;Jt:uncnt•·, al \err torir> de Stnta R<JSa, li­
mítrufe de la RepÚIJI.ica vecina. El S . Gl)ln:r r1ad. •! <h: la. 
l'rovi11cia tiene y:t las (·nden~:s pe~c,;arias para los gastos de 
m rrcha y eq•tipo de tste cut·rp<•. 

Díos guarde á US. 
Jflsé ¡lf'r.tr[a Sumti .. 

Pocos días después se hiw innecesaria la 
marcha de ese batallón; pues. acaso se tuvo en­
cuenta la mira d<~ no provocar á la Nac:ón ve­
cina, y se suspendió la citada providencia. 

Tambi<;n se expidieron los dos decretos 
qne siguen; el primero dando garantías á los 
desertores del ejército, pnes así lo solicitó la 
J nnta Patriótica del Litoral al Gobierno, 
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ácmsa de haber sido castigado severa e tn" 
justamente el soldado José lVI'.l Cuello, que vino 
del Perú repatriado, para it~grcsar otra vez al 
-cuerpo que pertenecía; y el segundo decreto,or­
denéltdo la recaudación anticipada de las con­
tribuciones. 

N? I. 

LUIS CORDERO, 

l>RESID'ENTI<: m: !..\ Rr.PUBLICA DEL ECUADOR, . 

Oído el act1ercio unánime del Consejo. de. Estado y <ic 
conformidad con la atrit,nción décima cuarta, art. 62 de la 
<Constitución rle la Repúblic:a. · 

DECRET.\: 

Articrrlo ú:rico. s~ conc·cdc induJt,, á todos los tkser· 
turt S del Ejé-cito qn~ se rresenten en ¡,,S C:ICT¡'l')S á que 
pertL·m:cen, en el término rle sesenta dhs. respecto rle los 
que se balltn dernru dd terntono de la Nación, y de uo­
,·enta de los que es•én en el cxttri.or. - · 

El i\1 irris•ro <le Guerra y l\·Ltrina queda encargado de 
la tjecución del presente decreto. . 

Dado en el p., lacio de Gobierno, en Quito, á 15 de 
Enero de 1894. 

Lu1s CoRDERO. 

El Ministro de Guerra y M<1rina. 

José .María s(ll as ti. 
Es copia.-El Corcnd graduado Sul.Jsccretario. 

José ll1áría Ah,etu". 

N? 2. 

LUIS CORDERO. 

PP."SIDI·:NTI!: DEL EcuADOR. 

Atentas las circunst~ncias actU1lcs de la República y la 
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consiguiente necesidad en que ésta se halla de fnnrlos, con 
que subvenir á las exigencias especiales de la época present~. 

DECRETA: 

Art. 1 ': Anticfpese la recaudación de las contribuciones 
del presente año, según la facu 1tad segunda, art. 9+ de la 
Carta fundamental. 

Art. 2° Aplícase á las exp"nsas del Ejército y la Mari­
na el producto del ramo de sales, con arreglo á la faculta<l 
novena del mismo artículo, 

Dado en el Palacio de Gobierno, en Quito, á 26 de 
Enero de I8J4· 

LUJs CoRDERO. 

El Ministro de Hacienda. 

Fra11dsco Amlrade Marín. 
Es copia.-El Subsecretario. 

A. P. L"'hmxz· 

Este decreto fué, pocos días clespucs, 
puesto en suspenso; sin duda cuando se colum­
bró el desenlace pacífico del conflicto. 

Como se encontrára vacante el Ministerio 
de lo Interior y Relaciones Exteriores, el Gobier­
no nombr6 al Sr. Dr. D. Pablo Herrera para 
que se hiciera cargo de esa cartera. El Sr. 
Herrera, Vice-Presidente de la República en­
tonces, renunció ese elevado cargo, para desem-
peñar el Ministerio que se le confiara. · 

R¡;;PÚBLICA DEL ECUADOI~. 

Presiclt:ncia de la República. 

Quito, Enero 2 S de 189+· 

Señor Dr. J>ablo Herrera : 

Hallándose vacante el 1\linisteriv de lo Interior y Re­
laciones Exteriores, por renuncia del distinguido patriota, 
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Sr. Coronel Dr D·1 P..:dm I. Li..:ctr_.;¡IJ 1r.I, y lnhi~ndo U 
renunciarlo tamb:én la Vicepresi<kncia ele la República, con 
generosidad que le IJ,>nra en alto grado, ¡>ara servir á la 
Patria, en donde más necesaria~ son las. aventajadas aptitu­
des intelectuales de U., su vasta ilustració:J y demás cu:ili­
rlades, que lo elevan al preeminente lugar que entre sus con­
ciudarlanos ocupa; á mucha howa tengo nombrarle Minis­
tro ele lo 1 nterior y Relaciones E-xteriores, con la srgurirlad 
de que, al aceptar U. tán importante cargr>, contará ti Go­
bierno cnn un colaborador de lo> más v~rsacl->s en los ne­
gocios púb:ico~, al par que uno de los patriotas mús hono­
rables, á la cabeza del Ministerio.· 

Con tán-grata oportunirlarl. me es sobre manera satis­
fJ.ctorio reiterar á U. la expresión de l1s fl'lrticulares consi­
deraciones y alto aprecio con que ooy de U. muy atento y 
seguro servidor. 

Luís CoRm:Ro. 

OON'fi':S't'AC!ON. 

Quito, Enero 26 de 1894· 

Excmo. Sr. Dr. Dn. 1 .uís Cordero, Presidente de la Repú 
!Jiica. 

Exmo. Señor : 

He recibido la respetable not'l ele V. E. en la que se 
sirve comunicarme que, lnllánclose vacante el Ministerio de 
lo Interior y~~ Relaciones Ext·~•iores y h<tbienrio yo renun· 
ciado la Vicepresidencia de la l~·~pú bl1ca, ha tenido á bien 
nomLrarme Ministro de lo In terinr y Relaciones Exteriores. 

Granrle es la honra que V. E. S!:! ha dignado tlispensarc 
me, á pesar ele mi insuiJcicncia. El estado achacoso en que 
me encuentro po me permitiría aceptu tán eleva··lo cargo ; 
mas haré cu;uJtn sea posible para corresponrler á la confian­
za con que V. E me favorec.::. 

Con sentimientos ele respeto y rlistinguida ct>nsidera­
ción, soy de V. E., atento obe,liente servid:>r. 

Rzblo Hencra. 
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1\'J:ILITARIZACION .. 
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~~~,-~ 1 ;.-.~ ~, e~de que el P-ueblo limP.ño insnl tó á 
~nuestra Legación y Consulado en Lima 
?..~y los otros pueblos del Perú continuaron 
en sus manifestaciones hostiles contra el Ecua­
dor y los ecuatorianos residentes en las men­
cionadas poblaciones, nos vimos amenazados 
por la ambición peruana y procuramos, para 
todo evento, ~isciplinarnos y adquirir los me­
dios de defensa. 

En efecto, á más de los batallones de Guar­
dias Nacionales, en Quito se organizaron varios 
cuerpos de voluntarios, entre otros, el "Ecua­
dor'', compuesto de la flor de la juventud, el ele 
~'Artesanos", de todos los gremios de operarios; 
en Guayaqúil, se formaron el "Guayaquil", el 
"Tarqui", el "Nueve de Octubre", y el "Por­
tete"; en Loja, )as columnas "Bernardo Valdi-
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vieso" y •·Voluntarios del Sur"; en Riobamba, 
los batallones"Maldonado" y "Reivindicador", y 
así, por este orden, en todas las poblaciones de 
la República se organizaron cuerpos de vol un­
tarios, que, diariamente, por el espacio de tres 
nH~ses, asi->ticron á los ejercicio_, doctrinales en 
el mayor silencio y con el entusiasmo propio ele 
los verdaderos patriotas. 

Los batallones de Cuardias Nacionales, por 
obli':~·ación, hacían otro tanto; y los Cuerpos de 
Bomberos, en especial el de GtJaya<luil, se dis­
tinguie•·on asimismo en adiestrarse en los ejer­
cicios militares. 

Multitud de jóvenes de las mejores familias 
asistían diariamente, y todavía asisten, á los 
cuerpos de línea, á practicar éjercicios con la 
tropa. 

Nadie aspiraba á conseguir grados ; todos 
vestían la ropa de los solclaclos rasos, y tenían 
y tienen á honra serlo. 

Muchos de esos jóvenes se clieron de alta 
y aún r crmanecen en los cuerpos de línea. 

L:1 jnvcntud ecug.toriana es, pues, patrio­
ta en alto grado, y esto nos hace concebir las 
más halaguefias esperanzas, de que en cualquier 
tiempo man_tenclrán en alto el Pabellón ·de la 
República. 

Tulcán, aquella heroica y aguerrida ciuclacl,en 
donde tuvo la honra de nacer el hu m ildc él u tor de 
este pequefío volúmen, había dado ya la mayor 
parte de los soldados de los batallones de línea, 
1\]" 3~. N° 4? y "Flores", y todavía contaba con 
los batallones "Carchi" y "Voluntarins del Nor-
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te". Todas las demás poblaciones ele la Pro­
vincia del Carchi, sobre todo San Gabriel, pre­
paraban á millares de Guardias Nacionales y 
de voluntarios, que l(OZaJZ de justa .fama de 
aJ;1terridos, al decir del Sr. Dn. Juan León 
Mera, y del sentimental poeta azuayo Sr, Dr. 
Dn. Miguel M oren o. 

Los ejercicios del benefnérito·Cuerpo con­
tra Incendios de esta ciudad se regularizaron, 
en virtLid de la órclcn general expedida por el 
Jefe de tán clcnoclaclo cuerpo, órden que dice 
así: 

J EFATU H.A DEL CuEHPO DE DoMJlEiws. 

Guayaquil, Diciembre 28 de 1893· 

ÜRDEN G~:NERAL. 

Seüores Comanrlantes y Ayudantes encargarlos: 
1-<~standu l<s notaciones de wrias las compaüías ya arre­

glarlas, se onkna desrie el ~~ de Enero lo siguiente: 
1'.' L<1s compañías serán citadas íntegras en las noches 

qne les toca gnardia de dt'pósito, á las 9 de la noche, hora 
en que se pasará Lsta. 

2° Frente á sn depósito ó ~más inmediato á él, hará 
la compaüía ejercicios mi!itares hasta las onre de la noche. 

3" A las once ~ólo quedará la mitad, que por turno 
le toque gnardi 1, retirándose la otra mit8.d á sus casas. 

s'! Los sello re~ Comandantes comunicarán á esta J e­
fatura, si tienen en sus r.ompJflías instructor militar. 

5'.' l.a Columna ele Hacheros hará ejercicios con dos 
compañías por noche, incluyendo en estas los veinte hom­
l.rres rle guardia. 

6~ Se recomiencla el mayor orden y suborrlinación, a;[ 
como se prohiben los gritos y toda clas<: de bulla que pue­
da molestar al vecinclario. 

7" Se lct impondrá una multa de $ 2 al Ayudante gu: 
Ltlte á los ejercicios y $ r á los de la tropa. 
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8" En el parte <ie guar<iia se comunicará ~ la J efatu­
ra el número <ie asistentes incluyen<io los d~ guardia. Se 
especificará los Ayunantes que asistan. 

El db 3 r riel presente se marcarán las' papeletas cie 
los números I al 9 y el I'? de Enero riel 10 al I 8, por los 
Ayunantes de los Jefes qul! esta Jefatura designe. 

Libertad y Orden. 

Carlos L. Caama1ío. 

De manera que todas los noches no se 
oyó en todo Guayaquil más que el ruíclo del 
tambor, los toques de corneta y los cantos 
de guerrilla; Por todas las calles se veía ba­
tallones, compañías, pelotones, instruyéndose 
en la Ciencia ele la Guerra; hasta los chiquillos 
formaron sus batallones y hacían ejercicios con 
regularidad asombrosa. 

Y lo que pasaba en Guayaquil, pasaba en 
todos los puehlos ele la República; sobre todo 
en la heroica Quito, en donde contribuyó nm­
cho el decidido a poyo de las autoridades, ha­
biendo el Sr. Dn. Leonidas Paliares · Artcta, 
Gobernador ·c1~ la Provincia de Pichincha, ex­
pedido el decreto que va á continuación. 

LEONIDAS FALLARES ARTETA, 

GOJJro;RNADOR JlF: LA PIWVINCIA DE PIClllNCIIA. 

En mo rlc la facultar! extraordinaria. que me ha del~­
garlo el Supremo Gobierno, conforme al artículo .68 de la 
ley de elecciones y de acuerdo· con el plausible rleseo de 
los ciudadanos patriotas de esta l'rovinch. 

IH~CRETA: 

Art. Iq Convócase á las Guardias Nacionales de to­
da la Provincia para ejercicios doctrinales, que se harán en 
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la cabeceta de la resprcti,·a parroquia, por lo menos, tlos 
veces á la semana. 

Por autoriz;¡rión del Supremo Gobierno, esta Goberna­
ción dt:~ignar~, de acuel(lu con los J e1es de los cuer(JOS que 
lo soliciten, lugar á pt< pósito pa1a did10s ejercicios, a~í cu­
mo los instrumentos n,il tares que necesiten y las armas e¡ u..: 
fueren precisas. 

1\1 t. 2" L· ·s Jefes de la Guardia N acioual q u..:da n en· 
cargarlos de la <-jecución del presente decreto. 

Dado en la sala d<! IJ. Gvbernación, en Quitu, á 20 de 
Dicitmlne de 1893· ' 

LEONIIJAS PALLAlü:s AR'n:TA. 

El S;crltario, Fedro José Arieta. 

El Ecuador era un cuartel; todos los ecua­
torianos los soldados; las calles ele las pobla­
ciones los campamentos. 
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v-\~~)gf 
~H~r:w::, ;:;~i{cmos haLlado de que en la Junta de pa-
{..,'fr~{,l,dres de familia, celebrada el 2 de Diciem­
,t~ bre, se resolvió le'lantar una suscripción 
popt1br, para atender ;Í la defensa de la hont·a 
<.: integridad de la Hcpública, ¡;.ara. cuyo efecto 
se designaron algunas personas, <luc se encar­
g;-~sen de la colecta ele fondos. Pues bien, por 
el momento no se puso en pd.cti··a t{i.n plausi­
blt~ !\cuerdo, porque Sl~ crda que el Gobierno 
debía pas~r nombramientos á los caballeros ele­
gidos, •q uienes vieron su desengaño, cuando el 
Ejecutivo resolvió, que la su~cripción debería 
tener un carácter netamente popular, por lo 
cu.<"~l pens;-~ron, sin duda, qtw ~;us facultades 
ha b' an cesacl<.1. 

Si11 embargo, <.h~sdc el 2 el<~ Dicibnbrc, en 
que todos creímos inminente un ataque por p;tr­
te d(~l Perú, ó que los insultos de (sle nos obli-
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g~se.n á ir hasta un extremo lamentable, el pa­
tnotlsmo ecuatoriano tuvo manifestaciones de 
desprendimiento y abnegación en grado muy 
heroico. 

En la Junta Patriótica del Litoral se había 
tratado ele colectar fondos para la defensa na­
cional, y se había convenido en no provocar 
ninguna suscripción hasta que el Poder Ejecu­
tivo señalare la hora. 

El Concejo Cantonal de Guayaquil celebró 
una sesión, el 4 de Enero de este afí.o, en la 
cual suscribió el Acuerdo siguiente: 

EL CoNCEJO Mm.;IcJPAL n,; GuAYAQUIL, 

Cunsideramlo: 

1" Que en el actual conlrctq con la República T'e­
ruan~, la previsión del p.ltriotisrn., ~cons~ja no desatender 
un solo momento los prep~rativos de J.¡ defensa nacional, 
en tanto se tramiten las gestiones diplomáticas que se van 
á iniciar en 11\l~~lla Capital. 

2'.' Que todos l•'s pucl>1o;; del Ecuad•¡r rh:ben prestar 
en las presentes circunstancias <ti Suprem<J G"biern" el con­
curso pecuniario de su génernsidad y dcsprendJtniento, á fin 
de formar el fundo destinado á la inmediata adrp1isic1ón de 
t:lcment< s de defcnsn. 

3" Q11e e'ta Munici¡,alirlarl, interpretand•J los pgtrió­
ticos sentimient"s del PuehiD del 9 de Octubre, de ser la 
primt:ra en dar f<lrma práctica de 'realización á las erogacio­
llC5 que vuluntariame'lte se han ofrecido y se ofrezcan en 
adelante, 

AC!JE:RDA: 

1" Levantar una 'uscripcir\n n~cional, que c5te Cun­
Cl·jo encabeza con la suma de $ so ooo. 

2'.' Nombrar una c<·mi,i(Jn de su ~eno. que se encargue 
rle recibir las firmas rle lo;; erogantes, er' nna acia que al 
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efecto se furmulará; así como de colectar al mismo tiem!lO 
las sumas prometidas, y depositarlas á la orden de la N a­
ción. 

3'.' Nombrar al Banco del Ecuador para depositario 
de lus fondos que se recojan. 

4" l'a~ar copiarle t:hte Acuerdo á torlas las Municipa­
lidarles y socicrlades patrióticas de la República, pó•.ra que 
en sus respectivos Munici1,ios y círculos adopten, el proyec­
to y propósitos de c'te Ayuntamiento, accionando con un 
solo esfuerzo común pan. sotener la dignidad y clerecho.s 
territoriales de la Patria, y; 

· s'.' Publicar en la Caceta Municipal y en otros perió­
dicos locales el nombre de los suscritores y las sum:1.s con 
que CPntribuya n. 

Dado en la sala de sesiones y firmado por todos los 
ConcejakF, S"nriico, Tesorero y Secretario Municipales, en 
Guay;.lquol. á 4 de Enero de 1894-Fernando García lhouct. 
-F. J Galvez.-J. V. Navarrete.-Simón Amador.-Ciau­
d·" 1 .. Mera -J ulir> L2vayen.-Armando Pareja.-Alfrcdo 
H"i"'"''w N -Pedro J. Noboa.-José M. Amador.-}. G, 
~ar11 h· 1 .. -l\Iatías Elizalde. 

El Concejo, en la misma sesión, nombró á 
lr1s siguientes. sei1ores como comisionados para 
recibir el dinero de la suscripción popular. 

Fernando García Drouet, Pren"rlcnlt:. 
l<'rancísco J. Gálvez, Vlá:jm:ndentr:. 
Juan Gregorio Sánr.hez, Concq"eto. 
Pedro J. Noboa, 7ésorcro. 
Alfredo Baquer:zo, Sí11diro. 
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LA JUNTA DEL GUAYAS. 

J ~ . 

~
l, ~ 

f 1: · ;; 1 día sig·uiente de suscrito el J\cuerJo que 
=~--.., pre:.:eclc, se vió la necesidad de aumentar 

1 · ·, 1 · 1 1 e · a comJslon e estgnac a po~ e oncejO, 
con varios de los caballeros m;Ís respetables, 
prestigiosos y acaudalados de Guayaquil, para 
que de ese modo se hiciera más popular, fácil, 
y rápida la suscripción. 

Se tuvo en cuenta, tal vez, que el Conce­
jo haría más prácticas sus gestiones con_la for­
mación de una Junta compuesta ele cinco ele los 
Concejcros y ele los sefl.ores invitados, cuyo úni­
co fin sería trabajar en la ack¡uisición de fondos 
erogados voluntariamente para la defensa na­
cional. Cambiadas algunas ideas al respecto, 
quedó organizada la Junta del G11ayas, (JllC, 

desde ese instantt>, se puso en movimiento, des­
pués de haLerse suscrito con buenas sumas de 
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dinero los que b formaban, cuyo personaT es 
este. 

Presidente, Sr. Dn. 1 Ioracio M orla: 1 er. 
Vicepresidente, Sr. Dn. Amelio Aspiazu ; 2°' 

Vicc¡)rcsidente, Sr. Dr. Dn. Francísco· X. J\gui-­
rrc J ado ; 1 er. Tesorero, S.r. Dn. Carlos Ben­
jamin Rosale&; 2° Tesorero, Sr. Dn. Martilll 
Avilés ;: Secretario,. Sr. Dn. José María U rvina 
J ad0; Vocales, los señores: Dn. Darío M orla,. 
Dn. Fernando García Drouet, Dn. Miguel 
Edu(!rclo Seminario, Dn. F'rancisco J. Galvcz, 
Dr. Lorenzo R. Peña, Dn. Rafael T. Caamaño-, 
Dr. César Borja, Un. Juan G. Sánchcz, Dn. 
Carlos Alberto Ag·uirrc, Dr. Manuel Jgnacio 
Gómez, Dr. Rafael Guerrero. Dn. I -UÍs A. Di­
llon, Dr. Alfredo Baquerizo y Dn. Pedro José 
Noboa. 

Lo~ primeros trabajos de b Junta del Gua­
yas fueron: nombramiento de comis)onados en 
toclas l1s ciudades, cantones y pueblos del 
Dic;trito; circulares dirigidas á los demás M u­
nicipios de la República; para que promovie­
ran iguales suscripciones; recepción del dinero 
que habían depositado en diversas partes los 
primeros suscritores de la ciudad; no sin que, 
antes, la Junta hubiera acordado comunicar al 
Gobierno su instalación por medio del telegra­
ma que sigue : 

Excmo. Sr. Presi.lente de la República. 

Me es grato comunicar á V. E. que la Junta del Gua­
yas~ organizada con el objeto de hacer eféctiva la suscrip­
ción popular, iniciarla por la Municipalidad, se instaló hoy 
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'\' nomhró el sigui~ntc rerson1l <i"rectivo: Pre;.idente el ·¡·n­
tfrascrito; Vicepresirlentes, los StÍlorts .Aurtlio 1\spinu y 
Francisco J. Aguirre Jado; Secretati<>, setior Jr,sé M. Ur­
vina Jaclo; Tcsororn, sciwr Benjamín Rosales; Subtesorc­
rn, sefl,,r MaPtin Avil-és. Puede V. E.. cont-ar 'Clm ·que ·la 
3unta r¡ue presido, compuesta como es de ptrsunas de lo 
más di,tinguido de esta c;,tt,Ja.J y patriotas verdc~derus, hará 
cuánto pueda potfjlle d :~sultado de la suscripción corres­
ponda á los altr>s y nobilísim"s ·fines que <~eiH'm realir.arse 
,por su medio. Me aprovt'chn gustoso rle t-sta primera 
{Jportunidad, para <{,ecer á V .. K. los sentimientos de mi 
particular, respetuosa csttmación, 

J!omá'o Moda. 

El Presidente de la República contestó 
aplaudiendo la instalación de la Jtlnta del Gua~ 
y as. 

Desde entonces, en toda la República se 
-organir-aron comitées para la p-ercepción de fon­
do-;, y hasta en los pueblos más insignificantes 
~e reuniéron sumas de clinerO y otros donati" 
vos. 

En Quito se organi;-;ó también la Junta 
Cooperadora, compuesta de los Sres. Un. Car-~ 
los Matcus, Dr. Dn. Joaquín Gómez ele la T01·· 
re, Dn. M. A. Larree1, Dn. Carlos Fernándcz 
Madrid, Dn. Fernando Pérez Quiñones y Dn. 
Juan /\. Echevcrría. Esta Junta, por su parte> 
desplegó toda su influencia en el int(~rior de la 
Repúblic8, para aumentar la f'.uscripción popu­
lar, lo cual lo consiguió sin grandes dificultades. 

El Concejo de Quito dió $ I 2.000 y todas 
las cincuenta tV1 unicipalidades de la República, 
cual más cual menos, se a presura ron á votar de 
~us rentas p'roporcionadas cantidades á sus in­
gresos. 
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Por el tenor del ortcio siguiente fueron to­
das las contestaciones, que recibió la iVI unicipa­
lidacl de Guayaquil, á la circular que hubo ele 
dirigir promoviendo la suscripci()n nacional. 

REPÚBr.JCA nEL EcuADOR. 

Presidencia del I. Concejo Municipal. 

Señor Presidente del I. Concljo Cantonal. 

Guayaquil. 

Co:1 fecha 9 del actual, diri~í á Ud. el siguiente tclec 
grama, el q11e ril!ifJco por este ofJc:o. 

S: fwr l'r~sidente del I. C<>ncejn ne Gua ync¡uil.- Visto 
el patriótico 1\cuerrlo de esa Munit·ipalidad, en ord~:n á los 
preparativos l;élicus contra el P~tú. la de este Cantón, que 
tengo el honor de presidirla, )1;¡_ acor.hdo cunkstar á U .J. 
en lus 'iguientcs tétminos: 

Que esta i\I11nicipalidad en('al><"za la suscripcton sec­
cinnal con quinientos suc:rcs. por lo pront••, de <)11 ~ di;p:Jit­
drá la Nación para la adquisición de armas y l>trcs elemen­
tos bélicos ;-Que en lo sucesivo agoLH;Í sus recutsns para 
el mismo fin ;-Que los hijos do:l Norte, ;iempre altivos y 
siempre vencedores y para quienc> c.> desconocida la inde­
cisión eu la gucra, serán siempre Jos primeros en arrt>jar del 
territorio Lt usmpación peru:~nJ. y plant~r el pallellc\n de la 
victoria en tierra cn<"miga.-Y que, finalmente, ap!aude cn­
t!lsiasta el patriotismo del. l. Conctjo.- Lo e¡ u e me honro 
comunicar ú Ud. nfreciendo ratilicarlo por corre'· -1•:1 Pre­
sideute, Julio rld Hi'erro.- El Secretario, ¡¡l{¡;~ucl F Dírrlo<'J. 

Dios guarde á Ud. 

Julio del Ifio ro. 

La Junta dd Guayas tomó también otras 
resoluciones importantes, cuales fueron la de-
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claración siguiente, que se publicó en la "N a­
ción" de esta ciudad; y la aprobación de un Re­
glamento del cual damos un extracto. 

He aquí la declaración: 

•·] ,aJunta declara, como ampliación al e~píritu de su 
l~eglamt'uto, que el f1n de sus gestiones es ofrecer al Gobier­
no elementos de defensa, para el caso en que fracasen las 
tJegocidcioncs encaminadas á una raz J¡.,nrosa". 

Los sigui<~ntes artículos pc~rtenecen al Re­
glamento de la mencionada Junta. 

'·Art, r" La "Junta del Guayas", institución sin nin­
gún carácter ¡,ficial, se compone de los veinte miembros que 
la han. instala•lo y es indepen<iiente de toda autoridact en el 
tjercici,, de sus fw ciones. 

i\rt. 4" Son objetos de la Junta: 
1'.' Llevar á cabo una suscripción Nacional, contando 

con d patriotismo rle los Ecuatorianos; 
z? Emplear los fondos que colecte, en la compa ó 

adquisición de elem~ntos de guerra únicamente, para poner 
é;tos ~l. servicio y disposición del Sttpremo Gobierno; 

3'.' Celebrar los contratos que sean necesarios para la 
compra ó adquisición <ic dichos elementos de guerra; y 

,~" Contribuir de modo oportmw á la defensa nacio­
nal, en la forma indicada ú otra. 

Art. '3· 'J\¡dos lus fonclos colectados serán aplicados 
exclus,vamente á prqvcer á la Nación de elementos bélicos, 
para la defcn<a de su honra y la integridad de su territorio. 
Tuda otra inversión hará personalmente responsables á los 
miembros que hubiesen concurrido con su voto á la viola­
ción del presente artículo. 

Art. zo. La Junta publicará la lista de suscriptores, 
cuando lo estime conveniente, y dará cuenta á la Nación 
ctel resultado de sus gestiones. 
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Art. 22. L'lS gastos que se causen en s~rvicio de la 
Junta ser~n costead•·S p<•r l"s miembros de ést<l. 

Att. 23. El l'restclt-nre se pondrá de acuerdo con t"l 
Deltgado que IJ<,ml,re el CPI•iern", para proponer á la Jun· 
ta la Inverstón de los f,¡ndos," 

La Junta del Guayas vino ;Í. ser así la re­
ceptora de las erogaciones voluntaria-; hechas 
en la República entera, par,l proveer á la de­
fensa nacional; y vino á ser la administradora 
del Fo11do ,)'a,r;rado con la más completa inde­
pendencia; cuya patriótica labor .la ha cumpli­
do á satisfacción y contento g-eneral. 

Por su parte, el Ejecutivo dirigió una cir­
cular á las Gobernaciones de Provincia, dicién­
doles que exciten la generosidad d ~ las Muni­
cipalidades y de los propietarios para aumentar 
la colecta popular. 

Como los Conc<:jos Cantonales habían he­
cho donaciones para el Fondo Sa,¡¡-rado y como 
la Ley les prohibe hacerlas, la J unt;¡_ Patnótica 
del Litoral insinuó al Sr. Presidente de la Re­
pública, que preparara un proyecto de Ley pa­
ra que el Congreso autorizara esas clonaciones. 
El Poder Ejecutivo encontró justas las obser­
vaciones de la .Junta, pero tomó otro tempera­
mento, como lo manifiesta el telegrama siguicn­
te: 

Seiior Dr. Dn. l .ort"nzo R Ptl!a. 

A fin de no qu~lnantnr la l.ey, ni :11111 trat~nrlose de la 
cosa más santa, he obtenido a ut"r zación del H. Constjo 
de E~tarlo, para recibir en pré:H<lm•> la ~uma que ú la Na­
ción ofrecen los Conctj JS Municipales, autorizándolos pur 
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parte del Gobierno, para que hagan este servicio á la Caja 
fiscal, la que se les reconor:e deudora. Así no tendremos 
recelo alguno de que las Municipalidades ni el Ministerio 
contraigan rcsoonsabilidades. Me ha parecido el medio 
más legal y oportuno. 

El propósito ele convertir en préstamos las 
donaciones Municipales, se extendió á las de 
los particulares y se expidió nna circular al ca­
so. Esta última medida no fué de aprobación 
general, pues se temió que cambiando la naln­
ralcza de las erog-aciones, además de borrar la 
espontaneidad del h~cho, tendía á pretender 
dispont-r librcmcnLP. del Fondo Soxrado. Cual­
qniera que haya sido el empleo ele ese Fo1ldo, 
la disposición ejecutiva, así, de carácter abso­
luto, tiene mucho de semejante á la corrcsooi1-
dcnciéL qne la manifcstacion primera de la Pren­
sa, recibió dd Sr. Presidente ele la República, 
mandando tomar veinte suscripciones de cada 
periódico. 
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lA UI\UON HACE LA FUERZA. 

r~~ r~mos visto en los capítulos an teriorcs, co-
~~1-:J"mO obraba proclig·ios el patriotismo en to­
~ dos los pLwb], •s de la Repl!Llira, ;¡{¡n en 
los más apartados; y clesclc las ¡.;r<l!1cics ciudades 
hasta los caseríos habíanse cot,vcrtido en cam­
pamf'ntos, en los cua\~s no se oÍ;ll1 m;ís pala­
bras que los juramentos de sostener á todo tran­
ce la honra é integridad dt: la Patria: hemos vis­
to al gTado que llegó la generosidad ele los 
ecuaturianos, ya que se trataba de acumular ele­
mentos bélicos; y, ahora, nos resta ver ;í. todos 
los ccuatori<lllO$ unidos por un ~olo lazo, por el 
lazo sag-rado de la gran familia Ecuatoriana, 
d1ja:~clo ~1 lll\ bdo sus discncioncs dom6tic.1s, 
prepadndose ¡•ara los peligros ele un cksastro­
so rompimiet1tu con el 1\:rLt, y siguiendo al pié 
de la letra el consejo ck nuestro Padre y Líber-
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tador, Simón Bolívar: U :\'IÓN I!EIOL\:\"Os, <¿cr,: 
Li\ ¡\N,\IUjl'ÍA OS I>EVUI~c\1~,\. 

J\sí pues, hoy, más felices 411e en 1859,. 
sea por la buena estre-lla de nuestro destino, ó 
sea porque, con más experiencia qne en aque­
lla luctuosa fecha. ya no ha habido ecuatoriano 
que haya intentado meter la zizaña ele la clís­
COI'clia ; hoy. pues, todos lo-; ecuatorianos le­
vantándonos coG10 un solo hombre; afrontan­
do al ti vos los revese,; y con tratiempo.':i ; buscan­
do los medios más seguros y eficaces para co­
ronar las aspiraciones de la Patria; excogitan­
do el mejor modo de llegar á un avenimiento 
con el Perú, sin comprometer ni la honra, ni la 
dignidad, ni el territorio Ecuatoriano; todos uni- · 
dos, todos en fctmilia, todos con una idea, todoc; 
con un fin, haciendo un solo esfuerzo, hemos. 
presentado ante el Mum1o al Pueblo del Ectta­
dor tal como deseaba Bolívar ver á sus Rep{z 
blicas: altivas, f>ercnas, gen~rosas y unida<. 

Sin embargo, la Prensa del Perú pretendió, 
como en 1858, poner en juego el conocidísimo 
principio de lVtaquiavclo; dividir para reinar,· 
y llegó hasta afirmar, qtH~ en el Ecuador ha­
bían estallado dos revoluciones: la una procla-­
mando al Sr. General Vcintemilla, y la otra al 
Sr. General Alfaro, para Presidentes de h Re­
pública, cuando ~stos sei'iores se ~ncontraban ;í. 
centenares de le~uas del país, y cuando aquí, 
?¡ por broma se había tratado de cosas de ese 
pez. 

A pesar de qne fucwn inmediata y enér­
gicamente desmentidos los periódicos peruanos, 
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•continuaron afirmando que pronto el L~cuador 
':.;e sumiría en una revuc:lta. 

A tribuyó á los partidos R<1dical y Liberal, 
-ser los promotores ele las manifestaciones ele 
~-eprcsalia hechas· en QuiLo y Guayaquil; cot1-
·ccpto erróneo y doble, (lLH~ fu6 también eles­
mentido por la Prensa del Ecuador. 

ToJos los periódicos, liberales, radicales, 
conservadores v clericales obedecían á una so·· 
1a consign:-1: á h de la PatriJ. Y para prueba 
de nuestro a~-crto, copiaremos varias líneas de 
los más importantes. 

"L-1 N Jción", diario liberal de GuayaquiL 
"!!O)' 1w áay parúdos en el f.:.'cuador. 
Todos, !odf)s los ecuatorianos reco1ioc-emos 

ltoy u1t sólo wudi!lo; El Exo;zo. Sr. Dr. Cor­
dero: tcm·;¡;os mz so!u úíca! ,· salvar z'tzcó!mne 
la d;:;;m'dad de la Pafria. 

·•El Gl(1bo", diario liberal ele Guayaquil 
" .... EJt el ¡~·C?tador ¡zu htr)' otro ftltsa­

m ieJtto que el de couserua v illcó!ume e! hoJl07' 
nacional; las rüvz'sz'oJtcs po!itims han desapare~ 
cido ante el pe!zi;ro romlÍll, y !os ;Íombres de lo~ 
dos los partidos rodean al Gobierno roll fideli­
dad uu¡zca vista". 

'·Fl Tiempo", diario radical de Guayaquil. 
"Radicales. !t'bera!cs )' conservadores !te· 

mos rodeado a! (I"obicnw nacionai; confiamos 
ett que él sabrá malt!elter ti !el altura que se de­
be la digm'dad tic! Ewador ;v asimismo él con-

.fla C1l e! patn'otz'smo y en la sinceridad de todos 
CJZ estos 7JtolllCJt!os de collj!ictos para !a Patria. 

lloy 110 !memos partidos 1ti jrete~tdemos 
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hacer po!/!ica. Somos ecuaturt'ttltOS, es decir 
celosos defensores de !cr P,rtr/a a;¡zeltaS'ada." 

1~1 ,;Diario de Avisos'', diario liberal de 
Guayaquil. 

" ____ 1:1 Pueblo secund6 Ílwzediatamentc 
la 1to!niisúna actitud de lrr Pnnsa, y rezmido 
en respetable r:omicz'o llamó á ÜÚi!rales )' ronser­
"'adorcs para que interpretaran su 710/tmtad so­
berana y !!cvarmt sJts acuerdos á cmzot:z'mJcnto 
delJifc de! Rstado. 

/.as Jmztas Patn'ótims quedaron así t:oJts­
lituídas wn :;úcmbros de todos !os colores poli­
tims, dmzio de esa 1JlrlJLera e! mds hermoso ejem­
plo de que los partidos po!itit:os de! l:'cuador, 
saben posp01zer sus aspiracz'ones y temlenúas 
ante la Patria amena.?:ada Cll su lwnra y dt:t¡·­
llt'dad." 

'·Los Ancle..,", diario progresista de Guaya­
quil. 

" __ __ El P1tcb!o entero de! Ecuador se !tn 
puesto de pz'é, como ltll solo lzombre, y deponieJz­
do sus odz'os de partido, ante el alttrr tic la Plt­
tr/a, Ita ofrecido su 'uaüoso contilzxente al Go­
bz'er;~o, para 77taJztcnu z'lzcólume !tr lzonra !lacio­
na!. 

"El Iris", biscman trio radical de Guaya­
quil. 

" ____ .// !a ZJCZ todos !os ce 1tatoria12os, silz 
exceptuar ztJto sol~, paseamos e1z el vú:~ac, t:omo 
buenos ,t;"uerreros, arma al brazo, esperando !a 
seii.al del posz'b!e mm bate. ·• 
· "El Pabellón Nacional", periódico conser-
vador ele Latacunga. 
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Cuando se !rat1~ de l1~ honra dc; la 
Patrt"a rJ de slt ÚtÜ'J:-ridad, ohúlamos d pasado, 
r!,ponemos toda pas/rJ¡z. mc.zquilla, dcsaparcccJt 
los odios y renúllas, y todos, todos, sitt d/stin­
cióll de partidos, de ideas, de _principios, nos ro­
deamos del Paúelló1Z 1Vacional, .formamos una 
cadena de diamall/c, ltll solo lzombre, ztlt -~olo co­
razóll, ltllit sola alma; y d la s~múra de !ci1t au­
/;-usta euscita apoyamos inco~tdicionalmcnte al 
(;oút'enzo, le tif"recemos Jtztestros z'lt!crcses, Jtues­
tros ltijos y llztestra vz'da; y jztramos sacrificar 
xustosos la existencia eJZ los altares de la Pa­
tria." 

"El Republicano", bisemanario scmioficial 
de Quito, demostró en un bien trazado artículo 
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la unión perfecta de los partidos político~, artí­
. culo del cual tomamos estos acápitcs. 

". __ . Tres era1t los jwillcija!es e;z que es­
taban dz"vz"dz"dos los ciudadanos de! Ecuador, 
lwsta i\Toviembre del m1o que acaba de trascu­
rrir, esto es, el conservador, el Nberal y e/¡¡zo­
derado, cada uno de los cuales se eno;:g·ullecía 
de co11tar con personajes dúti1z/;-uidos. por Slt 

ilustracióJZ )'por su per/cia en e! manejo de !os 
asuntos públicos. 

Pero apareció por !os confines del Sur mur­
Jtube e1t el horizonte de la Repúbl/ca ,- se temúJ 
que esa 1lztbe presagiase tempestad,. y, para 
afrontarla juntos, sucedt~ lo que sucedz'erc . .for­
marOJz todos nuestros compatriotas zt1t xrupo 
compacto, apúíándose e;z torllo del Pabellón Na­
cio~tal, este pararra)'Os maravilloso que preser-
1Ja á los hijos de la Patria, dt? la t~f.{Jzominia, y(r, 

que 1zo de la muerte, en el desc1lcadenamie11to 
de las borrascas po!!ticas. 

Desaparecieron !odas las disencio1zes; se 
unificaron los intereses, r~(zmdiéndose en es/e 
solo: di,g-m"dad de !a Naáón; y las que antes 
!tabía;z s /do parcialt'dt~dc s co;zfendicnles, son !toy 

.famz"!ia ecuatoriana. 

Fl Pueblo se arremoliJZa eJt trwno del Do­
bienzo, coll un .fervor sin precedente; t! (;obier­
¡zo aplaude esta bizarra actitud,)', desea7ldo COil­

tar con ilustres colaboradores en la ma,f1ta em-­
presa de sacar inde11me el decoro de la Repúb!/­
ca, llama á los persom~jes que cada partido co11 
sz"dera como sus prz"ncijales corifeos." 
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En las transcripciones anteriores se ve con la 
mayor claridad posible, el proceder cuerdo, ati­
nado y patriót:co de todos los partidos políti­
cos, al haber formado una sola agrupación en 
torno del Gobierno, apoyándolo, obedeciendo 
sus órdenes, y hacicnJo 1111 supremo esfuerzo 
para sacar siempre incólume el nombre de la 
República Ecuatoriana. 

Mañana dirá la Historia: los ecuatorianos 
de 1893-1894, nohánsido como los de r858 
-1859; unidos los primeros, desunidos los se­
gundos. 

La unión hace la fuerza. 
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-----.·-----

e ~~ • J J ] J l) • ' • ,, na vez msta ac as as untas atnotlcas 
, 'ele Quito y Guayaquil, empezaron á tra­

bajar, de común acuerdo, en todo lo rela­
tivo á las circunstancias excepcionales y clifíci­
le!; por las que atravesaba el país, procurando 
calrnar la excitación popular y manteniendo 
siempre c1 sentimiento patri6tico en la esfera 
más activa y elevada. 

Del primero de los tres Manifiestos de la 
Junta Patriótica de Pichincha, tomamos las si­
guit~ntcs líneas, cuyo contenido, como se verá, 
contrihüyó en gran parte á .calmar la sobreexci­
tación popülar. 

"U rgcí1tc es que el pueblo sepa lo que ha· 
cemos y lo qu~ ;Í. él le compete hacer, la con­
ducta que él y nosotros debemos seguir, tt·atán­
dose de intereses cuyo subido precio nos com­
pele á pr~ceder con cautela ytino, . proporcio-
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llados á la magnitud del asunto cuyo éxito ad · 
verso ó favorable puede acarrear la desventura 
de la Patria ó el logro de sus justbimo:; dere­
chos. 

Leal adhesión al Gobierno, en cuanto sea 
necesario para asegurar la integridad del terri­
torio ecuatoriano; unión franca en la conducLl, 
perfecta armonía ele ideas entre los in di v idu~Js 
del Directorio, aunque pertenecientes á los di­
versos partidos políticos de la Republica ; h·é 
ahí el programa que el Directorio ele la "]unta 
Patriótica de Pichincha" promete cumplir con 
fidelidad escrupulosa. ·Mas, para que no sean 
in fructnosas su<> t;¡ re as, menester es que las So­
ciedades Patrióticas y los ecudtorianos todos, 
reprimiendo los naturale!-i impulsos de la noble 
indign 1ción del amor patrio, dejen lugar á que 
una prudencia no meticulosa busque los medios 
de sacar triunfdt1tc nuestros derechos de la 
manera más cner la, má-; razonable. y, digá­
moslo de una vez, menos costo ;a al noble pue­
blo, cuya valía se manifestará, siempre que sea 
ncce~'ario, con clem·Jstracioncs de enérgica y 
pujante virilidad." 

La Junta Patt'iótica del Litoral trab jó en 
el· mismo sentido; y después, entre otras cosas, 
promovió una suscripción pública para atender 
á los gastos de la repatriación de los ecuatoria­
nos residentes en el Perú. El Gobierno apo­
yó la suscripción con el valor de 250 pasaj~s 
del Callao á Guayaquil, y la S;::>eiedad Filan­
trópica del Guayas con el de so. La Junta, 
por su parte, había contratado e m la<> .\gen-
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nas de Vapores 5ud-Amcricana <~ lnglesa-
200 pasajes. 

Además, la Junta, teniendo en cuenta fllle 
los ecuatorianos que se repatriasen no conse­
gliirían trabajo con facilidad y pronti.tud, nom­
bró una comi-ión de su seno compU'esta de los 
Sres. Dn. Manuel Martínez Barreiro, Dr. Dn. 
Apariciu Ortega y el <1l1C esto escribe, para <1ue 
trabajaran en el sentido de buscar colocación á 
los repatriados; comi,ión que fué cumpliJa c.on 
entusiasmo patriótico y eficacia. 

Después dirig·ió varias circulares á las ele­
más Juntas Patrióticas de las poblaciones cor­
respondientes á las Provincias del Guayas, Los 
Ríos. lVIanabí, Oro y Esmeraldas, qne se ha­
bían adherido á sus acuerdos. 

Otro tanto habían hecho las ] untas ele las 
po1Jiaciones del Norte y Centro ele la Repúbli­
ca con la ele Pichincha, y las del Sur con la del 
Azuay; quedando así tres Juntas en los tres Dis­
u·itos que rcgulorizaban, ele común acuerdo, el 
mejor modo de resolver el conflicto con el Pe­
rú, y de atender á la organización de milicias y 
de cuerpos de \Oluntarius, parJ el cao:,o de ser 
indicace, los medios diploilláticos. 

Del Manifiesto de la Junta Patriót'ca del 
Azuay, tomamos los siguientes acápitcs, por 
creerlos conformes en todo con la opini<~n sén· 
sata del Ecuador. 

"Por lo que mira á nuestra vieja conti<~n­
da Jc límites, desde ahora, con nu::stra protes­
ta contra las nuevas pretensiones territoriales 
del Perú, vaya una solicitud al J de del Estado 
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y á la Legislatura dc1úandando el rechazo in o 

mediato ele las últimas modificaciones propuesc 
tas al Tratado He!'rcr.:J.-García. J\qnellas son 
algo como un insulto á nnestro desinterés y sa­
crificio, y mal podemos considerarlas siquiera, 
cuando se propongan á la Cancillería Ecuato­
riana. J\ unq u e fuese posible la aprobación del 
Tratado por otra Legislatura del Perú, no es­
taría en nuestro decoro ni sería conforme á los 
intc~cses del país, aceptu hoy un arreglo, en e_! 
que hicimos lujo de gcncrosida J, sin que haya­
mos obt(~niclo correspondencia ni graritml por 
pa rtc ele nuestro a el versar! o. 

En conclusión: sin temer censuras, conlia~ 
dos en la equidad que nos inspira, estamos 
prontos como el que 111ás, á sacrificar hacienda 
y vida por el honor de la Patria : por ahora es 
nuestro voto por los medios pacíficos,· como la 
última prueba de a m ·~ricanismo y confraterni o 

ciad que poch~mos dar al Per(¡ ; y nuestro pro­
cedimiento, hoy y en todo caso, la obedien~ 
cia al Gobierno, cncargaJo ele velar por la tran·­
quilidacl d(~ la !\:ación. 

Cuenca, Enero 10 ele 1894. 

DIRECTORIO 

Presidente, Manuc1 Coronel.-Vicepresi·­
dente, Coronel, GaLriel A. Ullauri.-Vocalcs, 
R(·migio Crespo T.-Alberto M nñoz V.-Te-
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nicntc Cor nt:l, Luís l\Ialo.-Tcniclltc Coronel, 
Pablo Chica C.-Car\oc; On\6i1c ~ I -.-José Jlc. 
ralta.-Nli . ..;m:l \\tlorcno -;\nionit) F~trfán.-. -. 
,Tomás Abad.-José Miguel O rtcga.--:-José 
María Cobr \S.-Miguel 1\bacl S.-Mig·ncl I f. 
ToraL-José María 1\'Iontesinos.-·Fedcrico 
Malo.:-i\lfonso Borrcro.-José María Arí;aga. 
-Mariano !\ha e\ Estrella.- Luis 1\nton io 
Ag-uilar.--J osé :V[ al"Ía Roclrígnez.-Cornclio 
V61cz.-Tesorero, CornZtndantc, l'viariano Prado 
Carcía.--Vocal Secr<.:tM:o, Benjamín Corckro. 
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:X:LVTI 

·.F' · 1 Sr. Delegado Apostólico y el Sr. En-~~~ ~) 1 

~ __ cargaclo de N cgocios de la República ele 
.; .,., Colombia ftjaron, de com\1n acnerdo, las 
bases de su mediación, y las comunicaron ;'i 
ntte.~tra Cancillería en el siguiente ori:io. 

Lima, 23 ele Enero de 1894. 

Sei'ior Ministro: 

i\ceptacLt por el S11prcmo Gobierno clcl 
Perú y el E :uador la mcd;ación amistosa ofre­
cí Ja por la Santa Sede y la R .. pública ele Co­
lombia, con el objdo de pro¡wnder al arreglo 
honroso y pacífico de la difen~ncia suscitad;¡, 
entre a!llbas na ·iones, con motivo de los <:ensi­
bles acontecimientos que han teniclo lugar ('11 

los meses de Noviembre y 1 )iciemhre d·~l ::tñ'"l 
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proxtmo p;',saclo, es para los infrascritos alt:t­
mcnte satisfactorio dirigir {t V. F. el presente 
oficio, encaminado ú l!evar á efecto, en nombre 
de Su Santidad y clc1 Gobierno de Colombia, d 
honrosísimo cargo ele mediadores. 

l labicndo los infrascritos segt1ido paso {t 
paso y con vivísimo interés el desarrollo de t;Ít1 
des<tgraclables sucesos, juzgan conveniente emi­
Li~· con sinceridad y franc¡ u e; a los siguictilcs con" 
ccptos y apreciaciones, impuL,ados por los no· 
blcs propósitos y halagadora esperanza de~ que 
ellos inOuirán en el ;ínimo l

1
C las Cancillcrí:ts 

del Perú y el Ecuador. para que se transija pa­
cíll.ca y h·mradamcnt·~ d conOicto su.;citado en­
tre los dos Pueblos. 

Las manifestaciones llllltuamcnte bostiles 
que han ocurrido e11 ambas Repúblicas han si­
do, en gran parte:, ocasionadas por cLcto de 
noticias falsas y ex<t~;cradas, e¡ u e desgraciada­
mente se cn1zaron entre uno y olro país, y que 
han dado lugar á publicaciones apa-;ionadas y á 
la exaltación de los ánimos 

Estas manifestaciones fueron obra ele un 
limitado número de individuos del pueblo y no 
de la colcctiviclacl ó mayoría de los ciudadanos 
ele ambos países, los que prescindieron ele tomar 
parte en clla'S. 

Es preciso reconocer qnc los dos Gobier­
nos, no sólo no apoy;tron, sino que deploraron 
vivamente y desaprobaron Jc una m:uwra enér­
gica toclo lo ocurrido en sus respectivos países. 
Si b. policía en ambac; Naciones no hubiese cs­
tetclo á l~t etltura de su misión en aquellas cir-
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nmsL111cias, ya sea para preven ir ó bien p::u a 
repri1nir las mani(esLtciones ofensivas ele la mu­
chcchmbre, esta falta recaería exclusivanH~ntc 
sobn~ los Jefes inmediatos de (;sta, y ele ningn-

. n:t manera sobre los Gobiernos rcspecti\;os, 
cuya ltnica obhgaciÓtl sería la de :1plíctrlcs el 
casLig·o ccJrrcspondicnte, por haber !~titado al 
cumplimiento de su dcLer . 

. l•:n casr)s semejantes, por supuest,) s:em­
pre.Iamentablcs, d Gobit~rno de la N ación ofen­
elida, teniendo por base llllÍca y .exclusiva los 
hechos notoriaJill~nlc cit:rtos, y aun pondnaclos 
segl'111 las circJJnstancias en qne se han realiza­
do. y, estudiando con espíritu scrc·w lo cpJc, cn 
otros casos, el derecho, er hónor y bienestar ele 
su país justamcnk exigen, suele limitarse á 
pretender hs s:~ti,ftccioncs :i que se cree a_crce­
dor; y cuando las ofensas han sido recíprocas, 
no es r;tro cl caso en que ambos Gobiernos, so­
brcponil~ndos(> á la exaltación y al peligroso en­
tusiasmo de los pucblus, hasta sl~ aprcsur;1n á 
salisfaéerse rccípro:a y espontáneamente, coi1 
mcdicLts prontas, y á veces cumplidas, antes de 
ofrecidas, y t de represión, ya de castigo de los 
culpables. 

Un ejemplo notable y muy reciente han 
prcsen tado los Gobiernos ele Italia y Francia, 
coi1 ocasÍÓi1 de los dolorosos y muchísimo más 
Lrasccnclcntales incidente~ de 1\igues Mortcs, 
Roma y Nápoles, cuyo arreglo se hizo, puede 
decirse, telcgrM1camcntc, en el corto período 
que trascurrió dcl r6 al 28 de Ag-osto, seg-ún 
consta del libro verde que acaba de puLlicarse. 
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En Roma, la exasperac10n del pueblo lleg6 
hasta el punto ele prender fuego al edificio que 
ocupaba la Embajada Francesa y se cometie­
ron atropellos y vejámenes mucho más graves 
que los realizados recientemente en r -Íma, Qui­
to y Guayaquil, y, sin embargo, se dieron por 
satisfechos los dos Gobiernos con la suspensión 
del Alcalde de Aigues-Mortes y del Jefe de Po­
licía de Roma. 

Y, en efecto, si bien es verdad que, cuan­
do nna sola ele las partes es la ofendida, nO,hay 
serio peligro en c¡ue los arreglos para la repa­
rélcÍÓn debida duren algún tiempo, pues ese pe­
ligro ser(l m<Í.s ó menos remoto, según el grado 
de generosidad y prestigio de que disfruta la 
misma Nación ofendida; en cambio, cuando los 
ultraJes han sido recíprocos y ambos pueblos se 
encuentran agitados, el estado de ánimo de és. 
tos y la lógica fatal de los acontecimientos no 
permiten, sin peligro gravísimo de mayores 
trastornos y de comprometer la misma paz in­
ternacional, que dichos arreglos se prolonguen 
demasiado, y, por lo mismo, pudiera resultar 
funesto cualquier retardo. aun motiva-Jo por la 
sola discusión sobre la precedencia de los insul­
tos y la mayor ó menor gravedad ele ellos, para 
definir despué,; y ponderar el mayor ó menor 
grado de la recíproca satisfacción debida. 

Parece, además, que en cuanto al efecto 
moral y ele la apreciación común, el ultraje in­
ferido al escudo de una Nación es el mismo, 
sea que el escudo ocupe el frontispicio de una 
Legación ó de un Consulado; así como tampo-
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co ferÍa posible estimar con toda exactitud la 
diferencia específica entre la ofensa de arras­
trarlo, pisoteado ó simplemente a¡Jeclrearlo, 
que son los hechos más positivos entre Jos de­
n u nciados. 

Estas consideraciones y el hecho muy sen­
sible de no haber podido ambos Gobiernos, has­
ta la fecha, entenlcrse entre sí sobre el orden 
y diferencia ele las satisfacciones mutuamente re­
clamadas, influyen en el ánimu de los inf¡;ascri­
tos· y los impelen á posponer el; una manera 
formal y terminante, á uno y otro Gobierno á 
la vez~ lo siguiente: 

O el olvido mutuo y completo ele todo lo 
ocurrido, mediante la pronta recepción oticial y 
amistosa dt~ los respectivos Ministros))iplomá­
ticos, exigiendo, á lo más, la destitución de los 
Jefes inmediatos de la fuerza de Policía que ha­
yan sido culpables. 

O que, sin más disputa sobre el orJen cro­
nológico y diferencia de las satisfacciones, man­
den saludar simultáneamente por una Compa­
ñía de línea los respectivos pabellones naciona­
les, izados en las Legaciones, para lo cual pu­
diera fijarse día y hora, previo avi o telcgráfl.co, 
no extendiendo las pretensiones más allá ele la 
destitución ele los Jefes inmediatos ele la Polich 
que hayan sido culpables. 

Al no aceptar una de las partes el primer 
proyecto, la otra no deberá insistir en él y se 
conformará con el sc-gunclo. 

Este arreglo, para mejor acuerdo, debe de­
jar á salvo la cuestión principal de límites, así 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



como cr1alquicra otrct diferencia ¡nr atropello:; 
clcciudadanos de una ú nt•a Nación, ó perjui­
cios en sus u·encs, durante las recientes m a ni­
fcstacioncs. 

lVf ncho se fdicilarí;~n los infrascrito.~ y mu­
chí -imo m:'Ís z¡gradcccrían á lo; ílustrélclos Go­
bierno; del Perú y el Ecuador, en nomure ele 
sus alu·s poderdantes, sí, inspirados por un ele­
vado sentimiento de confraternidad y de con­
cordi.l, y tcnierHlo en crH.:nLa que la paz.cs para 
1 •S Pueb:os un positivo hit:n y de valor incal­
cubbk, aceptasen g·cncrosarncnte. aun en el 
caso de que una de las Nacionc.; s<: creyera m;ís 
ofendida <1lle h otra, y pusiesen en 1 rrictica, 
sin p<~rdida de tiempo, uno ú ot o ele los pun­
tos anteriormente propuestos. 

Un éxito tán li~onjcro corre~ponclería á los 
nobles y vt:hemcntcs deseos q\1(,: inspiraron al 
Padre Santo y :tla herman;t Rcpúblic;1. de Co­
lon-iLia el of¡·ccimícnlo de sus buc110S ohcios, 
deseo:, qtw con ellos cornpartc todo el Conti­
nente ame ic;¡no, que anhela con ahinco CIUC 
termine d : una ve¿ y para siempre la era ele 
las discordi;-~s y luchas fraternales. 

Los infrascrit'JS aprPvc:::han esta npJI'tuni­
dad para ofrecer {i V. [ .. los sentimientos eh: su 
más alta y distinguida consideración. 

Jo.1i iWacclú; Delegado Apostólico y E. 
E. ele Su Santidad. 

l.zús Tanco, EncargaJo de Negocios de 
Colombia en el Pertl. 
' Al Ecxmo. Sr. I\linistro c~c Relaciones Ex­

teriores del Ecuador. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 2 57--

CON'fl.:s'l' ACION. 

REPl;BLICA DEL EcuADOR 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Quito, Febrero 3 de 1894. 

Excmo. Sr. Delegauo Apostólico y H. Sr. 
Encargado de Negocios de Colombia: 

Con la debida atención se ha impuesto mi 
Cobierno del importante contenido de la carta 
colectiva que os hab8is servido dirigirme, con 
fecha 23 del próximo pasado Enero, en la cual 
e:-;presáis que, aceptada por los Gobiernos del 
Ecuador y del Perú, la medi:1ción amistosa 
ofrecida por la Sa·1ta Sede y la República de 
Colombia, con el fin de propender al pacífico 
arreglo de las diferencias suscitadas entre las 
dos Naciones, tenéis la satisfac-ción de propo­
neros llevar á cabo dicha media.ción, en nombre 
de nuestro Augusto Pontífice y de esa noble 
República hermana, ele quienes, respectivamen­
te sois dignos r~prcsen tan tes. 

Añadís la franca expres:ón ele vuestros 
concéptos, en lo concernicr1te á los agravios de 
que se quejan mi N ación y la Peru :wa, y, fun­
dando en hechos y doctrinas vuestros lumino­
sos razonamientos. termináis por proponer á 
los Gobiernos de los dos Estados, que, para el 
pacífico desenlace de la controversia sobre in-
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jurias, adopten uno de los dos mcJios que ex­
plícitamente determináis. 

Consiste el primero en el "olvido mútuo y 
completo de todo lo ocurrido, mediante la pron­
ta recepción oficial y amistosa de los rc~pecti­
vos Ministros Diplomátic,,s, exigiendo á lo más 
la destitución de los Jefes inmediatos de policía 
que hayan sido culpables". 

Con muy fundada complacencia tengo <Í 
honra comunicaros, que ésta es, precisamente, 
la forma de recíproco desagravio concertada, 
de comün acuerdo, enrre el Ministro Plenipo­
tenciario de mi Patria y el Excmo. Sr. Dr. Un .. 
Emilio l3onifaz, que representa al Perú ; siendo 
ele advertir que ni aun se ha exigido la destitu­
ción de ninguna autoridad, porq'le este punto 
se ha dejado á la imparcial y recta acción de 
los Tribunal~s de cada una ele las dos Repübli­
cas. 

No dudo que veréis con el mayor agrado 
la notable coincidencia de que la primera de 
vuestras proposiciones sea caba:mente la base 
acordada ya, para la solución de la contienda 
sobre injurias. Dentro ele pocos días llegará' 
d caso de formalizar este fácil medio de resta­
blecer la concordia ; pues, para ello, no se es­
pera sino que llegue á esa capital del 'J>erü el 
Sr. Dr. Dn. Julio Castro, que salió de esta ciu­
dad de Quito, el día 30 del pasado mes, como 
Plenipotenciario del Ecuador. U na vez que 
este alto funcionario y el no menos respetable! 
Sr. Bonifaz presentt>n ~imultáneamente, sus res­
pectivas credenciales, y se exprese, con solem-. 
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nielad el mútuo olvido de lds ofensas, quedará, 
lo espero, restablecida la concordia, para que, 
al amparo de ella, puedan las dos Naciones tra­
tar, p9steriorrnente, ele su antigua y enfadosa 
controversia sobre límites. 

Mas, si por cualquier incidente imprevisto, 
no se consigue, con acto tán caballeroso y ade­
cuado, la restauración inmediata ele la fraternal 
armonía, tendrá mi Gobierno por muy conve­
niente y honru!'io oír éÍ. los dignísimos mediado­
res, que, con laudable filantropía, asumen el 
nobilísimo papel de amigos pacificadores y tra­
bajan por la común tranquilidad de dos pueblos 1 

hermanos.· 
Con la más sincera y distinguida conside­

ración, soy del Excmo. Sr. Delegado Apostó­
lico y clcl H. Sr. Encargado de Negocios, muy 
atento y obsecuente servidor. 

Pablo· 1/errera. 

Excmo. y Rvmo. Sr. Delegado Apostólico 
y E. E. de la Santa Sede, y H. Sr. Encarga­
do de Negocios de Colombia.-Lima. 

Como lo dice el Sr. Ministro I Ierrera, ya 
en Quito . los Sres. Ponce y Bonifaz habían 
acordado esa clase ele solución pacífica al con­
flicto, aunque es de notar, que de parte del 
Ecuador se procedió una vez más con su tradi­
cional generosidad; pues las injurias inferidas á 
nuestra Patria eran en mayor número, y de más 
gravedad. 
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¿N un ca podremos abandonar esa genero­
sidad, que á veces pu:ede rayar en imprudencia? 
¿Acaso no hay medios de que un pueblo por 
pequeño y pobre que sea no pueda hacerse res­
petar? 

La noble conducta de Sucre h hemos he­
redado, no hay duda, y la llevamos hasta la im­
previsión; sin embargo, Tarqui abona en este 
c·aso una conducta menos tolerante y nJás re­
suelta. L1 abo 1a el mismo paseo militar de 1 
Perú en 18 59, paseo que estuvo 1(0os ele corres­
ponder al lenguaje y á los actos díscolos del 
Ministro Sr. Cavero y á las bravatas é insidias· 
del Gran Mariscal Castilll. 

Tal fué, pues el 'acuerdo, y en tal virtud 
salió incontinenti la Legación para Lima, des­
pués de haber dejado convenida la forlna Je los 
discursos de recepción, aunque parece que ele 

. los cuatro di ~cursos, el del Presiden te del Pertt 
no fué elaborado ni conocido anticipadamente 
como los otros. 

Mientras se hacían esas negociaciones, se 
pidió á la Prensa Lina tregua, á la cual accedió 
con la más buena y unánime voluntad; puec; así 
no pudo entrar de lleno á tratar las bases, que 
si no se sabían de fijo cuáles eran, al menos se 
traslucían bajo su3 formas más claras y verchi­
deras. 

I ,a mediación, pues, no tuvo lugar de ser 
ejercida; y el Ecuador p(~rdió con élla alguna 
ventaja diplomática que se le ofrecía. 
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XLVIII 

U:SURPACION DE TERRITORIO. 

:¡ huracán parecía tomar f'umbo tlistil1to y 
los nubarrones qne encapotaban el cielo 
de la política de los dos países, iban disi­

pándose poco á poco. ld oleaje del entusias­
mo popular era menos cxtremecedor, aunque 
todavía no inspiraba completamente confianza 
en la paz, y ]o-; dos navíos hacían supremos es· 
fuerzas para evitar un choque. 

Mientras los altos mediadores interponían 
sus humanitarios oficios; mientras el Ecuador 
preparándose para la guerra bnscaha el c<Jmino 
de la paz; mientras el Perú enviaba una Lega­
ción á Qnito para resolver amigablemente el 
conflicto; mientras el Sr. Donifaz daba poca Ím· 
portancia á las manifestaciones populares, no 
creyendo que fuesen un obstáculo para el res­
tablecimiento ele la mutua armonía, el Pre<;i-
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tiente del Perú dá un decreto por el cuai adju­
dicaba á una Sociedad peruana, llamada UJZiÓlí:. 

A mazo¡zas, una gran porción de terrenos á las 
orillas del Morona, región que quedaba al 
Ecuador según el Tratado Herrera-García, ac­
to tanto más escandaloso y osado, cuanto que 
no sólo rompía el statu r¡uo, no sólu violaba ese 
Tratado, sino que, además, pretendía dar por 
válidas las reforma<> que el Congreso del Perú 
había hecho á dicho Tratado, sin que el 'Ecua­
dor hubiese siquiera manifestado todavía sn re­
solución en el asunto, y antes había expresado, 
en principio, la no aceptación de reforma algu- · 
na. Era pues un acto de yiolenta, injusta y 
provocadora usurpación, que sólo cabe en la 
insidiosa, falsa y desleal política peruana. 

No es este el pri;ncr caso de la deslealtad 
y ambición del Perú; su política lo ha llevado á 
1 eclamaciones, reconvenciones y conflictos in­
ternacionales. Chile le enrostró sus sc.::rctos. 
y desleales procedimientos con pruebas incos­
te~tablcs y abrumadoras. 

Es preciso que se conozca y conste en es­
te volumen t:tn original documento, pues él ha­
ce ver hasta dónde lleg m la pretensión y la do­
blez: peruanas. 

Lima, Enero 1 r de I 894. 

Vistas las solicitudes que presenta la So­
ciedad "Unión Amazonas", presidida hoy por 
Dn. Nazario Castro, pidiendo adjudicación de 
t<~rrenosentre los ríos Jurumbusu y Morona, el 
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¡¡mng-o Cuimbinama y e\ río Potro, sirnad·os res­
pecti,'amentc, en las mát·genes derecha é iz­
quierda del río Maraffión, para establecer. en 
esos terrenos una colonia compuesta de fami­
Hias peruanas; y 

üons!dcrando: 

One el e~tablecimientD de esa c'Olonia es 
prov~~hoso para el país, y pM lo tanto debe fo­
mentarse por el Gobierno, otorgando cuantas 
ücilidadcs cst;Í.n á su akance ; 

Se re sud ve: 

1 "-Concédcse á la Sociedad "Unión 
;\m:~~ona~". sin perjnicio de terccn\ dt~scientas 
bectá1·cas de t(~rrcnos de mnntaña por cada fa. 
mikt compuesta cuando 11l('!lOs de tres perso­
nas, y cien hectáreas por caclrl colono mayor 
de 2 r · años, 

2"-l .a Sociedad quecla obligada á señi:tlar 
los tcrreiws que se le acljudiqU•'n por esta reso­
lución dentro del término de doce meses de ex·· 
tendid.t b respectiva escritura, y á presentar, 
una vez establecida la colonia, el plano de los 
terrenos que ocupe, con expresión de los linde­
ros respectivcs. U na vez aproiJaclo dicho pla· 
no, el GoiJierno extenderá los correspondientes 
títulos de propiedad. 

3~-Quecla asimismo oblign.cla á hacer que 
se cültiven, ·dentro del término de dos años, la 
qn in ta parte, por lo menos, de los terrenos que 
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se cedan, conforme á lo dispuesto en ei artícu-­
lo 9'! de la ley de 4 de l\'ovien1bre de 1887. 

4°-La Sociedad presentará semestralmen­
te al Gobierno un informe detallado sobre d 
estado de las colonias, y vigilará continuamen­
te por el orden y progreso de ellas. Para tal 
efecto, queda autorizada la Sociedad paq. diri­
girse á. las autoridades del Departamento res­
pectivo, siempre que lo jozgne nec,~sario, sin 
perjuicio de dar cuenta á la Dirección de Qbras 
Públicas. 

5°-Las colonias quedarán excentas del pa­
go de toda contribución, conforme á la ley de 
14 de Octubre de 1887, y gozarán de los bene- · 
ftcios que ella acuerda á los colonos. 

6°-Quedan nulas de hecho est<Js concesio­
nes, si 1a Sociedad no cumple con señalar los 
terrenos en el plazo de doce meses, anterior­
mente fijado, y si no cultiva la quinta parte de 
los mismos dentro del término de dos años. 

7°-Esta concesión no podrá transferirse 
á ninguna persona ó compañía, sin autorización 
prévia del Gobierno. 

8?-La Sociedad queda sujeta á los regla­
mentos que se dicten sobre colonización é in­
migración. 

9'!-La Sociedad tendrá en Lim<t un rep~e­
sentante debidamente autorizado, para qne se 
entienda con el Gobierno en todo lo que se .re­
laciona con la colonización en que está empe­
ñada. 

ro.-En caso de que se intente formar 
una población en los terrenos cedidos, la Sacie-
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dad se compromete á elegir el lugar más con­
veniente para establecerla, por su salubridad y 
condiciones topográficas, y ella será demarcada 
por el ingeniero que el Gobierno designe, sien­
Jo en tendido q ne quedarán de Ji bre disposición 
del Estado los terrenos que se necesitasen para 
edificios públicos. 

Regístrese, comuníquese, y prévia acepta­
ción de las condiciones que preceden por el re­
presentante de la Sociedad "Unión Amazonas", 
pásese al Ministro de Hacienda, á fin de que 
mande á extender la respectiva escritura, de la 
cual se remitirá un testimonio para el archivo 
de la Dirección de Obras Públicas. 

Rúbrica de S. E.-Gastótz. 

El Gobierno del Ecuador se limitó á pro­
testar enérgicamente contra ese acto incalifica­
ble del Perú, manifestando con ese procedi­
miento su profundo americanismo, sn intenso 
amor á la paz y sus genero'>as consideraciones 
hacia un Pueblo indig·no de la benevolencia hu­
mana. 

He aquí la protesta. 

Rr'l'LIBLICA DEL EcuADOR. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Quito, á ro de Pebrero de r894. 
Al Sr. Dr. Dn. Enrique Zevallos y Cisne­

ros, Encargado de Negocios del Perú. 
Señor: 

El Gobierno del Perú ha dado, en 1 r de 
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Enero último, una resolución ó decr<~to, adju¿li­
cando á la- Sociedad denominada UlliÓll Ama­
:::ouas, una considerable <-xtensión de terrenos 
entre los ríos Jun)mbusu y l\Torona, e~ po11go 
Cuimhinama y el río [>otro, s.ituados, resp'ccti­
vamenlc, á las rnárgct1es izquic: da y derecha 
del .:\brai'ión. · · 
. Estos t<~rritorios están clcntr. 1 de los lími­
ks de la antivua Prcsidenci;{ de Quito, por ct\~ 
ya causa los reclamó Colombia, -y clcs¡niés el 
J•:cuador, desde que .se constituyó en Estado 
subcrano e: inclcpcnclientc. . . 

No puccle, por lo mismo, el Cobiemo del 
Pcrt't ejercer sobre ellos ;¡_ctos ele jtJrisdicci<Ín y 
clcminio, sino atac<tnclo directamente los den:­
chos dt! Ecnador, h<1cienclo innovaciones de 
grave trascendencia, vwbndo el stal?t r¡uo y lo.-; 
m;ís clams principio.s del Derecho Jntcrnacio­
ual. 

En esta virtud, he recibido ónlcn dt:l Exc­
mo. Sr. Presidente de la Rr:pública, para pro­
testar, como formalmente protesto, contra el 
enunciado decreto de 1 1 de Enero, :lcclarándo-
1o sin fuerza ni vJ.lor en perjuicio de la Repú­
blica. 

Espero, en consecuencia, <1ne el C~obierno 
del Perú lo revocará y c\tj;trá las cosas en el 
estado en qn<~ están, basta que se ponga t_érmi­
no á la cuestión pendiente ck lílniLcs. 

Con sentimientos de consideración soy de 
U S. atto. S. S. 

Pablo 1/errcra. 
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CONTF:S'l'A CION. 

Quito, Febrero r 4 de 189¿~· 

Señor l\Iinistro: 

He tct1ido la hoÍ1ra de recibir la nota de V. 
K feclia; 10 de bs corrienres. I~efiriéndose V. 
E. á un·a resolución ó decreto cld Gobicr"no· del 
Perú, ciado en r 1 de Enero t'tltimo,. por el cual 
se üdjüdica lotes de teri-cnos á la Sociedad de­
noininacl;t'"Un'ún J\mazonas'' en territorios que 
en concepto de V. E., estin dentro de los" lími­
tes ele la antigua Presidencia de Qnito y 
que, aduce V. E han sido'reclamaclos primero 
por Colombia y después por el Ecuador, pro­
testa formalmente por órden del Excmo. Presi­
dente de la l~epública, contra el enuncia<!o de­
creto, fundánclos(~ en que el Couierno del Perú 
no puede ejercer sobre uiclws territorios actos 
ele jurisdicción y do1ninio, si110 atacando los de­
rechos del Ecuador, violando el s/aht quo y los 
más cbros principios eh 1 Dc~;-ccho Tntern<~cional; 
adem{is clcclar.t V. E. clm!smo decreto sin ftler­
za ni valor en contra ele la Rcpúbli :a y espera 
en consectlcncia, qu·~ el Gobicmo del Perú lo 
rcvocar;í, ;í. fin ele que las cos:1.s queden en d 
e"-tado en que se h;dlan, hasta que se pong-l 
término á la cuesLión pcncli.-ntc de límites, 

No creo inoficioso maniksllr á V. E. que 
mi Gobierno ha dejado sJtisfacLori<vnente esta-
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blecido en su respuesta á reclamaciones análo­
gas presentadas por el Encargado de Negocios 
del Ecuador en Lima, y especialmente en la 
nota de 9 de Enero de 1892, el alcance que dá 
á esas concesiones de terreno, en regiones que, 
se hallan bajo la posesión real y efectiva del 
Perú. 

Al hacerlo presente á V. E., limítome, no 
obstante, á participarle que trasmitiré á la hre- ' 
vedad posible á mi Cancillería copia de la pro­
testa de V. E. 

A provecho la oportunidad para reiterar á 
V. E., las seguridades de mi más alta conside­
ración. 

E. Zc·va!!os y Cisneros. 
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TERMINO DEL CONFLICTO, 

--·· -~-"011+-~---···-

~-
ljimos en uno de los uhimos capítt1los1 

que se había acordado la forma de los dis­
cursos de recepción. A esto tenemos qU'c 

agregar, que se convino en Quito con el Sr. 
Ministro Donifaz, el día y la hora para la recep~ 
ción diplomática de los Sres, Ministros Castro1 

en Lima, y Bonifazl en Quito. El día fué el 2 

de Marzo, y la hora, las 2 de la tarde. 
El telégrafo nos trajo de Quito el mismo 

día el texto de los discursos pronunciados por 
los Excmos. Sres. Cordero y Donifaz, discursos 
en los cuales se verá la forma convenida para 
poner fin á la cuestión de agravios. 

Días después, los diarios de Lima nos hi­
cieron conocer los de los Excmos. Sres. Mora­
les Dermúclez y Ca!:>tro. 

A continuación publicamos los disc,;rsos en 
referencia. 
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El Dr. Bonifaz, dijo : 

Excmo. Sciior : 

Honrado con el nombramicnlo ele Envia­
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
del Perí1 en el J: .. :cuador, me fu( mny grato acep­
tarlo, ¡,¡fluyendo poderosamente en mi ;Ín:mo 
la consideración de s.:r no:orio en este hermoso 
país el afecto qne le profeso y el alw aprecio 
que hago de las nobles cualicbdcs de sus hijos 
y ele las rique,as de Sll privilegiado sllclo.-La 
antigua cuestión de límites, que desde el aí1o de 
1887, entró, por primera vc~z. en el terreno de· 
las ncgociaciont~s tranquilas y equitativas; re·. 
comendadas por h civili1ación y cxigidás p()r 
los intereses comunes; hz:t despertado, como (Ta 

natural, ciertas resistencias, que,· poco consi(le­
r8blcs, si se comparan con' las ocurridas entre 
otras naciones 'americanas, por· lcrritoriós de 
mucho menos entidad, han alCanzado, sin (~m-

' bargo; á turbar la tranquilidad clt: las mie;tras. 
Personas impacícnlcs se. )1,an ·imag-inado 

qne había intcncion~s y proyectos ocullos y 
aun hostiles, allí donde. no· existen ni podían 
existir:·sino las inevitables, aun ctnnclo pasaje­
ras dificultades que tienen que _prcscnLtrse t·n 
uni nc~gociacÍ(Jn eh: tánta magnituc!. Noticias 
inexactas y exageradas, sobre los sucesos r~a · 
lizados úl_timamcntc en ambos paí,scs, comenta· 
rit~s ;-tpasionados respecto ú su importancia, in­
venciones sugeridas por la exaltación, a{)rt cia­
ciones falsas, desconfianzas injustas: todo esto, 
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y otros elementos ~le: desacuerdo _que no es nc· 
cesario traer ~í. la n_H:moria, han venido ;Í crear 
en ;únbos pud)los una situación anó;~1ala é in­
conveniente. 

J\ sus n'spcctivos Gob:ernos clucfeliz;nun­
"Le, sin esfuerzo alg~unq, han. sabido, en medio 
de c,;o.; azare'-', matltcner incólumes sus amisto­
sas relaciones, corresponde hacer cesar esta si-
1uación altamente perjudicial, tLtktjanclo efi­
cazmente para que se rcstahiC..:zca la paz y la 
canftall7.<i en los espíritus. Con este laudable 
flll mi Gobierno en cuanto le concierne, y se· 
guro de tilla perfecta reciprocidad ele parte del 
Ecnaclllr. me ha autorizado para declarar que 
deplora Ios suc~~sos o:.:mriJps en el Perú contra 
los i\g.~ntes. Públicos Ecuatorianos, espccial­
mentcconq·a el Encargado c1e Negoci,os, y que 
recibieron des le el primer momento, la mús ex­
presa desaprobación oficial y soc;ial, estimando 
<")Ue el mejor medio de llegará. la s·ncera rccon· 
dliación de amba·.; naciones, es ¡·elegar al olvi~ 
do los lamcnt~li)Ies acontecimientos ()UC en ellas 
han teniJo lugar. Se,; dejaré\., sin embarg-o, al 
P,oder J t1dicial, como sc~gún derecho corres­
pone.!<~, la pesquisa ele los delitos cometidos 
y el castigo de los que resultaren culpaples. 
Esperamos que d l.men scntidu de Jos dos Pue­
blos y la convicción en qn<~ deben estar ele ()UC 

sus más vitales intereses abogan por el afianza­
miento de su tradicional ami:;Lad, prevalecerán 
sobre las. exaltaciones del momento, llevándo­
los á la ~dea ele seguir cultivando el trato pací­
fi.co de que derivan tán grandes beneíicios. 
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Hago sinceros y fervientes votos porque 
esta esperanza se realice. A ello contribuirán; 
en gran manera ta acción de V. E., que se ins­
pira siempre en los más elevados sentimientos, 
y el valioso concurso que ]t.; están prestando 
sus dignos y prestigiosos colaboradores. i\1 e 
es altamente satisfitctorio poner en manos de 
V. E. la credencial que establece ;ni carácter 
diplomático. 

El Excmo. Sr. Cordero contestó: 

Señor Ministro: 

Me complazco de que seazs vos quien ha­
ya traído á mi Patria la palabra oficial de la 
vuestra, pues tenéis anticipado conocimiento de 
los Ecuatorianos, los honráis co:1 vuestro parti­
cular aprecio, y sóis por la ilustración, sagaci­
dad y pericia, persona muy competente para el 
satisfactorio desempeño de la importante y de­
licada misión que en buena hora se os ha con­
fiado. 

La antigua cuestión de límites entre el 
Ecuauor y el Perú, que para el sosieg > y bie­
nestar de ambas Repúblicas, no debiera figurar 
en la odiosa lista ele los estorbos internaciona · 
les, ha entrado, realmente, ele algunos años acá, 
en el terreno de las negociaciones pacíficas; pe­
ro, como sufre todavía perjudiciales dilaciones, 
muy fácil os habrá sido comprender el motivo 
de la inquietud que turba el reposo de mis com­
patriotas. 
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Creen ellos, justamente, que la N ación 
Ecuatoriana ha cedido cuanco le era posible, 
en obseqt1io ele la clcftnitiva concordia con su 
vecina la República del Pcr(I, á la cLnl ha ma­
uifestado, en varias épocas. un afecto verdade­
ramente fraternal. Por esto les sorprende que 
la solución del asunto haya sido aplazada, cuan­
do el recíproco interés pedía la pronta conclu­
sión de ün enojosa controversia. 

Si mi juicio no cli(icre del vuestro, en cuan­
to á consiclet·ar la impaci<~ncia ele los únimos, lo 
exagerado ele las noticias concernientes á los 
sucesos, las aprcciacione~. infundadas y los co­
mentarios indebidos, como principal cansa de h 
situación que en ambas I'\ aciones os parece anó­
m;Jla, estoy también de acuerdo con vos en que 
á vuestro Gobierno y al míu les toca restable­
cer la tranq uiliclad, en una y otra comarca, 
aprovechando para ello, de !a circunstancia fe­
liz ele haber mantenido los dos sus relaciones 
amistosas, no ~bstante la <~xcitación popular que 
hubiera podido alterarlas. 

Como Jefe de esta República, he reprimi­
do con oportuna firmeza algunos de los actos 
que me han parecido censurables; he lllandado 
someter otros á lcJ acción independiente del 
Poder Judicial, y he puesto el mayor cuidado en 
que la [ ,egación Peruana, servida en esta Ca­
pital por un caballero especialmente digno ele 
consideración y deferencia, se considere inmu­
ne de todo ultraje. Bien sabéis que lo he con­
seguido, y que las pocas manifestaciones tumnl­
tuo:sas que no han· podido ser precavidas por 
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n1i Gobierno, han sido expresamente desapro­
badas_ p~r él, t;Ín pronto como han llegado á 
conoc11mento suyo. Convencido estoy de que 
el Gobierno del Perú ha reprobado igualmente 
las ofensas irrogadas en Lima á la Legación de 
mi Patria, así como todas las demás demostra­
cione.s con que el Ecnaclor ha sido agraviado en 
esa República. 

Esta convicción mh, fun.lada en noticias 
anteriores, de orígen (idedi,~no, acaba ele corro­
borar:-;c por la declaración explícita que, sobre 
el particular, habéis hecho en vuestro discurso. 

Es recíproca, por consig·uiente, la ingenui­
dad con r¡tH~ clcp!oramos los pasados disgustos, 
y es común nue>tra determinación de relegar­
los a 1 olvido, adoptando este medio como el 
más á propósito para una reconciliación sincera 
e¡ u e restablezca entre las dos N acioncs el ví n­
culo de la c:oncordia. Llegará éste á ser indi­
soluble, si de acncrdo con el digno diplomMico 
que, en esta Capital ha nombrado mi Gobierno 
trabajáis por la pronta y conveniente solnción 
de nuestra prolongada contienda. No debe 
interponerse é\la por más tiempo entre dos 
pueblos de la misma raza, regidos por iguales 
principios y llamados á idéntico porvenir. En 
el simnlt{ll)co progreso de los Estados de Sud­
América se fincan el buen crédito del sisll~ma 
republicano y la futura grandeza del contint n­
te. 

J\ los Magistrados de vuestra Patria y ele 
la mía, y á los ciudadanos qne, por su ilc:stra­
ción <~ in !lujo clescue:lan en una y otra, les co-
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rresponele af.1narse por remover todo obstácnlo 
que dificulte la concordia y prosperidad ele las 
dos Naciones. Seguro de que á este noble fin 
propenderéis en el dese11peño de vuestras ele­
vad-as funciones, os ofrezco, Sr. Ministro, la 
consideración oficial que se os debe como á clis­
tinguido Representante ele una República her­
mana, aparte ele la personal estimación que os 
profeso, desde que, en época no muy reciente, 
tnve la satisfacción de reconocer las recomen­
blcs prendas de que estáis adornado. 

El doctor Castro dijo: 

Excmo. señor : 

Me es honroso y satisfactorio poner en ;na­
nos ele V. E. la credencial que me acredita En­
viado Extraordinario y i\linistro Plenipotencia­
rio del Ecuador en el Perú. V eré cumplidos 
mis más fervientes votos si logro, en el ejerci­
cio ele mis funciones oftciales, coadyuvar eficaz­
mente á que se mantengan incólumes las bue­
nas relaciones entre dos pueblos llamados, por 
mil títulos, á C!:>trechar, cada vez más, los vín­
culos que los unen. 

Léts g-estiones diplomáticas y parlamenta­
rias, conducentes al arreglo definitivo de la es­
cabrosa cuestión de límites entre el Perú y el 
Ecuador, habían ocasionado cierta inquietud, 
que era muy natural, al tratarse de intereses de 
t:ln vital importan cía para las dos Repúblicas; 
y perturbados así los ánimos, han ocurrido su-
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cesos que las personas sensatas de ambos pue­
blos cleplor;1n sinceramente 

Las noticias exageradas sobre lo aconte­
cido y los comentarios y apreciaciones consi­
guientes sobre su importancia y trasccnclt~ncia, 
llevando á su colmo la exasperación ele los es­
píritus inquietos n asustadizos, han creJ.clo una 
situación anónnL-1, qne es preciso hacer cesar 
cuanto antes para que no sirva de ''b~Uículo á 
la marcha progn~siv<t de dos pueblos de común 
orígcn, que hablan d mismo idioma, que cst<Í.n 
re~idos por igu;¡]es institttcioncs y que tienen 
idénticos in te reses. 

Fclizmen1c los dos Gobiernos lun logrado 
mantener sus relaciones ele amistad inquebran­
table, ( n medio ele la tormenta clesencaclcnacla 
por la exasperación popular . 

.!\ellos con·espondc, cticazmcute, ;,yucla­
dos por los ho11ll>t-cs de: criLcrio tranquilo y áni­
mo sereno, poner fin á t_al situación, por medio 
ele explícitas declaraciones oficiales, en que rei­
ne la más rigurosa reciprocidad. 

Seguro , le que la ha y perfecta por parte 
dr·l ilustrado Gobierno de V. E., el Gobierno 
de mi Patria me ha autorizarlo para dccbrar, 
corno á su nombre c.ledaro, que en cuanto le 
concierne, deplora y desaprueba los sucesos 
ocurridos en el Ecuador contra los agentes con­
sulares del Pení, especialmente las ofensas he­
chas á su cscuJo ele armas en Quito y Guaya­
quil. Estima igualmente mi Gobierno que el 
mejor nH c.lo de poner término á tán enojoso 
asunto, es rclcgc~r al olviclo los lamentables 
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:acontecimientos realizetdos en ambas 11acioncs, 
lj)E:ro dejando al Poder J udicialla pesquisa ele 
llos delitos cometido-; y el castigo de las perso­
na-; c¡ue resulten culpable.;. 

·Removido así todo obstáculo para que si· 
ga cultivándose el trato p 1cífico entre el Ecua­
dor y Perú, la antigua cuestión de limites en­
trará nuevamente en el terreno de las solucio · 
:nes equitativas y será n:sne:ta, no lo dudo, sin 
lastimar la justici.t ni el decoro nJcional, ni el 
interés común de los dos pueblos. 

Conocic:t~do, como conozco, las nobles 
prendas que adornan al digno lVI agist•·ado que 
hoy rige los destinos del Perú y los levantados 
sentimientos que le han animado en esta gra· 
ve emcr.~encia intcrnaciorJa!, abrigo la íntima 
convicción ele <lll~ tal emergencia .no producid. 
más resultado que el muy sati~factorio de que 
la J>.~tria ck V. E. y la mía afiancen los laí.os 
de su tradicional amistad. 

El Excmo. Sr. General lVI orales Bermudez con­
test<'>: 

Con b mcís viva complc1cencia recibo la 
credencial que os acredita Enviado Extraordi­
nario y l\1 inistro. Plenipotenciario dd Ecuador 
en el Perü. 

Vuestros ht nrosos antecedentes en la ca­
rrera püblica y el respeto c¡uc inspiran vuestr<J. 
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probidad é ilustración, nos hacen grata vuestra 
presencia y me permiten asegurar que conse­
guiréisr n1 d ejercicio de vuestras funcione~:; 
of1ciales, coadyuv~\r ;í. qtK~ se man:cngan incó­
lnmcs- las buenas relaciones entre an1ihos pue­
bl()s. 

Ha ~1ido evidcntcrncntc deplorable que las 
gestiones diplom;íticas y parlamentarias, condLT­
centcs al arreglo difinitivo de la cuestión de lí-­
mites entre d Perú y el Fcnaclor, hubiesen 
ocasionado cierta inquietud al pasar el asunto 
e:(~ las esÍÍ:~ras serenas de nuestras Cancillerías 
ú las discusionc~; de la multitud, tán fácilmu>~e 
impresionable. Me es grato recordar, sin em·· 
hargo, flLIC en las diferentes cvo'uciones, asi 
diplom[lticas como parlamentarias, de la nego-· 
ciación fltH~ se inició en e1 Convenio ele arbitra­
je ele 1 g::-;7, no se ha alejarlo de la mente ele los 
!\Jdercs p(¡b]icoo, que en ellas han tomado par­
te, b idea de b concordia sobre la base de con­
cesiones recíproca<.; 

Fdizmcnte como acabáis de decir, los dos 
Gobiernos han lop-raclo mantener su amistad; 

'·' y con la conciencia de lo:'i deberes que tienen 
resrecto de sus pueblos, han rc,nelto ponet• rin 
;Í. situación tán anÓ¡nala ~~ inconveniente. 

La improbación qnc ;í. nombre del Gobier­
no del Ecnado1· hac<:is de los sucesos ocurrido<> 
contra los agentes consulares del Perú y espe­
cialmente de las ofe1isas éÍ. nuestro escudo de 
armas en Quito y Cuayaquil y la manifestacÍÓI'l 
de relegar al olvido los lamentables aconteci­
mientos realizados en ::tmbas naciones, las esti-
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ma mi Gobierno. como prenda de nuestra rc­
•conci 1 iació n. 

Los documentos de la Cancill-ería pen1ana, 
•oportunamente publicados, y los diferentes ac­
tos de mi Cobiem.o para reprimir á los que 
-ofendieron á un país amigo, son la manifcstacióil, 
de que, por parte del Per.ú ha existido la más 
perfcct~i reciprocidad en d curso ele este inci­
~lentc. El Poder Judicial en la esfera de sus 
.atribuciones, continuará pesquisando, sin em­
bargo los clclit·os cometidos y castigará á las 
personas culpabl.cs. 

Rcstab1erido así el curso orclinari•) de nues­
tro trato pacífi.c", fácil nos será arribar en la 
cuestión c~le límites, á solnciones equitativa<> que 
consulten la justicia, el decoro y el interés co­
mún ele los dos puc:blos. 

Los hombres que saben apreciar los bene­
ficios cle seguir los dictados de la sana ra1.ón y 
de la conveniencia mtltua, y las nacion~s ami­
gas que han observado con el desenvolvimien­
to de estos lamt";Jtables sucesos, aplaudirán, sin 
duela, el fenecimiento de llllCStras pa~ auas que­
rellas y. más tarde, el de la controversia que ha 
sido su causa ocasion<1l, si lo conseguimos co-· 
mo espero. 

Hago votos po1~quc la cordialidad y scn-­
satcr~ prevalc~zcan siempre ~..:n los consejos ele 
las dos naciones. 

Onedáís reconocido, Sr. Ministro, en el ca­
ráctc·I:--cli¡.lomático de que venís investido. 

Después ele haber puesto término á b 
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coestíón de agravios, el Sr. Presidente de fa 
República comtmicó la noticia á Su Santidad, 
quien contestú con el cablegrama siguiente : 

"Hemos recibido con viva cotnplacencia b 
noticia qne nos· comunicáis, y bendecin1os c;JID 
paternal afecto ;Í vos y ;í Lt Rcplthlica. 

Lt·:ó:-.~ XI [L 

Por sn parte, el Sr. Encargado de Nego·· 
cios de Colombia en Quito dirigió un oficio á 
n ucstra Cancillería en el cual decía : 

Seiior M inistm : 

Me es altamente satisfc~ctorio felicitar al 
Gobierno de V. E., á nombre del de mi Patria 
por el re~tablecimiento de las relaciones entre 
esta República y la del 1\ rú. 

Colombia tiene el tnéÍ.s vivo interé.; en el 
reinado de la paz y la conc0rclia entre naciones 
á las que se halla liga Ja por estre~hos lazos de 
fraternidad. 

Me suscribo ele V. E. n1t1y atento sérvidor. 

Jo::,i l. De~t;ado. 

J\1 Excmo. Sr. Dr. Un. Pablo Herrera, 
Ministro de Relaciones Exteriores. 
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El Sr. Ministro Dr. Herrera contestó, que 
"el Gubierno del Ecuador agradece tan pro­
fundamente est1. fdicitación, como lo hizo an­
tes, por_ la mediación generosamente ofr(:cida, 
con el l1n ele obtener que nuestras interrumpi­
das relaciones con el Perú se restableciesen." 

I ,uego el Gobierno declaró á los estudian. 
tes excentos ele la ;1sistencia á los ejercicios mi­
litares; ordenó el desarme ele las Guardias Na­
c:onales; mandó devolver las mulas y caballos 
pedidos para el Ejército, .y licenció á todos los 
Jefes y Oficiales que habían ::-ido llamados al 
servicio activo, y, así, todo volvió á su estado 
normal. 

El Sr. Guillermo Martínez, cuya conducta 
particular había sido origen de la manifc~tación 
ante el Consulado Peruano en Quito, tuvo que 
salir del Ecuador; y el personal del Consulado 
General en Guayaquil, fué camLiado poco des­
pués. 
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JBI~.R9R Ru P:)tf;T~~e. 
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c~bamos de ver el desenlace del último 
~\fx~confl.icto internacional entre el Ecuador 
~y el Perú, y, para terminar el honroso 

cometido que nos impusimos al escribir estos 
apuntes para la Historia, nos resta recapitular 
ligeramente lo pasado y tender una mirada al 
futuro. 

Si tenemos en cuenta, ante todo, la mane­
ra cómo han venido desarrollándose los hechos 
relativos á la cuestión límites con el Perú, des­
de su orígen más remoto, la política y el carác­
ter de esta Nación, fácil nos será entrever allá 
en el lejano horizonte, lo que más tarde puede 
sobrevenir, favorable ó desfavorable, próspero 
ó adverso, según sean las providencias que to­
men nuestros Gobiernos para conjurar los pe­
ligros, en que puede verse envuelto el Ecuador, 
si la imprevisión, el descuido y la inercia domi-
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n;¡_n, como ;¡¡1tes de ahora han dominado, en 
nuestros hombres ptíblicos. 

El pasado abrumado,· y luctuoso pmlernos 
hacerlo partir desde 1 Rs8, y, aunque de~p\l('s 
corre un largo período de calma, desde 1879 
vcnim •s cometiendo errores muy ckplorables ; 
error·r~s qne resaltan en la Convención de ,'\r­
bitraje y en el Tratado Herrera- García. 

En pocas pág-in;ls hemos remcmoraclo to­
dos los hechos principales que han ocurrido 
por el asunto límit<:s con el Perú ; hemos ex­
pues~o ,]e un modo rápi~lo los derechos que 
asisten al Ecuador y las razones en que fui:tda 
sus reclamaciones; hemos vi,;to cuál ha sido la 
Ct/nduct;¡_ del Per(¡ para con nosotro~, siempn.: 
desleal, siempre desconsicL raJa, nunca hono­
rable y franca; vimos, tambi(~n, á ecuatoriano~ 
abrir las puertas de la Patria al tLtdicional ene­
migo; vimos reí ·1ar la anarquía, cuando ese 
e.Jemigo, más poderoso que serio, amagaba la 
República; después hemos contemplado á 
nuestros m;:¡gistraclús y hombres públicos indi­
ferentes á los intereses externos del país; lue­
go, á un Gobierno, clespreciar los patrióticos 
consejos de la previsión, tendientes á asegurar 
el éxito satisfactorio ele una política exterior, 
que k brindaba, en oportunos días, la amistad 
de una 1\' ación amiga; á otro, alucinado por 
vanas protesta~ ele sinceridad, firmar Úna Con­
vención de J\rbit1·aje en términos in tdecuaclos; 

. á otro, firmar un Tratado oneroso, bajo todos 
aspectos. 

De toda esa encadenada serie de desacicr-
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to~, Han venido precipitándose día á día los 
acontecimiento<, hasta dar por resultado el 
conl1icto intcrn<tcional {dtimo, que, con sus con­
tratiempos y sinsabores, turbe) la tranquiliLbd 
de la República; codlicto sobre el cuJI!a His­
toria, esa mensajera ele la antigüeclad, colllo la 
ll,éima Bossuet, dar;í su fallo. 

Es vercbd, que, merced á ese conflicto, he­
lilas visto la ~ran diferencia entre el Ecuador 
de 1S5B y el Ecuaclorcle 1894: gran diferen­
cia ·se nota Jc ayer á hoy; ayer, desunidos, hoy 
fc•rmando todos una masa compacta. La ex­
periencia nos ha enscíi.aclo ;Í proccclr~r así ; y 
~~sa experiencia accmseja á nuestros Magistra­
do~, prever qt.e el último conílicto con el Pe­
rt'l, no sea el precursor de otros, quizá más gra­
ves y ele m;Ís alta trascendencia. 

Los aclualcs ho:nbres cte Estaclo, deben 
arreglar ntH~slros asuntos intern ,cionalcs, en 
consonancia con las neccsiclacles del país, ma­
nifestadas claramente por divet·sos medios. /\1 
mismo tiempo deben ado¡)'ar una política que 
Lic11da tanto á asegttrar !1 suerte de la RepLÍ­
blica como á prevenir cuak¡uier emcrgettcia 
exterior. 

i\ cada Gobierno y á cac1a generación les 
toca su Larca. Así lo comprendió muy bien J e­
cé, cttando dijo: "si ¡¡osotros TW podemos lwcer 
más, tampoco potiemos pn'var d los r¡?tc veudrdu, 
del de' aho de eJt.<.aJzcltar !a accióll )'de ellJ:·ran~ 
dccer e/11ombrc rcua!ort'mio." 

Los Gubicrnos anteriores debieron perse­
gulr un solo fin·: dar al. pueblo instrucción mi-
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litar y arreglar la Hacienda Pública. Los Con­
gresos en vc1. ele dar t;Íntas leyes, innecesarias 
algunas, absurdas otras, en vez de decretar gas­
tos inútiles y clispendio.;os, que, á cumplirse, 
serían llanndos despilfarros ele hs dineros pú­
blicos; deb-·n dictar leyes que tiendan á asegu­
rar la suerte del país y á fortalecerlo, para que 
pueda hacer frente cómo lamente á cualquier 
peligro. 

El único anhelo ele los ecuatorianos debe 
ser el término sati-;factorio de cstLlS asunto; in­
tcrnaciotnles ; y los ac uales gobernantes pue­
den ser los responsables de lo que vendrá más 
tarde. Serán responsables de sn política inter-
11<1, y del g-iro que le d<~n á nuestra política ex­
terior. El Gobierno es, pues, responsable del 
fu tu ro. 

¿Qué puede sobrevenir mai1ana si e ·tamos 
desunidos? 

LoqueeQ 1858. 
¿Qu<~ pasará maüana si no tenemos milita­

res ilustrados? 
Lo qu~ á la Francia en r87o. 
Preciso es, que los corifeos de n nestros 

partidos políticos tengan en cuenta, ante todo 
y sobre todo, que la Patria es lo primero; pre­
ciso es que nuestros Magistrados actuales ten­
gan en cuenta, qne, en lo tocante ;:í la organiza­
ción del Ejército necesitamos reformas seri,ls y 
sustanciales, c¡uc nos dén verdaderos soldados, 
con buenos Jefes, y una bien organizada guar­
dia Nacional. 

Bien comprenden, el Gobierno, hombres 
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publicas, Prensa y escritores, que el asunto so­
bre límites entre el Ecuador y el Perú está 
aún por arreglarse. 

. Se dirá, que se abran nuevas negociacio-
nes directas; que se abran, pero que nuestro 

. Plenipotenciario teng·a en cuenta la ntgocia­
ción de una línea divisoria, que no comprome­
ta nuestro dominio en el Golfo de Guayaquil, 
ni la libre navegación del Aniazonas. 

Se dirá, que pase d asunto al Arbitro; que 
pase; el Ecuador, fiel á su honrade¿ histórica, 
respetará el Laudo del Real Arbitro, cualquie-
ra que sea. . 

Mas no por esto debemos seguir vegetan­
do como hasta aquí. Necesitábamos que ál­
guien nos diera un grito para que despertára­
mos de nuestro pesado marasmo; viéramos la 
abrupta pendiente en que dormíamos; notára­
mos nuestra falta de elementos; comprendiéra­
mos la necesidad de ser más prev.i"ores y des­
confiados, para l!abernos levantado todos, s:n 
distinción de partidos, á rodear el Pabellón de 
la Patria y á apoyar al Gobierno constituíclo. 

Eltíltimo conflicto da la medida ele lo que 
puede esperarse del Pueblo Ecuatoriano, que 
no necesita sino de una sabia é ilustrada direc­
ción para alcanzar sus venturosos destinos. 

Con la unión seremos fuertes; sin élla. es­
taremos expuestos á perder nuestra dignidad y 
nuestro honor. Con una sabia dirección, el 
Puebio Jel Ecuador será di¡;no de sus honro­
sos antepasados; sin élla, estaremos siempre 
sujetos á la sorpresa y á las amenazas. C0n 
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Hacienda Pública bien arreglada, contare­
mos con recursos pa·rél. cualquier evento; si 
la tenemos en bancarrota, pronto deberemos 
declarar nuestra insnficiencia (rnanciera, y, por 
consiguiente, nuestra impotencia. Con un 
Ejército disciplinado y agw~rrido; con Jefes y 
Oficiales ilustrados; con Marina, dunquc pe­
queñ;:r, fJUC sea netamente nacional ; con h 
Guardia Nacional organizada regularmente, 
tendremos todo; si no aprovechamos del tiempo 
y seguimos vegetando, nú tendremos, ni sere­
mos, nunca nada 
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